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5^ CONDE DE NOROÑA, 



De las qae se llaman sueltas, publicó dos tomos, 
Y dio también á luz un poema épico ; pero por lo 
dicho en la advertencia preliminar, solo examinaré 
las primeras. 

Las hay de todas clases y en gran número, y por 
lo mismo me limitaré á indicar los mas sustanciales 
descuidos , sin detenerme á elogiar los aciertos. 
Entiéndase pues que lo no censurado^ si no es ab« 
solutamente perfecto, es tolerable. 



TOMO II. 



Ct CONDE 



TOMO PRIMERO. 



ANACREÓNTICAS- 



AL LECTOR* 



Flojilla , y tiene algunas expresiones prosaicas. 
Tal es la del verso quinto : 

En donde á cada paso. 

« 

£s necesario no equivocar el prosaísmo <^bn la sen- 
cillez y naturalidad. 

* . . . ' i . . ' » 

CHASCO CEUm.. 

* 

Breve., legitima anacreóntica , graciosa lá ffc-i"' 
cion , y bien yersi^cadá ; pero no quisiera yo ha- 
llar los besos y los abrazos y asi ala pata ta liana. A 
Catulo se le disimula que dijese en latín ha^ia , y - 
aun otras expresiones mas desnudas ; pero entre 
nosotros es menester presentar estas ideas con al- 
|][una oscuridad. De estos besos, que tanto menu- 
dean en los poetas erótictirs posteriores á Helendez, 
tiene la culpa este maestro que los autorizó con su 
ejemplo. Disimúlensele á él en hora buena ; pero 
no se le imite. Advierto igualmente que la voz reta^ 
•'erso 16*, es demasiado familiar, é im- 
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propia la metáfora que en ella se cómele. Pudo el 
poeta sustituir la de rebosaba ^ diciendo : 

La encuentro , y de alegría 
Rebasaban mis labios. 

A MI CEIADO. 

Imitada de Anacreome ; y seria bastante buena, 
si no volviésemos á encontrar dos millones de be^ 
sos cuando menos , y un verso tan prosaico come 
es el !«• : 

No me olvides k> dicho. 

DB LÍSIS. 

La ficcioncita es propia del género , y la oda en 
su totalidad es medianamente buena ; pero seria 
mejor que el poeta hubiese variado los versos 9*f 
10» y 11», que dicen : 

Querida madre mia y 
Guando toda la tierra 
Lsi veo, que postrada. 

El primero es demasiado humilde, y en el segundo 
y tercero hay un pleonasmo gramatical que debió 
estarse* Yo sé que nuestros buenas escritores dan 
á veces dos complementos homogéaieosc ^ un mia*^ 
mo verbo ; pero esto se ha de hacer con cierta 
gracia y oportunidad , y en ocasiones en que de 
ello resulte mayor énfasis ; pero aqui nada de esto 
se verifica, i Por qué no dijo con mas correcdon , 

Ifeo toda la tierra^ 
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Que ante mis pies postrada 
Se rinde á mi potencia ? 

Advierto ademas qne esta última palabra es de 
muy vaga signiGcacion; y teniendo entre sus va- 
rias acepciones alguna no muy limpia , hubiera si- 
do mas acertado no emplearla, y decir, 

Está á mi Yoz sujeta. 

EXCELENCIA DE LÍSIS. 

Harto mejor que la antecedente ; pero todavía 
tiene expresiones débiles y prosaicas. Tales son , 
en el verso octavo » 

Con empeño tan arduo, 
y en el 32 , 

Absorto con tal caso. » 

CUPIDO T LÍSI9. 

Graciosa la ficción , ingenioso el pensamiento á 
que conduce y y no mal escrita ; pero no apruebo 
ni el mofándole infinito, porque la gramática pe- 
dia mofándose de él y y porque el irrito es pro- 
saico á no poder mas ; ni el sonriso por sonrisa. E$ 
un arcaísmo que no tiene gracia. 

DE AHIEA. 

Mas parece fragmento » que oda completa. Bre* 
ves han de ser las de este género ; pero no tanto. 
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Siempre deben tener principio, medio y fin, como 
dicen los retóricos, y aqai solo tenemois principio. 

r • 

LA BOCA BE AMIBA. 

Esta tiene las tres cosas, y es bastante buena. 

EL CUMPLEAÑOS BE AMIBA. 

Los pensamientos no están mal escogidos, pero 
en la parte de la elocución hay bastante negligen- 
cia. Ven listo — te muestras ian remiso — forman^ 
do remolinos •— ungüentos exquisitos — todos mis 
atavíos — los mejores vestidos — despacha, dame 
pronto el sombrero — que solamente quiero demos- 
trar mi ternura -^ y en este propio sitio — por eso, 
haz lo que mando -— y así ve^ corre, díla ; son ex- 
presiones de la conversación familiar , demasiado 
humildes , aun para las anacreónticas. Ademán , 
habiendo dicho el poeta» hablando con su criado , 

Aparta de mi lado 
£1 terrible cuchillo, 

{Cuchilla se llama la espada en poeria ; pero el mal- 
dito asonante la hizo ctuíhillo.) 

» 

£1 rayo fulmikiante ; 

añade. 

Del fi^o Marte el brío ; 

lo cual es un disparate : t> porque el brío no se lie- 
Ta al lado, está en el pecho , en el ánimo ; y 2^ por- 
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qae, esté donde quieta » no se le podia qmtarel 
criado. Hay también unos diez y nueve veranat , 
cuyo ve'Ve pudo evitarse trasponiendo las voces y 
diciendo veranas diez y nueve. 

A UNA VALOMA. 

Mejor escrita que la precedente ; pero no pasa 
de mediana. 

A UNA MOSCA. 

Gracíosita , buena conclusión y sin notables des- 
cuidos. Solo me disgusta aquel mirar secretos del 
verso cuarto, porque la expresión es impropia. Los 
secretos se descubren , se saben, se adivinan, pero 
no se miran. Se mira lo que está descubierto , á la 
vista ; y los secretos, si lo estuviesen, ya no lo se- 

BEL VINO. 

Hedianita , y seria bueno que las nhucbachas no 
le hiciesen-mil gestos. ¿ Por qué no dijo , 

Ellas de mí se ríen ? 

A LISIS. 

Solo tiene ocho versos, pero es oda, porque tie- 
ne principio , medio y fin. 

LA DURACIÓN DE LAS PROTESTAS DE AMOR. 

La ficcioncita es nueva é ingeniosa, yel todo re- 
gular. Sin enbargo aquello de. 
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' * • i-ii . . . . . . N^lÉiAlíá- 

En todo ^ flMftodO dtfUtfbbg: 
Capaces de aterrarme , 

68 flojo y prosaico ; y lo otro de , 

4S11 una ée sns iMijat 
Aqueipoío e^cfÁiáio , 

prosaico, incorrecto y duro ; y me recuerda lo de 
un Magistrado, gran purista , el cual , habiéndole 
presentado el escribano un auto para que le rubri- 
case , y viendo que decia , Lo mandó y rubricó su 
señoría y se le volvió indignado, diciéndole : En 
adelante ponga Y. siempre , Mandólo y rubricólo; 
y desde aquel dia se quedó con el mote de Man^ 
dolo. 

• # 

LAS DESCONFIANZAS. 

Prolija enumeración 9 y acabamiento frió. Vale 
muy poco. 

A UNA MUCHACHA. 

Un pensamiento de Fr. Luis de León y repetido 
por Francisco de la Torre , y demasiado desleído 
por nuestro poeüL De.ocAsiguiente ni hay en ella 
novedad y ni se mejoró el modelo que se imitaba. 

■ . • }\ . ■ • _ 

A UN PAJARILLOv 

La primera parte vecti <lébHÉíeiite copiada de 
Anacreonte, la se^fiNiáa 4él lltto. González en su 
Murciélago^ y et todi»>resulta nonstmoso. Princi- 
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pía en tono sentimental , y concluye en burlesco. 
Esto se llama trocar los^enos. 

LA DONCELLA ALDEANA. 

Está mejor escrita que muchas de las anteriores, 
y es puramente descriptiva ; pero no tiene gran 
mérito en la parte de la invención. 

BE RAFAELA. 

Del mismo género y tono que la anterior ; pero 
está mas descuidada en el estilo. Hay expresiones 
debilisimas y prosaicas, como es la de, 

Y con todo un completo 
De hermosura sustenta ; 

y hay versos enteros que son purisimos ripios. Tal 

es. 

Con la mayor presteza. 

Y en sola una palabra. 

DE UN BORRACmK 

Insípida en el fondo, y salpicada de expresiones 
bajas. Tales son. 

El rostro abotagardo. 
jBste le tira un tromho^ 
No fie nos dé un oehavo. 



ra HORoftA. 



LA PRIMAVERA. 



Bescriptíva , imitada, de Horacio , y en algunos 
trozos el lenguaje es poético ; pero el cantor desa- 
fina algunas veces. Por ejemplo en aquello de , 

Y gocemos del gusto 
Que el tiempo proporciona» 

Esto es ya muy pobre » después de haber dicho » 

Deja el cerrado aprisco 
La oveja baladora , etc. 

Para que se vea cuan necesario es el discernimien- 
to al querer imitar á los antiguos^ advierto que la 
expresión de Horacio, Trahuntgue siccas machinsB 
carinas , que Ñoroña tradujo casi literalmente di- 
ciendo, 

Las máquinas arrastran ^ 

Las naves españolas ; 

no conviene á estas con tanta propiedad como á 
las romanas. Las nuestras no se sacan á tierra du- 
rante el invierno , sino que están ancladas en la ba- 
hía » ó carenándose en el dique, si lo necesitan ; y 
las romanas se sacaban á la orilla^ estaban en ise- 
co, y luego las arrastraban al agua. 

A UN PAÑUELO BLANCO. 

, ■ 

Mala. : argumento f&til » y desempeñado con su- 
tilezas, alambicamientos Juegos de palabras ypenr 
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samientos falsos. El lector menos instruido los dis- 
tinguirá fácilmente. 

A üirOS ZBLOS. . 

Esta ya es otra cosa , y la eooclaisioa no deja de 
ser ingeniosa. 

TRISTCl&A BK LA AUSBÜGIA. 

Medianita, eon algunas expresiones prosaicas. 
Tales son, gite causa gran consuelo — que atraiga 
los contentos. Y nótese en esta, y en todas, que las 
locuciones familiares se hallan por lo común y en 
mayor abundancia en los versos asonantes ; lo cual 
arguye mucha pobreza en el versificador, pues no 
supo hacerlos COb expresiones poéticas. 

A DRUSILA. 

El argumento es de Horacio ; pero está pobre- 
mente desempeñado, bótense aquellos años que se 
van y se vienen. 

BE MÍ MISMO. 

El pensamiento no es malo ; la expresión, como 
siempre , un poco débil. Aquellos mamotretos, en 
donde conservaba — porque me figuraba ( conso- 
nante del primero en final de verso y á tan corta 
distancia ) — juntando con empeño — continúa es^ 
cribiendo , etc. SoB versos por la medida , pero no 
por el lenguaje ; y prueban que el poeta no sabia 
cómo deben hablar las Musas, ó que escribia^n 
demasiado descuido y desaliño^ 



A Cupido* 

Jugüetillo que pudiera pasar, si no fuese por los 
tres últimos versos : 

Pues has que me dé «I beso 
Amira ; que i tal daño 
No encuentro otro remedio. 

Prosaísmo y dureza. 

BE ÜKA BOCA. 

No deja de ser feliz é ingeniosa la conclusión ; 
pero no me gustan , ni la fragancia ^na, ni el hie^ 
res con osadía, ni el hartarse bien, ni el goloso, 

DE UKA MUCHACHA* 

En ocho versos de siete silabas poca materia se 
puede hallar para elogio ó vituperio. £1 pensamien- 
to no carece de gracia ; y hubiera sido bueno evi- 
tar en los dos últimos versos la repetición del ellas, 
ella, y haber dicho, que lasjlores debieran estar , 
etc. 

A CUPIDO. 

El por andarte jugando es prosa; lo demás pase. 

DE Ulf FALDEEILLO. 

La coadosioii iiQ>J»ia q«e«e «Aperaba* Has fe- 
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liz fué el buen Gerardo Lobo , cuando con igual 
motivo dijo al perrito que estaba en la falda de su 
dama: 

I Oh , con qué sosiego estás. 
Feliz bruto , cuando vengo 
Á darte el aJma que tengo ^ 
Por la envidia que me das ! 

Quiere decir esto que la odita tendría mas gracia^ 
si el poeta se mostrase como envidioso de la dicha 
del faldero, y no acabase con la insulsez de culpar 
á su ama , porque le guardaba el sueño. Esto para 
un amante debia ser una gracia de la ninfa, y su- 
ministraba materia para mas interesantes reflexio- 
nes. 

A UNAS LÁGRIMAS. 

Dedeos ridiculos de cosa imposible , sutilezas , 
pensamientos falsos, verba et voces, eiprceterea ni- 
hil. ¿Cómo las lágrimas que él vierte en Cataluña, 
han de ir á Cádiz por el mar sin mezclarse con sus 
aguas, y han de descansar en el camino , y se han 
de evaporar luego, y convertidas en vapor han de 
caer en el rostro de Ina ya desatadas en lluvia, y 
han de humedecer sus labios con repetidos besos? 
Rien n'est beau que le vrai, es la primera regla de 
toda composición. 

DEL AMOR. 

Pobrisima copia de un precioso original. 
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DE VITA RlftÁ. 

La ficción buena » y la conclusión oportuna ; 
pero no me gusta la Conchita , ni el devara de con^' 
tado. Esta expresión es mas que prosaica ; es un 
vulgariiuno imperdonable. 

DE AHOE y DE mí T DE LESBIA. 

No debió publicarse : es demasiado lúbrica , y 
no de gran mérito en la parte literaria. 

Estas son las anacreónticas; y por lo que de 
ellas se ha dicho, ya pueden conocer los lectores 
que en general valen poco, y aun las mejores no 
pasan de medianas. Y aunque Noroña tenia á la 
Tísta las de Melendez y se "propuso imitarlas » la 
copia dista del original 

Tanto como del sol dista la tierra. 

C!on este motivo haré una observación útil, y es la 
de que el género anacreóntico , por lo mismo que 
parece tan fácil de manejar, es uno de los mas di- 
fíciles. Porque debiendo ser el estilo sumamente 
sencillo y natural, y desdeñando los adornos que 
admiten las composiciones de tono mas elevado , 
es muy difícil que al mismo tiempo sea verdadera- 
mente poético; y es necesario que lo sea. Asi, aun 
en Villegas y Melendez, que hasta ahora son los 
mejores de nuestro Parnaso, son pocas las ana- 
creónticas absoluta y completamente buenas. 



-^ 
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SILVAS. 

A VENUS. 

Lúbrica, y exceptuando anas cuantas expresio- 
nes, escrita en prosa familiar. Citaré en prueba los 
primeros versos : 

¿ Cómo se ha de apartar de mi memoria^ 
Ó venus soberana , 
La completa victoria 
Que tuvo por tu medio el pecho mió , 
Haciendo tan humana , 
Rindiendo á mi albedrío , 
La hermosa Silvia , Silvia á quien adoro , 
Gloría del sexo, del Amor decoro ? 

Este último verso lo es por el lenguaje ; los ante- 
riores lo son únicamente por la medida. 

A CUPIDO. 

Insustancial en el fondo , y aunque menos pror 
saica en el estilo que la anterior, lo es bástante pa- 
ra que no valga mucho. Muestras del proisaísnu) : 

Esa venda, esas alas, esa aljaba 
¡ Qué bien que te caian ! 

Sedujo el mió con amante empeño i 

Pero de tal manera 

Que no era el mismo que otros tiempos era. 



* ♦ • 



Al sueño al fin cedia 

Y á Silvia en él veia^ 

Y al despertar, con Silvia me eneoninAa ; 
Silvia era todo cuanto 

A percibir llegaban míe sewtidoe. 

De cuanto tú dejaste, nada existe. 

Sofcre la dora contracción de ahora , en el verso 
décimo cuarto , 

Mas ahora iodo es llanto, todo penas, 

recuérdese lo dicho en otras partes de esta obra. 

A SILVIA. 

Empieza asi : 

Silvia I qué meeucede ? 
Lo examino, lo- veo y 
Lo toco y y no lo creo; 

Y de quien asi empieza, no fiay que preguntar 
cómo seguirá escribíqado,. Fácil os adivii^araue 
dirá: 

El corazón parece que me avisa 
Algún terrible mal en este instante. 

Y al travieso Cupido , 

Que causa nuestro incendio , •' • 

Lo ^mté eon> en^ndo y mlipendiQ^ : .- 
Cuántxk de e&tasí4í^umas nm hApemdoi! » 
He estado hovm enimu' :>. : -. : nM. i,/. 
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Ante él arrodillado ; 

Con Yoces lastimeras 

Le he' pedido perdón 9 le he suplicado 

Por Psíquis , y por cuanto tiene amable ; 

Pero se ha mantenido inexorable^ 

Haciendo versos de esta clase, fácil es publicar, no 
digo dos f sino dos mil tomitos de póesias. Asi es- 
cribió Gomellíi su interminable teatro. Si no me 
engaño , su comedia El hombre agradecido princi- 
pia de esta manera : 

< 

Las siete son, y aun no vino. 
No vi mas extraño genio 
Que el de mi cuñada ; tres 
Recados , á lo que entiendo, 
Se la han enviado al baile , 
Y no ha hecho caso de ellos , 
Sin embargo de decirla 
Que un asunto muy funesto 
Hay en esta casa 

A XJ1X CLAVEL. 

< 

No sé por qué se la llama silva , estando en ver- 
sos hendecasilabos pareados á la francesa ; pero 
séalo en buen hora , si el poeta los confundia con 
las silvcu castellanas. Yeamos solamente si son 
buenos. Apenas hay uno que merezca el nombre 
de tal. La mayor parte son como los siguientes. 
Habla con el clavel , y le dice : 

Tú que honras el verano, con él vienes, 
Que anundas con tu vista tantos bienes , 
Adornas los jardines y las salas , 
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Retozas en el peh, y ea las galas 

De las graciosas ninfas, y al fin eres 

Testigo fiel de iodos sus placeres ; 

¿ Qué tienes , qué te pasa » qué te aflige ? 

Ya lo veo : bien claro se colige. 

REGONGlLIAaON BB SILVIA. 

Allá va ese turbión de vulgaridades. Habla del 
Amor que está recostado en el pecho de Silvia^ y 
añade : 

Y con las puntas de sus dos aullas 
Hacíala allá dentro mil cosquillas , 
Causándola un mortal desasosiego ; 
De lo que se alegraba 
£1 muchachuelo ciego. 

Todo lo emprende, no concluye nada. 
En fin , no puede mas 

Ni yo tampoco : fiílta la paciencia para leer poe- 
sías de este jaez. 

A LEUO4 

Un poquito menos mala ; pero no fiíltan unos 
areones, en qn^ Lelío 

Continuamente encierra 
Talegos á millones. 

A fílis filósofa. 

No vale mucho mas que las anteriores , y está 

1. 



• 
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salpicada de versos tan infelices como los que ya 
hemos visto. 



DESPEDIDA DE FÍLIS. 

Bellezas 

Que tu vista agradable producía. 

Los lazos 

Qne producen delicias indecibles, 

Y por mí vencerán los imposibles. 

¿ Por qué causa te pones 

Tan mustio y cabizbajo? ¿ Por qué un viho 

Como tal trata ahora tu cariño ? 

Todas sus deseadas sensaciones 

Se evaporan con tanta ligereza 

Gomo el olor. • » • ., « 

De otra naturaleza ^ 

Be un earáeler maspmro y mas prmsiéso ^ 

Son los deleites que mi mano ofreoe. 

Y fuera cosa dura 

Que, gustando de Filis, la dulzura 

De amarlií«e acabara 

Al punto que el placer se ewifófWa. 

Prosa francesa con pdabra» east^anas. 

LA CASA DE NERINA. 

Aqui tenemos una velocísima garganta (qué feliz 
epiteto I ) 
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Que despide «I aliento 

Con maestría tanta , 

Que parece del cielo su concento. 

Y tenemos un balcón ( qué voz tan poética ! ), con 
el cual entra el poeta ea una larga conversación , 
diciéndole muy gravemente : 

No el tiempo enfurecido 
Aniquile tu ser ; el Amor vele 
Sobre ti; te conserve, como suele 
La madre tierna al hijo. delicado. 

Comparación mas nueva, ni mas ingeniosa, ni mas 
oportuna, no la liay seguramente en todos los. Par- 
nasos antiguos y moderaos : un balcón puesto en 
paralelo con el hijo amado, sobre cuya conserva- 
ción vela su tierna madre. Risum teneatis? Esto se 
llama ser original. 

Y tenemos uña alcoba (otra voz muy poética ) 
y una holanda hevadsí (En efecto la Holanda suele 
estarlo muy á ^menudo durante el invierno. ), la 
cual acogia con anhelante agrado (Pobrecito agra- 
do I con cuánta dificultad respiraría f ) ala señora 
Nerina , y recogía su llanto en la almohada. Asi 
me gusta á mi la geatv^^e^pa» pan, y el vino 
vino. 

LA VENIDA DÉ LA PRIMAVERA. 

El atgnmeiíta es tan po¿lico qne sin esfuerzo 
del autor salieron buenos algunos versos ; pero su 
faka de {pisto afeó la comporteien opn algunos 
defectos queáo de perdonariati ^i un . principiante. 
Talles son los siguientes : ' 
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A"* El mYievüo marchóse ^resatQ90 
A ejercer su rigor* 

Expresión prosaica. 

3*^ Los céfiros están exentos de las nieblas , como 
si estas fuesen una obligación , de la cual ellos se 
eximiesen por algún privilegio. 

5<> Los troncos corpulentos 

Que resistieron con vigor constante 

A los bravosos vientos. 

Coa risueño semblante 

Al cielo elevan sus crecidas ramas , 

Cubriéndolas con hojas al instante. 

Donde tenemos un bravosos ( voz nueva, formada 
contra toda analogía , porque bravo es adjetivo, y 
de estos no se forman otros en oso ), unos troncos 
que tienen semblante risueño, y un instante, mise- 
rable ripio traido por el consonante. 

Todavía pudiera citar otras bellezas de este 
jaez ; pero basten estas pocas^ 



CANCIONES. 



LISIS SOBRB TODAS LAS SATISFAjCGIQNES. 

£1 titulo no es muy poético, la composición pú- 
dica serlo, y debiera; pero salió una lánguida 
numeración de los llamados bienes de fortuna 
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con pensamienlos vulgares , expresudos en frases 
mil veces repetidas , entre las cuales resaltan de 
tiempo en tiempo algunas de la prosa mas humilde. 
Tales son entre otras las siguientes : 

La leche , finas lanas y la cria 
Me dan lo suficiente 
Para vivir decente. 

Ya pienso en un arroyo , dividido 
En dos brazos que corren diferentes. 

Esta es ademas vaga , débil é impropia, y en rigor 
vacia de dentído. ¿Qué puede significar lo de que 
los dos brazos del arroyo corren diferentes ? Nada. 
£1 poeta quiso decir ^^arado^; pero el consonante 
hizo que no dijese nada. 

Una liebre que se agacha (voz baja para una 
canción poética ), 

Que , soltando mis galgos al momento , 
(ripio) 

La dejan sin aliento. 
Débil perífrasis por la matan. 

Ningún gusto á mi pecho se presenta. 

Gun-^us, cacofónico, y la frase entera prosaica, ó 
no las hay en la lengua* 

Las músicas, las cenas, los saraos 
Procuran asaltar mi fantasía. 

Oscura metáfora para decir , me acuerdo de , ó 
pienso en* 
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D<mde encuentro placeres ó ollares,- 
Pura f purísima prosa. Para qué mas ? 

AL AMOR 9 POR UNAS LÁGRIMAS. 

Debilisima, pesada y fastidiosa composición, tra- 
tándose de tan insignificante bagatela, y en tono 
tan discordante, que ya se eleva á las nubes, ya 
se arrastra por el suelo. Una prueba , y otras mu- 
chas pudiera dar. Ha dicho el poeta , remontaudo 
el vuelo á imitación deflerrera ; 

No en mil cercos el oro recogido 
Y con graciosos nudos relazado , 
No aquellos vivos relumbrantes ojos , 
Mas que los rayos rojos , 
Que esparce en derredor el sol dorado, etc. 

y añade : 

No el conjunio de gracicts^ que natura 

Quiso depositar 4at un suffeto y 

Son los que causan mi amoroso efeto. 

Esto es lo qufi ^^ UaiQa dar y^a,6rau caids^. 

A VJÜ mmVO TURPIÁN'ta LAmA. 

Fruslería sin notables descuidos^ ni grandes be- 
llezas. 

A VENUS. 

Un solo pensamiento^ poco interesante y ftistí- 
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diosamente amplificado^ y entre otras Undena una 
estancia como la siguiente : 

No , madre , me repliques ; ni con ce£k) 
Apartes mis ofrendas amorosas. 

De dónde las aparta ? ¿Por qué no dijo , rehuses y 
desprecies, ó cosa semejante ? 

Conflésote que Lesbia ha merecido 
Que tú la adores con ardiente empeño, 

\ Adorar Venus i una hetmosura terrenal ! y ado- 
norla om ardieoh empeño I 

Que tu mano mil gracias deliciosas 
£n su rostro ha esparcido , 
Y tu hijo posa allí como en su nido. 
Confieso que adorarla es adorarte ; 
Qtte te hallas complacida^ 
Viendo , etc., etc. ; 

y yo no lo estoy de leer tanta y tan pora prosa. 

A IBSBIA ENOJABA. 

La fiebre enando estaba '' 
En mis huesos metida, 
Uamaido een ardor la Parca fiera. 

En esta situación mejor hubiera sido llamar al mé- 
dico que haeer^malos versos ; pero de todos modos 
; quién era el que llamaba á la Parca ? Era la fie- 
bre ó el febricitante? El texto no lo dice. 

Oaanéd en tenio miraba 

MlftariiMa afligida. 
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ODAS HCNftACIANAS. 



Por el metro y la extensión pertenecen á esta 
clase las 28 que siguen ; y no deja de ser mérito 
que el poeta las distinguiese y sejparasé de las can- 
ciones. Otros mas estirados las confunden. 

VENUS AL LADO DE ABURA.. v 

Está en sáScos, y no es del todo mala. Por esta 
razón indicaré los descuidillos que la afean. 

I*» Dice (estrofa cuarta) que lo» corderilfos echa- 
dos en la grama Junto á s0s madres , 

Apenas guwen menearse un punto , 

Por no estorbarla 

( á Amira). Ademas de lo prosaico de los versos , 
hay impropiedad en la expresión, porque la idea 
que se quiere indicar, es la dé que los corderos se 
están quietos para no dispertarla, 

2** Deja dicho que Venus no viene vestida de púr- 
pura , perlas , oro , etc., y añade (estrofa noha) : 

Antes se acerca de la suerte cuando 
Bajó corriendo presurosa , etc. ; 

y aqui no solo hay prosa , sino rtala gramática ^ 
porque estaexigia dé la suerte que, y no, de la suer^ 
te cuando. 

3^ Allí mismo dice : 
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ñmfm á su Adonis eon sangrioita sala 

Se lo mataban. 

Doble complemento empleado sin gracia , y pleo- 
nasmo prosaico. No acierto yo á explicar lo mal 
que me suena, y lo ridiculo que me parece » este 
$e lo maiOiban. 

h"* En la eitr<^ signiente bay un riso por risa , 
tanto mas imperdonable , cuanto que k yob nsiud 
cabia igualmente en el verso. 

5* En la décima , verso segundo^ hay un aboban 
dos y por el cual un dómine daria un par de palmeta- 
zos al muchacho que le emplease : 1® porque la voz 
es baja , y S* porque no significa lo que el poeta la 
hizo significar. Él quiso decir embobados ^ en la 
acepción figurada de absortos ^ embebecidos, y dijo 
en realidad que los tales Cupidos tenían cara de bo- 
bos. Disparate garrafal. 

6o Finalmenle bay no poco desalifio en la ver- 
siBcacion. El lectfir lo observará. 

Mi* QOIUICEO PSÜDIDO. 

4 

Ideas comunes^ prosa en renglones desiguales y 
versificación arrastrada. No merece que nos deten- 
gamos en ella. 

Áh GENERAL VENEOAS. 

f * . * 

Hediaiiita. Asi solo notaré íLqnéMsí juventud des- 
gastada entre legiones, de la estrofti segunda. Des^ 
gastada , ya conserve la significación literal , ya se 
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tome en sentido figurado, no era el e^teto que 
exigía la idea. 



A . CUPIDO. 



. Principia bien , y acaba mal , porque aquella 
hambre /t^er^e, aqueHa patria verdadera, y aquel 
volcas j/Sero que sirve de alimento ^ para que este 
haga consonancia con tormento^ muestran á tiro de 
ballesta los apuros del versificador. 



▲ UN PAJARILLO. 

Graciosa en el fondo» no mal escrita,' y bien ver- 
sificada , sin embargo de ser consonantes entre sí 
Jos versos primero y tercero» y el s^gundo y cuar- 
to» de cada estrofa^ En la tercera hubiera podido 
escribir: 

Vas revolando por el duro suelo 

Y áridos tronóos , 

para evitar e\ se^^sue^ y 'los dos asonantes rotos 
troncos. 

A UN AMIGO DESGRACIADO. 

Bastante buena. Solo siento hallar en la estrofa 
segunda, nndi amenidad de los cielos que nos repre- 
senta consuelos ; porque ni al cielo convine la ame- 
nidad^ que es propia de los campas i jf^SQ^^onsW" 
Iqss^ representan. 
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A ÜN POETA. 

Descuidos. Estrofa primera^ se habla de una 
guirnalda , y se aftade : 

La toma el dios, las vírgenes convoca, 
Y haeiéndoku patente 
Lo dulce de tus versos , la coloca 
Sobre tu joven frente. 

Hacer patente^ expresión prosaácsi; joven frente t 
galicismo. En España solo son jóvenes las persor 
ñas; en Francia lo son hasta los barros y las cosas 
inanimadas* ¿ Por qné no decir fiema ^ ó blanca 9 
ó doeta .frente 1 Este último epiteto era aqui el mas 
propio. 
Lo demás es bastante regular. 

A OTRO POETA. 

Servil y mezcjuina imitación de Herrera , en la 
canción á Don Juai|>de Austria. Prolija y no nece* 
saria enumeración de los que están como embebe- 
cidos con el canto de Apolo , y conclusión fklsa ; 
porque siendo Apolo el que inspira á los poetas , 
no puede avergonzarse de que inspirados por él 
hagan buenas composiciones. Más bien debería en« 
vanecerse , como se envanece un maestro de saoar 
buenos discípulos. No asi en Herrera. Marte debió 
en efecto afligirse y sonrojarse , al oir que las ha- 
zañas de un mortal serian mas gloriosas que las 
suyas. Hay ademas en la oda algunas cosillas, que 
el buen gusto no puede aprobar. 
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1* Estrofa quinta » verso tercero : 

Le rodó al instante. 

Ripio prosaico. 
2* En la siguiente , verso segando : 

EñitBSins duras. 

Epiteto impropio, y aun absurdo. Las entrañas de 
los hombres son blandas , y si las de Ticio hubie- 
ran sido duras ^ el buitre no se las hubiera despe- 
dazado continuamente. 

S« Estrofa undécima 9 verso, tercero : 
Por el contento que les causa el canto. 
Prosa. 
Estrofa 19*, verso segundo : - 
Un imán dulce de los corazones. 
Mal sáficoy porque la octava no es acentuada. 
Ibíd. tercero y cuarto : 

T aunque merezcan retenerse siempre 

En la memoria. 

Pura y purísima prosa. 

Estrofa 20% verso primero : v 

Veodrá algún dia que no sean tat^s. 

Expresión vulgar. 
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Ibid. VOBS0 S0§undo : 

SHos comparas con los de aquel Joven. 
InábfKym también. 

Estrofa 21*9 verso tereero, voz cadente por ar- 
MonUma es un disparate. Oadmie , si tal palabra 
habiera, significaria cosa que se cae par no poderse 
tener y y aplicada ¿ la voz , querría dedr voz lá»* 
guida» débil , tvc. 

Última, verso primero : 

\ . , Su razan afirma. 

Expresión prosaica , y que no dice lo que intenta 
el escritor. Este quiso decir que Jove confiriuó lo 
que el Duero habia anunciado ; pero dijo en reali- 
dad que Jove fortiGcó ^ rasan ( no ias razones ) 
del rio , puM.«sfo^ea lo qútt sifpAifioa la frase. 

Ademas hay un tormento iodo y un blanco cue» 
lio ; cacofonías que debieron evitarse. 

A BELISA. 

Gracíosita ; pero debió corregirse en la estrofa 
quinta el verso que dice ; 

Y á mi alma mas suave , 

por el malma mas. 

A DRÜSILA. 

Larga y pesada y fundada en una extravagante 
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ficción inverosimil , aun suponiendo al escritor en 
el mas alto grado de entusiasmo. Que de un poeta 
se diga por hipérbole que canta mejor que Apolo, 
que es superior á las Musas , etc., etc. 9 puede pa- 
sar ; pero suponer que al oír á una poetisa espa- 
ñola del siglo XYiii , se conmueve el Olimpo de los 
griegos, que las deidades saltan de sus sillas, que 
Júpiter se alborota , y que en medio de la general 
consternación entra Apolo en el salón, presenta la 
cantora á la corte celestial, y todos los dioses, uno 
por uno , la van haciendo su cumplido ; esto no es 
sublimidad Úrica , es hinchazón, es (rio y ridiculo, 
es un monstruo que no tiene pies ni cabeza , es el 
ASgri somnia de Horacio. Añádanse á lo dispara- 
tado de la ficción las siguientes donosuras : 

Estrofa segunda : 

Corréis á los baleanes , 

De donde se ven todas las naeianes. 

Prosa. 

Estrofa tercera : 

¿ Qué verso singular , desconocido ? 

\ Bravos epítetos para calificar un verso ! 

Estrofa quinta : 

Ni causar tan activos movimientos. 

Estrofa séptima : 

Mas I qué extraña modon, y qué sorpresa 
Tangrande! 
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Estrofa nona : 

Entre los inmortales eminefutei. 
Estrofa duodécima : 

Las Musas que lo Tieron, se llenaron 
De admiración. ••••••••• 

Era muy natural. 
Estrofa 16« : 

Poniéndose en pié Marte de repente « 
Grita : Ninguno puede 
Quererte como yo 

También esto es natural, porque la muchacha era 
linda; y Venus añade en la estrofa 17* : 

Bijamia, ; no consiente 

Mi amor que otros quieran obstinados 
Llevar la preferencia. 

Seria muy mal hecho. Sigue hablando la misma en 
la estrofa 19* : 

Solamente mi afecto te lo ha dado. 

Aqui por fin habla una mujer con otra ; y como 
no eran de Lésbos , no se puede sospechar cosa 
mala de aquel lo. Continúa la diosa : 

Guando , de amor tocada y 

Te hallaste de entusiasmo penetrada. 

Qué locución tan poética I 
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Estrofa 20» y 21* : 

Que Apolo la deAfiode m todQ imo; 
Porque en el verdadero 
Poeta ha de vivir amor primero. 
Aprueba su razón Gintío al momento. 

Asi me gusta ; al momento^ y oo dejar las cosas 
para mañana. 

Estrofa 22* : 

Su dicha celestial en verso canta 
Con recio soplo 

Cantar con soplo. recio ! No lo hubiera didia mejor 
el mismisimo Rabadán. 

Estrofa últiiia : 

Te llevarán con pusio^ksm.Tsm^^díí \ ^ 

Y como en todas loffra^ primacía. 

Asi no es difícil escribir odas. 

ILUSIONES DE UN ENAMORADO. 

No tiene mks de bueno que el ser corta. Hay 
UQ priar visos ; hay un 

Todo lo miro , to comparo todo 
A los placeres ; 

hay , 

Y tan diversos de losimios se hallan ; 
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hay na 

Y ocupa toda mi atención; 

y hay lo demás que verá el carioso lector. 

▲ UNA INGRATA. 

Medianita ; pero no debió decir el poeta que el 
fuego de las fraguas de Vulcano 

arroja 

Chispas ai soph del robusto herrero , 

porque este no es el que sopla ; son los fuelles. 

BESPÜESTA Á. UN ELOGIO. 

Se alaba en ella á Melendéz ; pero no se le inii-' 
ta en sus aciertos : digo mas^ ni en sus extravíos. 
Este , aun disparatando , no hilera escrilo la si- 
guiente estrofa : 

¿ Por qué la gracia , por Apolo dada 

Y á pocos de los hombres concedida , 
La empleas de eíta suerte sin medida 
En una criatura desmedrada , 

0e nadie conocida ? 

Criatura desmedrada! estaría encanijado. , 

Sobre los dos versos primeros de la estrofa sex- 
ta puede hacerse unaebsoryacioB importante. Di- 
cen asi : . . ' . 

Paruu»ola> rendida , la alianza 
Mahon por los cimieutos derribada. 
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Aunque en rigor no son del todo malos , recuér- 
dese cómo expresó las mismas ideas Moratin en so 
oda á Nisida : 

América triunfante 
€on una y otra hazaña^ 
Y el muro de Magon abierto á España. 

Otras cosillas pudiera notar ; pero algo se ha de 
omitir, para que los lectores tengan el placer de 
observarlo por si mismos, 

LA INCONSTANCIA. 

Las once estrofas primeras son poéticas ; pero 
desde la duodécima , en que principia ¿ filosofar, 
ya son todas iris ó menos prosaicas. Sirvan de 
maestra las siguientes : 

12* A^ naturaleza , 

Que ha Jijado el deleite lisonjero 
En la acción y viveza , 
Con incansable esmero 
Diversificó sabia el orbe entero. 

Ha fijado el deleite en la acción y vH>ezai es pura 
prosa ; diversificó el orbe entero , es por añadidura 
mala prosa. ¿Qué puede significar lo de que la 
naturaleza diversificó el orbe ? Nadie habla así , ni 
aun en la conversación familiar. 

' 13* y 14* La mayor ^hermo^ira 



Si siempre permanece 
De una suerte^ si en nada se va^; 
La fibra se entorpece, 
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El deseo se enfría , 

Y el objeto mejor fastidio cría. 

Digo lo mismo : con mas propiedad, energía, cla- 
ridad y elocuencia hablan las verduleras en sus 
no estudiados coloquios. Añádanse la 18* y la pe- 
núltima 9 que dicen asi : 

Mas , si continuamente 
Truecas de objeto y mudas de terneza , 
Será tu amor ardiente ; 
Tendrá delicadeza , 

Y no caerá nunca en la tibieza* 



Si de diversas suertes 
De las mas delicadas impresiones 
Pasas á las mas fuertes , 
Y así las contrapones , 
Lograrás agradables sensaciones^ 

¿ Son estos por ventura el lenguaje y el estilo de la 
poesia? ' 

LA AMISTAD. 

Fría , insustancial y sin mérito de ningufia clasie , 
y con un paréntesis de doce versos. 

' EL LUJO. 

Obsérvese que alabando la sobriedad de los. an- 
tiguos españoles , se dice que 






Su estómago robusto 
Coniüiwojamq» se contentaba, 
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£1 ajo daba el gusto 

Y la sam cebolla lo excitaba; 

y se conocerá cuan estragado estaba el gusto del 
que en sus odas insertaba tales bajezas. 

Recuerdo que cuando esto se publicó , se hizo 
de ello una graciosa rechifla en el Diario de Mur- 
cia ; pero no le tengo á la mano. Sí le tuviera , co- 
piaría todo el articulo , que era bastante bueno. 

A LA ABERTURA DE UNA SOCIEDAD DB AMIGOS^ 

dómiB BL BBtUDIO DB Lá HJE8T0RIA. 

£1 argumento es tan poético > que sin querer el 
autor se elera algunas veces ; pero también otras 
da vergonzosas caidas. Si Apolo , dice , me hubie- 
ra concedido la citara lesbiana , 

Cantara cómo, unida 
Cual bélico escuadrón , esta asamblea 
Ha dejado vencida 
A la osada ignorancia y 
Que Uena de ftiror gime y patea , 
Queriendo con instancia 
Traspasen estas puertas , 
Que para tantos sabios mira abiertas. 

En cuya estrofa el mas bisoño aprendiz de poesía 
advertirá que la asamblea ( voz técnico-galicana ) , 
el ha dejado vencida , el patea , e) úon imtanúia , 
y el mira abiertas las puertas para tawhs sadtoe , 
son el paño burdo á que se cosieron los retalitos de 
grana que preceden; 
En lo que sigue, bi^ mas igualdad ; pero el todo 
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no pasa de mny mediano. Cotéjese con Ib epístola 
de Moratin sodre el estudio de ia historia, y se co- 
nocerá la diferencia que hay entre el verdadero 
poeta y el zurcidor de renglones desiguales. 

Notaré todavía , en favor de los principiantes , 
otro descuido del poeta jerezano. Hablando do la 
decadencia de nuestro poder en el siglo XTiii, dice 
que en aqnella ^>oca 

Al león de la España , no vencido , 
Vence mía calentura. 

Miserable , baja y ridJcnla ^ñoa á la qB« perió- 
dkamentfl padecen los leones verdadecos. Afltide 
que la muerte 

Le va ya á sepultar en el olrido , 

y continúa asi : 

Has DO ; que d cielo justo 

Restaura su salud , le borra el susto. 

Donde todos ven que el restaura su saludes débil 
y prosaico , y el borrar sustos , metáfora impropia 
por todos cuatro costadps. Se borra lo escrito ó lo 
pintado; pero no se borran sustos. 

m SLOGIO DB ns SABIO. 

Dejando lo demás , citaré ana sola estrofa ^fi 
que se vea cuan picado estaba nuestro poeta 
el alacrán del neologismo. Dice asi ; 

A ti , que te 4e^uatas 
Stdire toda la 
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De sabios, "^ que enhiestas 

En la difícil cumbre 

Tu cerviz con no vista dulcedumbre. 



f 



Descostarse por descollar, y enhiestar por levantan 
Pobre lengua! ¿en qué vendrás á parar^ si esta li- 
cencia se autoriza ? 

AL CORONEL BEL REGIMIENTO BE LA POSMA. 

Como el coronel y su regimiento fueron una 
pura chanza, seria excesivo rigor examinar seria- 
mente los dos juguetes que se compusieron en su 
elogio. Basta decir que están escritos con soltura 
y facilidad , y no carecen de gracia ; lo cual prueba 
que si el poeta se hubiera ejercitado exclusiva- 
mente en composiciones de esta clase, hubiera po- 
dido sobresalir en el género jocoso y burlesco. 
Para él tenia aptitud ; pero le faltaba para los mas 
elevados. 

IMPRECACIÓN CONTRA LA GUERRA. 

Por el metro, la materia y el tono dominante 
debió intitularse sátira declamatoria, y no incluirse 
en el número de las odas. Y no es lo peor que se 
equivocase el titulo ; lo peor es que en tan rico ar- 
gumento la composición sea tan pobre. Ideas co- 
munisimas enunciadas sin novedad > y expresiones 
ya vulgares , ya impropias , ya prosaicas. 

Vulgar : 

• • Al bridón suelto 

Que taseando el bocado se consume. 



Impropia: 

T Gu carro se cubre de eeniaa 

De las obras y esfuerzos de las artes, 

i. Cómo serán las eenisaa de ¡ot etfiter¡¡ot ? 

Prosaica : 

Sobre todos los otros sus iguales. 

Advierto que, siendo los versos sueltos, liay á 
veces muy inmediatos y aun seguidos dos asonan- 
tes. Tales son los siguientes : 

A la maerte imoi sobresa carro, 

Y resonar sns ruedas p«vorosas 

' Sobre nuestras cabezas, arrastrando 
Tras sí sng, espantosos cor^pañeros, 
El pitido temor , La np saciable 
Mortandad , los relimpagos , el trueno ; 

Y que empi^iando en la derecha el hierro. 



Cuando encuentro la gnttra en sns estragos,' 
Cuando cohtémph ¿César coronado, 

Estoé descuidos, qneen nn lai^o poema senas 
disimulables, no lo son en ana obiita de cincaenta 



A LA BATAILI DK .TRULLAS. • 

Esta 7 la nguient« sov las mejores de U ooli 
cion;p«ro aoB en medio de los pm^ esori 
2. 



con mas elegancia poética , adolecen también del 
vicio general del prosaísmo. Asi aqui , ya desde la 
tercera estrofa , tenemos unos gigantes nuevos , 

De un ardor indomable en sus deseos , 
M(tí llenos de tesón , mas arrogante^ 

que los antiguos , y no son como aquellos dioses 
( estrofa cuarta ) 

que oprimidos 

Del terrígeno asalto , 

Dejaron su mansión con sobresalto y 

En muy distintas formas convertidos. 

Donde tenemos ademas un asaltó engendrado por 
la tierra y pues esto es lo que significa el adjetivo 
terrígeno y na. 

Sigue luego un simil fundado en un hecho falso, 
cual es el de que ni él hacha aguda , ni el robusto 
pecho , logran ver derribada en el suth á la ñu-- 
dosa encina , arraigada en el agrio rjspecho. En 
efecto , no hay encina , por ñudosa que sea y por 
arraigada que esté , que no sea derribada en el 
suelo, si se la dan unas cuantas docenas de ha- 
chazos bien 3e9itadofiíy no por un robusto pecho ^ 
sino por una robusta mano* Nuestro poeta tomó 
este símil de Homero ,^ y por querer variarle , lo 
echó á perder y dijo un disparate. El poeta griego 
dice con mucha verdad que las encinas corpulentas 
( no las ñudosas 9 porque los ñudos no hacen al 
caso ) i apoyadas en ans gnietas y 'est^ndidas rai- 
ces 9 permanecen inmobles en la selva, y desafian 
(dvientby á la lioviif; |)er(i;iia lüée ¿[ue igual- 
mente reaistan á las agudas haehaa^ porque sabia 



por experieucia^y{)0]: raciocinio que á estas no re- 
sisten las encinas. Advierto también que la cir* 
cunstancia de estar las encinas arraigadas en repe-^ 
choa grio, es decir, en una cuesta muy pina, lejos do 
contribuir á que no sean derribadas , facilita que 
lo sean. Porque, estando desnivelada su base, es 
mas fácil arrancarlas , que si estuviesen sobre un 
plano horizontal. Esto lo sabe cualquiera, y yo 
lo noto , para. que los principiantes vean cuin pe- 
ligroso es variar las circunptaneias de los símiles 
que se "copian de buenos originales. Prosiganois. 

Estrofa sf jLtn , . vecsp primero : * 
Resiste el impetuoso éía^e horrendo. 

Dejando á parte la dur^ sinéresis del uo y la voz 
técnica ataqiley\9í cuál , á decir la verdad, ni aún 
en i^rosa me gusta , teniendo nosotros , para ex- 
presar la niismá idea , las tan castizas de combate , 
acometida y embctte, encuentro y batalla , pelea y lid, 
liza ; i quién nó víe qtte el se^ndo epíteto de hor- 
rendo está sólo párá, llenar el verso y consonar 
con él tremendo del cuarto f 
Estrofa 16» sé'dice que lá gama, herida de mot^ 

XR\s2Létaí,hnféáe ios sabuesos 

f .... 

Por les «¿lados ásjjeroá y espesos ; 

. * ■ ' 

y cualquiera conocerá que este segondo epíteto no 
conviene á los collados ^ yohié.tnidptpor lafüensa 
del consonante. Espeso^ se dice bien de los árbo- 
les, de los bosques , y aun dé ótrod objetos, como 
los copQsdélaniev^;.{)|ei:o 99 de ]q9^ callados, $ ppr- 
que en esta voz solpse ,iadic;a SpaltwrA y se pre*- 
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cinde de si están ó no cubiertos de vegetales. Me 
he detenido en estas menudencias por lo mismo 
que la oda es en lo demás bastante buena en la 
parte del estilo. 

A LA PAZ ENTRE ESPAÑA T FRANGU» 

AÑO DB 1795. 

Haré lo mismo que en la anterior : notaré los 
descuidos que la afean, estando en ló general muy 
bien escrita. 

■ 

Estrofa tercera y versos quinto y sexto : 

Y todos cuantos males 

Comprimen can la Guerra á los mortales. 

Comprimen , expresión débil y prosaica. Compri- 
men con la Gtterra , oscura Construcción después 
de lo que precede. Ha dicho el poeta que á la voz 
de la Discordia sube la Muerte en su c^rro» que 
este es conducido por la Guerra» y que en pos de 
ella (no se ve claro si este pronombre se refiere á 
la Guerra , ó á la Discordia ) caminan el Hambre , 
la Miseria , la Fiebre , la Gloria i el Furor y la Ra- 
bia^ y añade : y todos cuantos males comprimen 
con la Guerra á los mortales ; y no es fácil adivi- 
nar lo que significa este con» En efecto, no sabe- 
• mos si el poeta le usó en el sentido de juntamente, 
ó en el de por medio de. Hubiera sido mas claro , 
sencillo y congruente decir , 

£n las guerras padecen 1<^ mortales , 

ó haber variado el verso álhterior, para no nece- 
sitar en él último un consonante de males. 
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E^trofii quinta , ha dicho que los caballos del 
carro en que va la Discordia , tiran de él , se afa* 
nan y corren con despecho (no era esta la voz pro- 
pia ^ pero pase ) , y añade que lo hacen , porque 

£1 Lát¡§^ sonante los abruma; 

y aquí es mayor la impropiedad. Porque abrumar 
solo se dice de las cosas que oprimen con su enor- 
me peso f y cabalmente el látigo con que se aguija 
á los caballos, es ligero ; y asi le llamó varias veces 
el Cantor de Aquiles, que enlendia algo en la ma- 
teria. Se ve pues que el abruma está aqui, porque 
el verso pedia en su final un conaonante de es-^ 
puma» 

Estrofa séptima , dice cA poeta que la Discordia 

Ya en medio de la Galia se abidanza ; 

y lo dijo porque el verso anterior acabó en ma- 
tanza; debiendo decir, se arroba f se precipita etc.» 
porque en Espa&a se abalanza uno á , pero no se 
abalanza en medio de. 

Séptima p yerao tercero : 

No le deja un momento de reposo. 

Prosaico por sus cuatro costados; y k) mismo le 
sucede al último : 

Lo que antes en den aSos no podía. 

En la octava se dice de las escuadras de Albion 

t * 

Que , ganando las playas arenosas , 
Al mar se arrojan con medroso anhelo ; 
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y el ganando las por sM^ogi'éadoge i ellai, ó cosa 
equivalente , es un solemne galicismo. En España 
se ganan las plazas fuertes , y en general las cosas 
de que intentamos hacernos dueños ; pero no los 
terrenos por donde vamos huyendo en precipita- 
da fuga . como lo hacían los ingleses por las playas 
arenosas, cuando se arrojaban al mar con medro- 
so anhelo. 

Estrofa décima : 

El robusto alemán y el helwm 
* - Prusiano se retiran , 

Tiemhbkft al verla » cm rubor $e aámiran* 

El se retiran es técnico ; el con rubor se admiran , 
vago, débil, qscuro 4 íKompIeto. De qué se admi- 
ran? 

Undécima, versos quinto y sexto : 

Y queda sin aHeinio 

El sardo ú ion aettffo movim4(mi0. 

El queda sin aliento , es débil ; el activo movimien- 
to , prosaico á no poder mas;'i'^? okijy ^nm 

13«, verso áMmo : • >" » ' 

Humilta^ á ti» pis» aMfhemisifero , > 

para que consonase con ibero* 

14% verso sexto : 

r 

Cuando la Europa toda estaba huyendo. 
Prosa. 



u iro»olfA. 47 

15», veno priloero : 

Tú, atenida. 

8i no es yerro de imprenta por cUerida , y está por 
aterrada^ es un barbarismo : no hay tal voz , ni pue- 
de formarse. 

Ibid. verso tercero : 

^ . • . . • Te v€s atropellada. 
Voz baja. 

^* , verso primero : 
No , España, no te afanes , etc. 
Expresión débil , humilde y prosaica. 
26* y verso quinto : 

Y en su seno acostada. 

Bajo , ylbrnando ridiculo contraste eos el arcaís- 
mo de ortografía , desfruta. Ya he dicho y repito., 
que escribir y pronunciar esta y otras voces como 
se escríbian y pronunciaban en lo antiguo, lejos 
de ser una gala , es un chabacanismo. Desfrutar y 
escuro, etc.| dicen hoy las verduleras; la gente 
fina dice y escribe» disfrutar, oscuro, etc. 

2» , verso tercero : . . 

. . ..p,, » JBl beUgero alarido. 
Epíteto impropio : beUgero es el que llevula guer- 
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m, y el alarido no la lleva; se da, resuena, du- 
rante la pelea. Bélico era el propio. 

CONTRA LA CORRUPCIÓN DEL SIGLO. 

Bastante buena en la parte de la invención , y en 
general no mal escrita. Solo me disgusta aquel da 
rabia de la estrofa décima , verso último. 

4 

A LA BU£NA MEMORIA BE D. ANTONIO VERDEJO. 

No tiene defectos muy considerables. Sin em- 
bargo notaré unas cuantas frioleras. 

Estrofa quinta, verso sexto : La virgen encogida 

de pasmo queda helada. 

Vaga y fria expresión . 

Décima , versos quinto y sexto : 

Miré que se salian 

Las yerbas , que tos flores se ¡eo^lufMnín. 

Pleonasmos prosaicos en el se\ y expresiones ique, 
ó no dicen nacja, ó si algo si{][nifican, lo indican 
con impropiedad, ¿ Qué significa lo de que las yer- 
bas se salian ? De dónde, ó por dónde ,«« salian? 
Cómo se exhalaban las flores? festas exhalan gra- 
tos olores ; pero ellas no se ethkían. 

' Undécima, yerso segundo: 

La qae produce ef€ictos tan no asadas. 

Prosa ramplona; 
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Digo Otro tanto del rerso coarto de la 16^ : 

Lo mismo es que si Antonio lo dijera. 

Última 9 verso tercero : 

Deja el sagrado nido. 

No pudo escogerse ana metáfora mas ignoble , ha- 
biéndose de aplicar á un objeto tan grandioso como 
el empíreo^ la mansión de los bienaventurados. 

A UNA ROSA TA MARCHITA. 

La idea principal no deja de ser interesante , y 
no está mal amplificada. Tampoco hay machos des- 
cuidos de elocución : solo notaré dos. 

En la estrofa segunila se quiere decir, aludiendo 
á la fábula , que la rosa tiene el color encamado » 
porque.se tiñó en la sangre que derramó Adonis 
cuando le hirió el jabalí; pero este concepto tan 
claro se enuncia con toda esta oscuridad : 

Tú que conservas en tu eopa impresas, 
Como el mas singular bello ornamento^ 
Las gotas que brotaron del pié hermoso 
Que agitaba de Adoni el eco ansioso. 

Y yo pregunto 9 ¿qué puede significar lo de que 
el eco ansioso de Adonis agitaba un pié hermoso ? 
¿Cómo un eco y ansioso ó no ansioso , ha de agitar 
un pié? Ademas , ¿qué quiere dedr un eco ansioso ? 
Yo no entiendo tan estudiada y oscorísima expre- 
sión. 

Sexta f versos tercero y cuarto : 

TOMO 11. 3 
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Y CGCte al templo e\ paeblo presuroso, 
Se atropa en torno el túmulo elevado ,.etc. 

El se atropa ni es muy castellano, ni muy noble. 
Décima, verso tercero : 

\iniste , como gaje soberano 

De la ié cbn tal ansia prometida. 

Gaje por prenda , galicismo ; fé prometida con tal 
ansia , ripio prosaico. 

A tA MARIIS A VIUDA DS MVSEM. 

Yak poco , asi por los pensaméaios como por 
el lengusye y e^o. Indicaré k> mas malo. 

Estrofa primera, verso último : 

Y su llanto no conceda ? 

A quién? Al difunto, sin duda ; pero no se dijo , y 
estas cosas no se 8i^)fen por elipsis. 

Terceía , verso tercero : 

Tú no nhciste para el mal cual estos. 

Quiénes son estas ? lih^se dic6> ¿ no ser qad«Í eségs 
se refiesa al recuerém funestos qaepreceé»; ¡nvo 
entonce» seria maparel disparate , porq«ie ÍM te* 
cuerdos no naeefh ni para et mal, ni: pasa el bíea. 

Nótese la cacofonia del mal cual. 

Cuarta , verso cuarto L 
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El crimen que á las otras aniquüa. 

Expresión vaga y prosaica. ¿Qué crimen es el que 
aniquila á los otros ? ¥ qniénes son estos otros ? 
Y ¿cómo un crimen puede aniquilar al mismo que 
le comete 7 

Quinta, Terso quinto : 

Tales cesas diciendo. 

Prosa. 
Octava y verso primero : 

Eutomo de nosotros vagueanda. 

No es lo mismo vagar que vaguear. El primero sig« 
niica andar con paso incierto, sin destino fijo; el 
segando ser un vago. 

Undédma , verso cuarto : 

La segunda ves ; ni hay modos. 



ELOGIO A UNA SBSOBA 

Qus CAITO wm USA inicioa cosía» 

Bastante linda» y sin defectos notables; y aun 
tiene ciertos raptos pindáricos, que quizá hubie- 
raa venido me^or en ot,ras de tono mas elevado. 
Baste día oda« : pasemos ya á 
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LA QUIGAIDA, 
POEMA BsmoiGo-Góinco. 

Epopeyas burlescas se llaman en castellano las 
composiciones de esta clase ; y será bueno llamar- 
las siempre así^ aunque no sea mas que para evi- 
tar aquel co-co que resulta de castellanizar el he^ 
roi-comique de los franceses. Hecha esta obser- 
vación en cuanto al titulo , ya se deja conocer que, 
constando el poemita de mas de tres mil y trescien* 
tos versos , seria fastidiosa prolijidad examinarlos 
todos uno por uno , é indicar las bellezas y los de- 
fectos que en ellos pueden notarse en la parte de 
la elocución. Asi en orden á esta badte dedr que, 
salvas algunas expresiones prosaicas aun para las 
composiciones Jocosas , y alguna voz nueva de mal 
gusto, como e\ palidece, está en general bien es- 
crito. Hay soltura , ligereza y facilidad en el estilo, 
fluidez y sonoridad en los versos, buenas imita- 
ciones, ocurrencias felices y oportunos similes.Pero 
es preciso reconocer y confesar que el todo resulta 
lánguido, y no deja deseos de leerle segunda vez : 
lo contrario cabalmente de lo que sucede con la 6a- 
tomaquia de Burguillos. La razón es clara, y se la 
indicaré á los^principiantes. 

Un poema épipo-burlesco es por su naturaleza 
un juguete, y estos no pueden ser interesantes, si- 
no en cuanto abundan de gracias que no esperaba 
el lector y que le hacen reir mal que le pese. Y por 
desgracia La Quicaida no puede excitar la risa al 
hombre mas festiva) y risueño por carácter. En to- 
do él se está viendo el estudio del poeta, que con 
los libros en la mano va acomodando á su asunto, 
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con violencia algunas veces » los pasiyes mas cele- 
brados de otros poemas burlescas. Por ejemplo Boi% 
leauy en su Facistol^ hablando de la discordia in- 
troducida entre los canónigos de la santa Capilla , 
exclamó con gracia y oportunidad , y parodiando á 
Virgilio : 

Tant de fiel entre-t-ü dans Váme des dévots ? 

Y nuestro poeta no dejó de exclamar : 

Qué? Pechos mujeriles 

¿ Abrigan iras, cual la tuvo Aquíles ? 

Pero no vio que en esta imitación desaparece el fi- 
nísimo contraste satírico entre ^^Z y devots , es de- 
cir, entre el rencor y la devoción. El poeta francés 
se admira con razón de que sean coléricas y ven- 
gativas las personas devotas ; pero en el español 
es una insulsez admirarse de que sean iracundas 
las mujeres, cuando por su mismo temperamento 
lo suelen ser mas que los hombres. 

Hay ademas en La Quieaida demasiados perso- 
najes alegóricos^ los mas de ellos episódicos é inú- 
tiles; y su continua intervención esparce sobre to- 
do el poema cierta fatigosa oscuridad. 

La entrada de Tirsa y Marcela en el jardín para 
apoderarse de la maceta, es inverosímil. ¿Cómo 
penetraron en su recinto sin que nadie se lo estor- 
base ? ¿ No habia un portero , un criado en toda la 
casa de Quic^? Tampocq^cs muy feliz el desenlace. 

Finalmente, y este es su mayor defecto, cuan- 
do todo estuviese bien imaginado y mejor escrito, 
ocho captos , para celebrar una tan insigniñcante 
fruslería, siempre serian empalagosos. En las poe- 
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sias jocosas , lo mismo qne en las patéticas, es re- 
gla esencial que sean cortas , por la senciHisima 
razón de qne nadie pnede estar \9arg0 tiempo, ni llo- 
rando, ni riyendo. El Quijote, que ademas no es 
ttn poema sino una noyela, es largo, 7 no cansa; 
pero esto consiste én qne en él no hay una sola ac- 
ción, sino varias. Es una historia , y el autor acertó 
¿ inventar una larga serie de aventuras sueltas , á 
cual mas graciosas é inesperadas; y esto no puede 
conseguirse en una epopeya , aunque sea del gé- 
nero burlesco, porque la acción principal ha de ser 
una. Asi, tanto como agrada la Gatomagmarporset 
breve, otro tanto cansa la Mosqtiea, por mas que en 
los pormenores esté bien desempeñada. 
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TOMO SEGUNDO. 



LETRILLAS. 



La primera, á Elida, es bastante linda; en la 
segunda^ á la muerte de Dorimene, los afectos no 
son del todo naturales. Se ve que es un escritor el 
que habla» no un amante verdadera y profunda- 
mente afligido por la muerte de su querida. La ter- 
cera y cuarta están escritas ^en prosa , aunque los 
renglones tienen la medida de versos. Véase en los 
siguientes : 

Y fijas la vista 
En cualquier objeto. 



Porque todos logran 
Favor tan supremo. 

Si alguno te toea, 
Sea ó no queriendo. 

¥ eneueniran que eatím 
bos rpá|iira8«nHidQ8. 

Que las tíonas terai 
Pierden su humedad. 



y 



^ 



56 BL GONDB 

Y al fondo se bajan 
Con celeridad^ 
Por sus ricas conchas. 



Y en ellas recogen 
Todas con afán. 



• • • • 



Las guardan gastosas 
Ctml cosa especial. 

Y yo , que con ellas 
Veo que se van. 



ENDECHAS. 



Menos prosaicas ; pero no falta nn 

Y entonces es citando 
Mas os desatáis. 



ODAS. 



Siendo la primera una letriUa^ y estando las tres 
siguientes en metro anacreóntico , no sé por qué 
no se han reunido con las otras en su respectiva 
clase. Sea de esto lo que fuere , ellas valen poco y 
no merecen particular eiámen. 
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Fíbulas 

TOMADAS DE OVIDIO. 

Son tres, y están escritas en romancillo septisi- 
lábico : mqtia elección de metro. El original está en 
magníficos hexámetros, y para conservar toda su 
pompa , debieron traducirse , 6 imitarse > en nues- 
tros hendecasilabos libres. Escribiéndolas en ver- 
sos cortos f se las da el aire y tono de las composi- 
ciones jocosas, y no es el que las corresponde. £1 
poeta latino refirió estas aventuras con toda serie- 
dad, y con todo el respeto que merecían á los idó- 
latras unos milagros que tenián por verdaderos y 
miraban como la obra de sus divinidades, fabulo- 
sas y ridiculas para nosotros , pero objeto entonces 
de la veneración pública. Hecha esta observadon , 
las recorreré ligeramente. 

DÉDALO i iCARO. 

Empezaré por observar en favor de los que no 
tengan á mano los Meiamoffóseos de Ovidio, que 
la plegaría á Febo con que empieza Noroña, y la 
que pone en boca de Dédalo dirigida á Anfitrite , 
á las otras deidades marinas , á Neptnno y á las 
olas , no son del original. Y ¿cómo Ovidio , aunque 
algo aficionado á los conceptos ingeniosos , habia 
de haber puesto en boca del ateniense unos pen- 
samientos tan felsos y alambicados como los si- 
guientes? 
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Olas del mar , decía , 
Que en esta inmensa playa 
Laméis la seca areila 
Con extraña constancia^ 

( qué locución tan poética I ) 

Volved á yaestro seno, * 

Y eu la espumosa espalda 

Llevad el humor triste 

Que 'mis c¿os derramcm* 

Presentadlo ¡ c%uUsale 

De mi pecho , al que manda 

En los húmedos reinos., 

A ver si oM se apiada. ' "r '! 

Déddle que me envié 

Una,Ugem tqbla, 

Que cuaníq antes me saque 

De estaifila desdichada* 

Tampoco es del original la siguiente importuna y 
desleída observación de nuestro poeta , fundada 
en la sola expresión damnosas artes, que el latino 
colocó con mucha oportunidad : 

Si el triste hubiera visto 
Que en las plumas estaba 
Escondido el cuchillo 
De la inflexible Parca ^ 
Que al paso que con hilo 
O cera las 'juntaba, 
De los días del hQa 
DeUhaeiala trama ; 
NiHioa arte tan dañosa 
Enseñarle pensara, 



Eyitando á sa pecho 
Machas agudas auiaii» 

Otras añadiduras hay que lejos de hermosear y 
mejorar el original, le afean y desfiguran, y prue* 
ban cuan peligroso es perifrasear y adicionar lo 
que breve y sencillamente d\jeron los clásicos grie- 
gos y latinos. 

Advierto que nuestro poeta» obligado por la aso- 
nancia , llamó Paria á la isla de Paros; y noto fi- 
nalmente que todo el romance está escrito con ne- 
gKgencia , en lenguaje prosaico , y en pobres y du- 
ros versos. Ya el lector ha podido verlo en los pa« 
sajes citados. 

. PilLUiO Y XISHB. 

Tampoco es del original la deprecación á Gupi« 
do ; y lo que de aquel se toma , está parafraseado 
de la manera que se ve en la imitación de los cuatro 
primeros versos latinos. Estos dicen asi : 

Pyramwei Thisbe,juvenumpulchefTimtU€Merf 
Miera , quas oriens JuUmU, prceMa pueUüf 
Contiguas tenuere domos, Ubi dieitur aUam 
CooHUbus muris oinxisse Semiramis urbem ; 

y la imitación castellana es la siguiente : 

Píramo y lisbe , el uno 
De agradable presencia 
¿aotra de todo oriente 
Ia de mas gentüeta ; 
® joven , que de Adonis 
• Excede la excelencia , ' 

La niña , que compite 
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Can la gran Citerea; 
Agudf hermoso y fuerte ^ 
Esta y graciosa y tierna; 
Envidia él de los hombres^ 
De las mtQeres ella ; 
En Babilonia Tiren , 
En la dndad soberbia 
Qne la yioda de Niño 
Fnndó con opulencia. 
Sus ca^as son contiguas , etc. 

Cualquiera conocerá , sin que yo me detenga ¿ de- 
mostrárselo, que para estropear tan lastimosamente 
los grandes modelos de la antigüedad, mas vale no 
tocarlos. Esto es en realidad profanar un santua- 
rio; es traducir en tonto lo que se escribió en sa- 
bio. Y como eí resto de la imitación corresponde á 
(Bste principio , inútil seria analizarla y comentarla 
parte por parte. Hágalo el que tenga paciencia pa- 
ra tanto. 

VtVVS Y ADONIS. 

Aqui todavía lo hace peor nuestro poeta. No solo 
añade una introducción, de que no hay vestigio en 
el original, sino que desfigura el hecho, equivoca 
circunstancias importantes , y por parecer ingenio- 
so , atribuye la muerte de Adonis á los zelos de 
Harte; cosa de que ni se acordó siquiera el buen 
Ovidio. Examine cualquiera la supuesta imitación 
castellana , y verá si es fundada mi censura. Yo no 
la extenderé á la parte del estilo y la versificación , 
porqué esta y aquél son como en las dos primeras 
fábulas. 
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ROMANCES. 

Son seis y valen muy poco. Asi no me detendré 
macho en ellos ; y solo indicaré algunos pasajes 
para maestra del desaliño con qae están escritos* 

m PASBO. 

Se encuentra toda la cumbre. 
/* ••••••••••••• 

De tal suerte que la sierra. 

En las cuestas se detienen. 

En^cristales se convierten» 



Los pastores tiritando 
En sus cabaKas se meten. 

Al rededor se colocan 
Los amigos y parientes. . 

Con sencillez se divierten, ete.^ etc. 

LA HUBBTA. 

Bien hayas , befidUfi Afcina ^ 
Pues en tu huertfl ya eneueniro. « 

Ni le turban hs enredos. 
Ya del sitio que registro. 
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Me parece toda poco. 

Va por las cuestas subiendo. 

Un intensa Mor tengo. 

Deponerse en aquel ptiesto. 

Se detiene en varios juegos 
Que demuestran su inoceuda. 

• ••^••» '••♦•••• 
Y vivejsa de su genio, etc.y etc. 

Poco mas ó menos todo es asi. 

LA SEPARAaOlf. 

Creí que nada podria 
Compararse con mi pena , 
Y era porq^ns yo ignoraba 
La que ahora me atormenta. 

ün amor, en qñi^se encuentra , 
Si un fnego actíTo qne endende. 
Tal dulzura que consuela: 
Sino qne el hado terrible 
Con ferocidad intenta. 



Y temiendo que se llegue 
El instante de la ausenda ^ etc^ 



Ann en prosa, ne.se escribe asi una carta fami- 
liar. 



( 
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£L DESENGAÑO. 



A la puerta de su templo 
Hallé al dios tremendo y niño , 
Enguirnaldada la frente» 



• #•••• 



« « 



Creyendo que preparaba. 

Y ¿reyendo que seria 
Yo tal ves el eseoffida^ 

Al contemplar en los tuyos 
El dolor mas excesivo* 
• ••••••••••«0 

JhrmkJiÁáiucarrem. 

CmBlmergcm tus servicios, 

• >..*.. Que r^ime 
Con el taietUó n^fino. 

Lesbia estaba éestteaéa 
1» ¥ elegida por mí mismo , 
A fin de Hacerte el amante 
Mas feliz de los nacidos^ etc. 

Jácaras hay de ciego en lenguaje mas poético. 

▲ UNA MUCHACHA. 

En cuanto al estilOp: iw poquito menos malo que 
los anteriores ; pero no pasa de mediano, y por el 
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fondo 68 de los mas insustanciales que pneden es- 
cribirse. 

A UN POBTA. 

Empieza asi : 

Lejos , lejos de mí , dices^ 
Esas deidades mentidas y 
Que la ignorancia del hmnbre 
Pudo solo produdr/a5. 
. La pura verdad pendiente 
Está de mi labio ; oidla , 
Que solo de esta manera 
Es digna la poesía. 

m 

De quien asi principia , y hablando con un poeta , 
no hay que preguntar cómo acaba. Y pues él mis- 
mo confiesa que sus mal formadas rimas son 

, . . • ..... 

Como los cuadros , en donde . 
Ningún primor se divisa , 
Que tienen marcos dorados , 
Que si no , nada viUdrianf 

y que si se quitan 

Los vestidos á su Musa , 
Horror causará su vista; 

nada tengo yo que añadir : confesión de parte re- 
leva de prueba. . 
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DÉCIMAS. 



Afortunadamente no pasan de cinco; y con de- 
cir que en las cuatro primeras se propu$o el poeta 
imitar una oda de Horacio, se hace inútil cualquiera 
otra observación. Décimas para imitar á Horacio I 
Dado este primer ejemplo , no es extraño que des- 
pues se hayan traducido en décimas algunas de sus 
odas. 



IDILIOS. 



Son dos , y algo mejores que los romances. Me- 
^recen pues un examen mas detenido. 

BL AUOB TRANQUILO. 

Está en quintillas , y no me parece mal elegido 
este metiro. Como sean buenas, tienen cierta gra- 
cia, que no sienta mal á las poesías pastoriles, y 
aun á las descriptivas. Testigo de lo primero el 
Canto de Nerea en la Diana de Gil Polo, y de lo 
segando La Jiesta de toros en Don Nicolás Moratin. 
En las de Noroña hay algunas bastante lindas. Ta- 
les son estas : 

^ £n una selva florida 
Orillas del Mapanares ; 

3. 



66 EL CONDB 

Donde el pajarillo anida 

Y donde el frescor conYÍda 
A desechar los pesares, 

Fileno y el mas yenturoso 
De los amantes pastores , 
Por el bosque delicioso 
Se paseaba gozoso 
Al lado de sus Amores. 

Y en la graciosa floresta , 
De ramas entrelazada, 
Pasaba la estiva siesta, 
Con mucho contento j fiesta , 
En los brazos de su amada. 

Ni á mi flaca voz es dado 
£1 retratar tu hermosura | 
Que es mas florida que el prado ^ 
Mas graciosa que el ganado, 

Y mas que la leche pora. 
A tu mejilla preciosa 

Nada compararse puede , 
Porque su color hermosa 
Deja Tendda á la rosa, 

Y á la blanca nieve eioede» 

Algunos descuidillos hay en estas y en las restan- 
tes ; pero se los disimularemos al autor por aquello 
de Ubi plura. Advierto con este motivo que los que 
tanto ensalzan los romanees, harían mejor en ala- 
bar las quintillas. Esta OHnbinacion métrica es más 
sonofa y cantable que las cuartetas asonantadas. 
A mi á lo menos me suena bien» y me agrada. Aña- 
do no obstante", que no debe emplearse sino en 
composiciones cortas de tono templado. 
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SL CANASTILliO. 

Está en versos bendecasilabos sueltos , metro 
que conviene también á las composiciones bucóli-* 
catf; y en general está bastante bien escrito. Lásti- 
nm es que tenga algunos versos prosaicos, tales 
como el siguiente : 

Para disimular mis sentimáentos ; 

y algunos ripios en otros, y varios descuidos en la 
versificación, por estar muy inmediatos, y aun se- 
guidos , versosasonantados. Tales aon estos : 

Baja al lindo verjel que en la cañada 
Del rio con mil flores dorosas 
La Xodera con grada matizaba* 
Lleva en su mano el canastillo hermoso 
Que en otro tiempo fabricó Lidoro. 



• • %m t* nr9 



De yerbas y de flores lo colmaba 
T volviendo- á wltusúoü cahaña. 

Donde ademas bay la ca-ca notada con bastardilla. 



ÉGLOGA. 



msE. 



Hay en ella dulzura, suavidad y sencillez cam- 
pestre; los pastores no se muestran sabiondos, los 
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versos son fáciles y fluidos , y el lenguaje tiene en 
general el colorido poético que conviene al géne^ 
ro; pero la composición es poco interesante , por- 
que los pensamientos están tomados de bucólicas 
tan conocidas , que con el dedo se pueden ir seña* 
lando las imitaciones. Ademas es demasiado lai^a» 
y este defecto es capital en una clase de poesías , 
lánguidas é insípidas por su misma naturaleza. Fi- 
nalmente no carece de locuciones prosaicas. Tales 
son las siguientes : 

Se mira rodeado. 

Del Tereo cruel las insokndai 
Haciendo diferencias. 

Amigo, la amargura 
Que pudiera causar un contratiempo 
De esa naturaleza 

No : mas si un hecho tal Reculara. 



4 



• . . • • Que no obstante 

Que es combatida, tiene el fundamento 

Siempre en el mismo asiento» 

Mas ahora que estoy desengañado, 

Todas estas cosas 

Se encuentran en su estado. 
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CANCIONES PASTORILES. 



A LA MÜBHTB 0E FÍUS. 

No tiene descuidos muy notables en la parte del 
estilo 9 ni en la versificación ; pero una larga serie 
de apostrofes ¿ seres inanimados 

Sort du bon caractére et de la vérité. 

A UNA MUCHACHA. 

Un juguete 9 que pudiera pasar, si tuviese mas 
sustancia ; pero es de aquellos á los cuales convie- 
ne exactamente lo de Verba et voces. Nótese aquella 
miseria de 

£1 amor eon excesos 
Me dye dar mil besos. 

i Fuerza del consonante , á lo que obligas I 



MADRIGAL. 



A LA SBNSIBLE FÍLIS* 



Es otro juguetQlo que vale poco , y no merece 
que nos detengamos á examinarle. 
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SONETOS. 

Son en todos veinte y nueve , y no hay nno que 
pase de mediano. La versifícacion es corriente ; pe- 
ro los pensamientos son comunes , el estilo fami- 
liar y el tono demasiado humilde. Hay en ellos 
ademas no pocos descuidillos semejantes á los que 
ya hemos visto, y el lector los advertirá sin que yo 
se los señale. Asi solo le indicaré un o^o^o lino que 
ser encuentra en el verso primero del último, para 
que no caiga en la tentación de emplear tan ridi- 
cula y neológica voz. Asposo , si tal palabra hubie- 
ra, significada cosa que tiene muchas a^pas, y el 
poeta la emplea en la acepción de «cosa (}ue se aspa, 
ó necesita ser aspada. 



EPÍSTOLAS. 



AL GENERAL VENE6AS 
CON OCASIÓN DE LA PAZ DB 1783. 

Está en silva, y ron solo eoj^iar las dos primeras 
cláusulas, quedará demostrado cuan poco se parece 
la tal'^epistola áflas de JoveUanos , Melendez y Mo- 
ratin. Dice asi ( pág. 163 ) : 

Ya,d cielo ma» beaígno lm><kfiteiarado 

« " De nosotros la guerra, 
Y con ella los males, 



\ 
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Qae infestaban la tierra ; 
La oscura tempestad se ha serenado 
Que era la destrucción de- los mortales, 
£1 furor , que con gritos espantosos 
Llenaba de terror los coraiones , 

Y los hada acometer /uríofOf 
Temerarias aeeionee, 
Atadas con cadenas 

Las manos á la espalda , está de suerte , 
Qae , hinchándose sus venas ^ 
Casi salta la sangre de oprimida ; 
Revuélease rabiando por el suelo ; 
Muerde los eslabones 
De la cadena que lo tiene atado ; 
Fija la airada vista contra el délo; 

Y arroja á borbotones 

La espuma de sa boca maldieimie.' 



Pobre Virgilio I 



A saviA. 



Está en caartetos hendecasilabos consonantes, 
pero dispuestos en la peor de sos combinaciones. 
Gaando en estas redondillas de arte mayor el ver- 
ao primero es consonante del cuarto, j el segundo 
del tercero , ó lo son respectivamente primero y 
tercero, segundo y cuarto, tienen cierta sonoridad 
agradable como las de arte menor ú octosilábicas ; 
pero cuando , como aqui , el primero es consonan- 
te del segundo , y el tercero del cuarto , resultan 
los fastidiosos pareados, que solo pueden agradar 
á los oidos franceses. Yaya una muestra , que al 
mismo tiempo lo será del lenguaje y estflo de la 
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dichosa epístola. Dicen pues asi el caarteto sexto 
y siguientes hasta el duodécimo inclusive : 

Después que en estos dias detestables 
De todos los placeres agradables , 
Aun los mas inocentes , despojarmí 
Mi pecho, en que otro tiempo se anidaron; 

Chocarse he vis^o todas las pasiones 
Ck)n las mas formidables impresiones , 
Porque cada una de ellas se alegrara 
Que tras sí sus cadenas arrastrara. 

Ah crueles i Qué bárbaras pinturas! 
Qué horribles pensamientos 1 ¡ qué locuras 
Me pusisteis delante , con intento . 
De ofuscar mi alterado entendimiento! 

Y que herido en taparte mas sensible^ 
Juzgase por ya cierto lo imposible. 
La sensibilidad, si bien se mira y 
Al que la tiene , solo llanto inspira : 

Dígalo YO que he visto en mí juntarse 
Cuantos mates podrán imaginarse; 
Rabia, encono, tomor, desconfianza^ 
Desesperación , zelos y venganza : 

Pues todos en mi pecho desdichado 
Su veneno cruel han derramado , 
A cuyo impulso poderoso, activo, 
Su carácter odioso en mipercibo» 

Qué desvarios de tropel nacieron I 
Y qué cosas mis labios exprimieron ! 
Ahora , que despacio lo examino^ 
Cuanto sentia entonces , abomino. . 

Si esto es poesía, no sé por qué no se ha de dar el 
titulo de poetas i los que escriben coplas de ciego : 



DB IffOROfiA. 78 

algunas hay entre ellas menos malas que estos 
cuartetos. 

CORINA A ANFRISO. 

« 

Está en liras, metro que no conviene á las epis« 
tolas; pero esto sería disimiilable, si el lenguaje 
fuese á lo menos poético. Para conocer si lo es, 
bastará leer las cuatro primeras estrofas , que di- 
cen asi : 

Gorina y al ver su amante 
Correr al mar ligero ^ 
Y pronta ya la nave, 
Le envía así á dedr sus sentimientos : 

Gorina no te escribe 
Para aplacar tu ceño , 
Anfriso , mas mudable 
Que las sonoras olas y los vientos ; 

Sino para que sepas 
Que*es su amoroso pecho 
Mas sensible que el tuyo y 
Que est¿ cercado de robusto acero. 

Cruel , ¿de qué te quejas? 
t^or qué son tus lamentos ? 
¿ Qué ofensas en mí adviertes 
Para tales injurias é improperios ? 

Pues todo lo restante es de la misma calaña. 



TOMe II. 
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elegías. 



LA NOCHE TRISTE. 

Debería estar en tercetos, en bendecasilabos 
6«ie)tos , ó en silva : y para errarlo tMo , ^stá «n 
TOixíanGe bendecasítebo á la manera de Htterla , 
que todo lo escribía en esta clase de romaoMis. Es 
ademas pesadísima , y de toda ella no puede sa- 
carse , como dicen , un adarme de sustancia. La be 
leído y releído, para ver "si podía citar un trozo in- 
teresante y bien escrito, y no le be bailado. Per- 
mitame pues el lector que no hable mas de tan in- 
sulsa composición , que solo por mal nombre pue- 
de llamarse elegm. Nadie ciertameme llorará con 
su lectura ; bostezará, y si tiene gusto , la tirará con 
indignación al sudo. 

A LA MUERTE DE CADALSO. 

El'ttiétro está bien escogido, son tercetos ; y bay 
en ella algo mas de elegiaco qtie en ]a precedente. 
Sin embargo dista mucho de sef buena. Para pro- 
barlo , bastará copiar tina parte del largo y pueril 
discurso que dirige Siá muerte, diiSéndola: 

Oh muerte inexorable ! oh muerte fltlrá ! 
¿Por qué cortas la planta mas florida, 
Privándonos así de su hermosura? 

¿ Por qué tan á menudo enfurecida 
Empleas en los buenos tu guadaíia , 
Que debieran gozar eterna vida? 
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¿ tio seria mejor ^ no fuera hazaña , 
Segar aquellos monstruos venenosos , 
Que la inocencia ahogan con su saña f 

Entonces y sí, serian mas famosos 
Tus hechos , muerte ; entonces los mortales 
Con tu vista serian virtuosos. 

Mas ahora que traes tantos males 
Al que tributa á la virtud honores y 
Que conviertes sus ojos en raudales , 

Pues que solo descargas tus rigores 
En los que , cíUtivando su talento , 
Procuran ser mas sabios ó mejores ; 

Maldecimos tu mano , tu ardimiento , 
Suplicando al que reina en las alturas , 
Que para compensar tanto tormento , 

Y acabar de una vez eon tus locuras y 
Te arrojen al Averno , y con cadenas 
Te hagan tan formidables atadurasy 

Que se revienten de hinchazón las venas , 
Y sea disipado enteramente 
El humor infernal de que están llenas* 

Ay Dio6 1 El sentimiento , que al presente 
Con Jurar me devora^ lo ha causado 
Esa tu ansia de aniouilar ardiente. 



Qué último veirso tan cuco ! Pues el resto de la te- 
la corresponde á este retal. Solo me agrada en to- 
da ella el epitafio de Cadalso que dice aei : 

Aquí i^aee Cadalso , i quien amaron 
Marte, Palas y Apolo , caya muerte 
Amigos y enemigos lamentaron ; 

y todavía falla un y después áe Apolo j j que se 
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hubiese puesto un 6 el varón en lugar de Cadabo. 
Lo primero, porque no parezca que la muerte llo- 
rada por los amigos y enemigos es la de Apolo ^ y 
lo segundo para evitar la voz prosaica del apellido. 



RECUERDOS DE UNA ANTIGUA PASIÓN. 

Está en tercetos , y principia asi : 

Después que sacudí del cuello mió 
Xas pesadas cadenas que abrumaban 
De mil modos extraños mi albedrio , 

Unos á otros los ayes se empujaban 
Por salir de este pecho desdichado , 

Y en el viento furiosos resonaban. 

No hubo monte , ni rio , selva ó prado^ 
Que no fuese testigo del lamento , ^ 

Con que yo demostraba mi cuidado; 

Ni hubo nadie , que todo mi tormento 
No supiese , en el punto que me habUiba , 
Pues solo en referirlo hallé contento. 

£1 que mis desventuras escuchaba , 
Sufría dolorosas sensaciones i 

Y lágrimas ardientes derramaba. 
Mis tristes y amarguísimas razones 

Hadan que probasen mi veneno 
Los sensibles y tiernos corazones^ 

Continúa el poeta discantando' por el mismo to- 
no , y concluye diciendo : 

Tuvo razón Amor, porque conmigo 
Nadie igualarse puede , que contento 
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Sus dulzuras sin límite consigo , 

Y de todos sus males me hallo exento. 

Ex ungue leonem. 

LLAMANDO A LA AURORA. 

Como la mayor parte de los pensamientos están 
tomados de Ovidio , aunque en sentido inverso , 
hay en ella mas poesía que en las anteriores, y es 
algo interesante. Sin embargo hubiera podido ser- 
lo mas , si el autor se hubiese contentado con tra- 
ducir ó imitar el original ; pero lo echó á perder 
con variar el argumento. El deseo de que tarde en 
amanecer, es natural y verosímil en el amante fa- 
vorecido ; el de que amanezca pronto , es forzado 
¿ inverosímil. Tiene ademas versos prosaicos , y 
bajezas y trivialidades, que no debieron entrar en 
una composición poética. Tales son : 

Vamos i salta del lecho , unce ligera 
Los fogosos caballos , unta el eje , etc. 

Estos provechos , por estar parada , 
Quitas al suelo , que te espera ansioso : 
Despacha^ Aurora, sal apresurada. 

Que las mismas diosas unciesen sus caballos > es 
homérico ; que untasen el eje^ ni es clásico, ni poé- 
tico. 

A CUPIDO. 

Mas igual y menos prosaica que las tres prnne- 
ras; pero no pasa de mediana. 
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POEMAS. 

EL TRIUNFO DE CUPIDO. 

Hendecasilabos sueltos» y tan sueltos, que pare- 
cen una escoba desatada. Los nueve primeros son 
los siguientes : 

] Cómo brilla el escudo poderoso 
De la sabia Minerva , que rodea 
Con increíble afán al caro alumno, 
En quien todo su anhelo tiene puesto; 
Para que no le estorben , ni interrumpan 
Los pensamientos vanos , que las alas 
Mueven con un estrépito horroroso 
En tomo del que^;a sus deseos 
A bufcar las verdades mas ocultas f 

Asi 9 poco mas ó menos , son los restantes ; y lo 
gracioso es que en tan prosaica ppesia es donde 
Cupido dice al autor : 

El claro Apolo su favor te ofrece ^ 
Te da la lira con las cuerdas de oro^ 
Para que cantes en suaves metros 
De esta ninfa agradable los hechizos. 

EL TINTERO. 

Es jocoso, está en verso libre, y si tuviese algu- 
na gracia y podría pasar; pero la invención es tan 
pobre, y las amenazas del dios Tintero tan rídicu- 
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lasté iiMMIfft». pues al fin se reooneilia con el poe«* 
ta, que estt bobtera becho ncjor eni no cantar 

En Uies versas duras y sin arden 
Aqueste rafO'OxigiDal suceto. 

LA MUERTE. 

ISX ^tor dioe que es ua poema filosófico ; pero 
sí en lo se{pindo tiene razón , porque en efecta tor 
loateria ^ 

» 

Toca ya en la moral filosofía . 

en lo primero se equivocó de medio á medio. No 
es poema : es una frigidisíma disertación , distri- 
buida en renglones desiguales que tienen la medi- 
da de versos hendecasílabos y forman cuartetQi 
asonantádó^ en tos pares ; sin mas. poesía que la 
vulgarísima ficción de que la muerte se le apare- 
ció en sueños, y en un larguísimo discurso le repi- 
te las tan sabidas verdades de que la vida está lle- 
na de males , que el tiempo todo lo acaba» que el 
hombre está rodeado de miserias , que son infeli- 
ces los ricos, que la muerte pone al alma en liber- 
tad , que todo nos anuncia la muerte etc.^ etc. Ad- 
vierto no obstante, que en general está bien es- 
crito y mejor versificado. Sin embargo hay en él al- 
gunos versos que no lo son en rigor. Tal es el nono 
que dice asi : 

A ti imp/oro , tu auxilio sah. 
Este no es un hendecasilabo; son dos pentasílabos 
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eacritos en un renglón, y tiene ademas el deÜDClo 
de ser asonantados los dos hemistiqaios. 

Hay también algunas expresiones , no solo pro- 
saicas, sino ynlgares y humildes. Por ejemj^o en 
el núm. 14», yersos 10 y 11 se dice : 

Así, vanos 

Mortales , vuestro pecho se produce. 

Hay alguna incorrección gramatical, hay pensa* 
mientos frivolos que debieron omitirse, y hay so- 
^re todo falta de vida y movimiento , pobreza de 
invención , y estudiadas imitaciones , que desde 
luego dan á conocer cuan fría y tranquila estaba 
la imaginación del poeta al componer su languidí- 
simo sermón. 

Resulta de este examen que las poesías sueltas 
de Noroña, exceptuando tres ó cuatro, y en las 
Testantes uno ú otro pasaje, son en lo general pro- 
saicas y no pasan de muy medianas. Y como 

mediocribus esse poétis 

Non diiy non homines, non concessere columntB^ 

el lector sacará la consecuencia. 



poesías escogidas 

DBL 

S\ JOVELLANOS. 



Las examinaré por el orden que guardan en la 
edición de 1830, copiándolas literalmente, porque 
no habiendo de ellas otra colección, serán muchos 
los que no teniendo la de todas sus obras , solo 
quieran leer las poesias. 

epístola a etmar {*). 

Seqttor , «t qaa ducitis adcum . 

Vimo. íEmsid. m>. S. 

Mientras te alejas de la verde orilla ¡ 
Querido Eymar , del caudaloso Bétis , 
Huyendo de los brazos de tu amigo , 
Y en tanto que atraviesas los confines 
De una y otra provincia , sus estudios, 

(*) M'. de Eymar, abad de Yalchretien, amigo del 8'. lovellanos, 
y traductor al francés de su comedia El delincuente honrado^ de- 
lerminó pasar de Cádiz á Madrid ; con cuyo motiyo escribió aquel 
desde Seyilla la siguiente epistola , describiéndole los tribunales, 
las Academias 7 otras cosas notables de la eorte. 
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Sos leyes y oostambres meditando ; 
Mientras Úeno de un ansia generosa 
De conocer al hombre, le eiaminas 
Por los distintos dsmss donde mora , 
Lejos vagando de la dnlce patria ; 
Permite que, admirada de tn zelo y 
Siga mi Mnsa tns ilustres huellas , 
Y te acompañe por los ricos campos 
De Astigi , que con giro majestuoso 
Fecundiza el GenH y y hasta las puertas 
Te siga , por dó entraron tantas veces 
£1 ayo de Nerón y el numeroso 
Cantor de los farsálicos horrores (*) ; 
Que en pos de ti discurra el ancha falda 
De los Marianos m(Hites , patria un tiempo 
De fieras alimañas , y hoy milagro 
Del arte y de la industria ; que penetre 
Por los sedientos campos de la Mancha; 
Tumba del Guadiana memorable , 
No Jiollados ya de héroes, ni gigantes (**) ; 
Que jte acompañe en fin , hasta que pueda 
Besar contigo la imperial corriente 
Del pobre y respetado Manzanares. 
Permítela también, que al lado tuyo 
Pise después con planta temerosa 
£1 suelo carpentano , la dorada 
Arena de Carpento , dó tuvieron 
Su cuna y su mansión mil altos Reyes. 
Juntos allí veremos las grandezas 
. Del imperio español; y reducidos 
A muy breve recinto , admiraremos 



{*) Séneca y lucaDo. 
(**) Los de D. QuyoteC 
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£1 sudor y opulenda de dw mondim. 
Luego entraremos tfmidos al trono 
Que ocupa Carlos con angusta gloria y 

Y sentados T^ás allí á su diestra 
La Religión , el celo , la Justicia ) 
La piedad y el amor, irmeB apoyos 
De su poder , su gloria y orBamentoi. 
De su Real familia en los semblankB 
Verás la tierna humanidad pintada f 
Gautiyando mil almas, y el glorioso 
Espirtu yaronil del cuarto Carlos, 
Sucesor destinado á sus virtudes 

Y su trono , y objeto ya oonst^ate 
De amor á los iuspaüos corazones. 
Después que beses las augustas manos 
Con labio reverente , y reflexivo 
Tanto esplendor y majestad coBtemptes , 
Bueno será que en la intrincad! senída 
Del matritense laberinto guie 

La alma Filosofía nuestros pasos ; 
La alma Filosofía , á cuyas voces 
Tan avezada , Eymar , está tu oreja. 
Con ella subiremos á los templos 
Dó tiene cuko Astrea , y dó del numen , 
Atentos á la voz de sus oráculos , 
La infalible sanción escucháronos. 
Allí verás sentados á la s(Hnbra 
Del solio , en alto escaño , á los severos 
Ministros de la diosa , con oscuras 

Y luengas vestiduras ataviados. 

De la suprema voluntad del numen 
Son órgano sos bocas , y dos mundos 
Ven su felicidad de ellas pendiente. 
£1 zelo del bien público las abre 
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Y Itt haw eiocaeoU» , y del numen 

Calor é inspiración reciben solo. 

Pero si alguna , al inferes morida , 

Profana la verdad ; m yes qne usurpa 

La mentira tal Tez su santo adorno ; 

Si el dolo , si el arbitrio introducidos 

Vieres en el congreso j Eymar ; oh ! huye , 

Huye de allí , con planta presurosa (*). 

Huyamos, ah ! no sean de la impura 

Profanación testigos nuestros ojos I 

Huyamos á buscar á los tranquilos 

Alumnos de Sofía en su gimnasio l*"^). 

Pasado el ancho foro y los umbrales 

Del alto consistorio , los veremos 

Trabcgar por el bien de sus hermanos ; 

Sin fausto, sin escolta, sin señales 

De imperio ó dignidad, solo al provedio 

Los verás de su patria consagrados. 

El patrio amor preside las sesiones ; 

Él solo los congrega, los inspira , 

Los inflama , los guia y los corona. 

El pobre labrador á la inclemencia 

Del sol y el viento expuesto , y de las lluvias ^ 

En su taller el mísero artesano , 

£1 rico mercadante en su trastienda j * 

O bien del bravo mar entre las ondas , 

Objeto son de su incesante estudio. 

Mira aquel que entre todos sobresale 



f *) Bl 8*. loTtlIanot no tntó de uJherir en este ilksii¡e*á ....,„ 

de Km iribttMlet lupremoi de U corte, cuya reciitad y santa is- 
IMtfDitlided «lidM en Twioe lugares de m obra : kaUó hipoMúct- 

n«ll^ 7 solo quiso inspirar horror á los Ticios qne desoibe, 

contrarios á la buena adminlstraeion de insttda. 

r) Alnde 4 la Sociedad eoottémioa. 
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Con cana cabellera (4) y luengas ropas , 
Encendido el semblante y penetrado 
De patrio zelo. Aplica , Eymar , atento 
Tu oido á sus discursos : ya resuenan 
En ambos hemisferios sus clamores. 
La patria está á su diestra , y con la soya 
Le ofrece una corona. Vive, ó ilustre 
Alumno de Sofía 1 viye , y goza 
£1 tributo de gloria y de alabanza 
Que te ofrece la patria , mientra el cielo 
Labra mas alto premio á tus yirtades ! 
Mira también entre los mismos muros, 
Eymar , otros" alumnos de Minerva , 
Deteniendo del tiempo el raudo cur8o(2). 
Míralos renovando la memoria 
De los pasados héroes , y sus nombres 
A los siglos futuros perpetuando. 
Otros allí verás atentos siempre 
A conservar la gloria y la pureza 
Del lenguaje español , de sus dominios 
Las ajenas y bárbaras palabras, 
Y las espurias frases desterrando. ' 
Admíralos , Eymar , mientras , muy dignos 
De eterna gratitud , al bien consagran 
Df su patria y hermanos sus fatigas. 
Ven conmigo después á la ancha casa , 
D6 están depositados los milagros 
De arte y naturaleza (5). Dulce amigo ! 
Ye aquí de tu atención dignos objetos. 
Cuanto produce el ámbito espacioso 

i 

- (I) £1 Conde de Gampomanee, entonces presidente de la Sociedad 
«conómlca. 

(S) Alade á los indiTíduos de la Academia de la Historia. 

<3) La Hktoria natural. 
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De uno y otro bemisferk) y ea aire , ea tijera, 
En fuego , en mxr , aquí T^ás cifrado. 
Sacia ta sed , y por las varias dases 
De entes, ó ya perfectos ó mMistruosos , 
Ricos , raros , hermosos ó terribles y 
Tiende la experta y penetrante yista. 
Carlos redujo toda la natura 
A tan breve recinto. También mora , 
Gracias á su piedad , con ella el arte ; 
£1 arte imitador de la natura y 
Pues cuanto ella produce y perfecciona , . 
La mano del artista imita diestra 
En lienzo , en piedra ó sempiterno bronce. 
¡ Oh benéficas artes , que el muy Alto 
Para alentar á la virtud produjo ! 
«A vosotras es dado solamente 
El hacer inmortales. ] Almas grandes y 
Corred al heroísmo ! Vuestros* nombres 
Ya no irán con vosotros al sepulcro : 
Carlos hará que viv^ respetados 
En la posteridad j y en vuestra muerte 
No moriréis del todo. Pero vamos y 
Eymar , y nuestros pasos á mas dulces 
Objetos dirijamos, también dignos 
De tu especulación. Amables ninfas 
Del claro Manzanares, salid prontas, 
Salídnos al encuentro , y por un rato 
Permitidnos llegar á vuestros ^coros. 
¿ No ves , Eymar, la gracia y gentileza 
Que brilla en sus semblantes ? La alma Vemus 
Su imperio les cedió ; su dulce imperio 
Sobse esforzados pechos ejercido , 
Donde viven esclavos los mas altos , 
Nobles y generosos corazones. 
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Ga pues , moradoras de Carpento , 

Venid , y con guirnaldas de oloroso 

Mirto tejidas , y de verde hiedra , 

Venid y coronad al nuevo huésped , 

Venid á coronarle ; y pues su lira, 

Diestramente tañida , tantas veces 

A orillas del Secu^na fué embeleso 

I>e sus graciosas ninfas , de vosotras 

Logre también el galardón debido. 

Llega , Eymar , nada temas ; el agrado ' 

Es su virtud genial. Ah ! si al hechiso 

De sus ojos resistes ; si no rindes 

Tu albedrio al imperio de sus labios; 

Si las ves , si las oyes , con tranquilo 

Y libre tM)razon f ) Guárdate , amigo , 

Guárdate de pasar por insensible ; 

Guárdate Mas permite que mi Musa 

Vuelva sus pasos á la fresca orilla 
Del Bétis , dó quejosas de esta ausencia 
La esperan ya las ninfas sevillanas. 

En general es buena, como todo lo que escribió 
su inmortal autor; pero la severa crítica no puede 
menos de notar en ella algunos descuidillos. 

t* El tono es demasiado familiar, y la locución 
no es siempre poética en él grado que requieren 
las epístolas escritas por un sabio, y mas cuando 
en ellas se trata de asuntos literarios ó filosóficos. 
Para convencerse de que esta observación es jus- 
ta , cotéjese esta epístola de Jovellanos con la que 
Moratin le dirigió á él desde Roma , y con la que 
escribió al rector de Boionia Rodríguez Laso, y se 

/ 

(*) Plata lo» atraotltof de Its^dana é$ ta eórte. 
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verá la diferencia de tono y de estilo , y cómo sin 
elevarse Moratin á las re(|[iones de la épica y déla 
lírica, supo ser siempre poeta con elegante senci- 
llez, hablando con sus amigos. Yo sé que esto es 
díficilisimo ; pero á este grado de perfección debe 
aspirar el que se ejercite en este género de compo- 
siciones, si quiere que en ollas se vean, aunque 
encubiertos con el velo de la familiaridad, los 
miembros del descuartizado poeta. Y para que no 
se dude que Jovellanos no conservó siempre el to- 
no en el punto medio de elevación que debía ^ nó- 
tense los versos siguientes : 

i 

Huyendo de los brazos de tu amigo. 
Permite que admirada de tu zelo. 
Que te acompañe en fín^ hasta que pueda. 
Permítela también que al lado tuyo. 
De su Real familia en los semblantes. 
Luego que beses sus augustas manos. 
Bueno será que en la intrincada senda. 

Pero vamos , 

Eymar , y nuestros pasos á mas dulces 
Objetos dirijamos , también dignos 

De tu especulación 

Salidnos al encuentro , y por un rato 
Permitidnos llegar á vuestros coros , etc. 

En quitando á estos versos la medida, resuUa pu- 
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ra y purisima prosa , muy buena para una conver- 
sación familiar; pero demasiado humilde para una 
epístola poética. 

2® Hay ademas alguna expresión no solo prosai- 
ca» sino demasiado vulgar. Tal es aquella trasiien" 
da del mercadante que se halla en el verso 95 , á 
cuyo lado hace muy mal papel e\ mientra del 108. 

A SUS AMIGOS DE SALAMANCA (*]. 

Est quodam prodirt tonos, si non datar oltra* 

HoaACio. 

A vosotros, oh ingenios peregrinos ! 
Que allá del Tórmes ea la verde orilla , 
Destinados de Apolo , honrai» la cuna 
De las hispáneas Musas renacientes ; 
A ti , oh dulce Batilo I y á vosotros y 
Sahio Delio y Liseno , digna gloria / 

Y ornamento del pueblo salmantino ; 
Desde la playa del ecuóreo Bétis , 
Jovino el jijonense os apetece 
Muy colmada salud : aquel Jovino , 
Cuyo nombre , hasta ahora retirado 
De la común noticia , ya resuena 



(*) Esta carta la escribió á la edad de 96 afios, siendo Alcalde del 
crimen de la Real Audiencia de Sevilla. Se propuso en ella exhortar 
á Melendez Valdes y ¿ los PP« González y Fernandez^ que se halla- 
ban entonces en Salamanca , á que empleasen sus yersos en asuntos 
graves y difpios de su nombre , á fin de conseguir por este medio 
la corrección de las costumbres , el ejercicio de la yirtud , y labrar 
al mismo tiempo su propia gloria. Para retraerlos de la composi- 
ción de poesías amorosas y que se ocupasen en mas nobles objetos, 
figura un encantamiento, en el que la enyidia y las magas intentaban 
oscurecer los nombres de los tres poetai entregándolos ü blando 
amor de sus ninfas, Julinda, Cipáris y Mirta , adormeciéndolos con 
confecciones de yerbas yenenosas. 

^ 4. 



\ 
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Por las altas esferas , difundido 

En himnos de alabanza bien sonantes , 

Merced de vuestros cánticos divinos 

Y vuestra Ibra al sonoroso acento : 
Salud os apetece en esta carta, 

Que la tie/ma amistad y la mas pura 
Gratitud , desde el fondo de su pecho , 
Con íntima expresión le van dictando. 
Que pues le niega el hado el dulce gozo 
De estrechar con Sus brazos vuestros pechos , 
De urbanidad y suave amor hendiidos , 
Podrá al menos grabar en estas letras 
Ija dulce sensación que en su alma imprime 
Del vuestro amor la tierna remembranza. 

Y no extrañéis que del eolio canto 
Cansada ya su Musa , se convierta 
Al compás lento y numeroso que ama 
Tanto la didascálica poesía ; 

Que en vano de su pecho , penetrado 
Del forense rumor , y conmovido 
Al llanto del opreso , de la viuda 

Y huérfano inocente , presumiera 
Lanzar acentos dulces ; ni su lira ; 
Otras veces sonora^ y hora falta 

De los trementes armoniosos nervioá^, 
Al acordado impulso respondiera. 
Ah ! mis dulces amigos , ; cuan ilusos. 
Cuánto de nuestra fama djBSCuidados 
Vivimos í Ay I I en cuan profundo sueño 
Yacemos sepultados , mientras corre 
Por sobre nuestras yiétk», aguijada 
Del tiempo volador, la edad ligera! 
I Por ventura queremos que nos Ixipe 
Sumidos en tan vil é infame stteSo 
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La arrugada vejez ^ que poco á poco 
Se viene hacia nosotros acercando ? 
¿ O que la muerte pálida sepulte 
Con nosotros también nuestra memoria ? 
. Y d hombre , á quien el Padre sempiterno 
Ornó con alto ingenio y eon espiílu 
Etemal y celeste , ¿ estará siempre 
A escura y muelle vida mancipado, 
Sin recordar su divinal origen , 
Ni el alto fin para que fué naddo ? 
Ay Batilo 1 ay Liseno ! ay caro Delio 1 
] Ay, ay, que os han las magas salmantinas 
Con sus jorginerías adormido I 
¡ Ay^ que os han inf undido el dulce suefio 
De amor, que tarde ó nunca se sacude ! 
No lo dudéis : mis ojo&, aun no libres 
Del susto , en un súeiío misterioso 
Sus infernales ritos penetr^iron. 
Contárosle he ? ¿ Qué numen me arrebata , 

Y fuerza i traspasar de mis amigos 
£1 tierna corazón ? Acorre , oh diva I 

Y pues mi voz 9 á tu mandar atenta , 
Renueva en triste canto la memoria , 
Del infando dolor , acorre y alza 
Con soplo 4ivinal mi flaeo aliento. 

Yacen del Xórmies á la orilla , ocultos 
Entre ruinas , los resto» venerables 
De un templo frecuentado en otros siglos 
Por la devota gente saímaiitina ; 
Mas hora solo de agoreros buhos 

Y medrosas lechuzas habitado. 

La amenidad huyó de aquel recinto , 

Y solo en torno de él daíiosas yerbas 
Crecen , y altos y fúnebres cipreses. 
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Aquí su infame junta celebraroír 
Las lamias. Oh! ¡ si fuera poderosa 
Mi voz de describirla , y dar al mundo 
Cuenta de sus misterios nunca oídos I 
£n la mitad de su carrera andaba 
La noche , y ya su manto tenebroso 
Cubría en torno al soñoliento mundo : 
Todo era oscuridad , que hasta la luha 
. Su blanca faz del cielo retirara 
Por no ver el nefando sortilegio , 

Y el horror y el silencio mas medroso 
Hacían el imperio de las sombras ; 
Cuando desde una puerta del palacio 

Del Sueño ; un negro ensueño desprendido 
Llegó de un vuelo adonde yo yada. 
Con la siniestra suya asió mi mano , 

Y con medrosa voz , a Jovino , dice , 
« Ven. y verás el duro encantamiento 

« Que prepara la Envidia á tus amigos. 
«. Ven , y si en tal ejemplo nu escarmientas , 
« Triste de ti, mezqmno! » Dijo, y luego 
Sobre sus negras alas me condujo 
Por medio de las sombras hasta el pórtico 
Del arruinado templo. No bien hube 
Llegado, cuando asidas de las manos 
Siete horrendas figuras parecieron 
Desnudas , y de hediondas confecciones 
Ungido el sucio cuerpo. Presidenta 
Del congreso infernal la fiera Envidia , 
Venia de serpientes coronada 
La frente , triste , airada , desdeñosa , 

Y de los Zelos y el Rencor seguid^. 
En medio del silencio un gran suspiro 
Lanzó del hondo pechó , y revolviendo 
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La sesga vista en torno , «'Nunca tanto, 

« Dijo , de vuestro auxilio y vuestras artes 

« Necesité , oh amigas ! ni tan fiero 

« Ni tan grave dolor clsvó algún día 

« En mi sensible corazón su punta. ' 

« Oh 1 si capaz de aniquilar el orbe 

« Fuese la llama atroz que le devora! 

« Tres celebrados nombres ( y con rabia 

« Batilo pronunció su torpe boca , 

« Delio y Liseno ) (*) por el ancho mundo 

« Ya esparciendo la Fama mi enemiga. 

« Su trompa los proclama en todas partes , 

« Y ya á mas alto vuelo preparada, 

« Si no la enmudecemos , estos nombres 

a Serán muy liiego alzados á las nubes 

<i Y sonarán del uno al otro polo. 

« Febo los patrocina ,. y no le es dado 

« A mi flaco poder mancharlos ; pero 

« Se rendirán al vuestro, si adormidos 

« En blando amor..... » No bien tan fiera idea 

Cay á del sucio labio , cuando en tomo 

Del demolido templo en raudos giros 

Dio el maléfico coro siete vueltas. 

Después alternativas susurraron 

Muchos versos de ensalmo con palabras 

De mágico vigor y rabia henchidas, 

A cuya fuerza desde la honda entraSa 

De la tierra salieron redivivos 

Los fríos huesos , que de luengos días 

Del humanal vestido ya desnudos 

Allí dormían. Ay i ¡ cuan prestaniente 

En los hambrientos dientes de la Envidia 

(*) Melendez , el litro* González y el P. Fernandez. 



I, 
\ 
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Los YÍ yo triturados , y en sos inaaos 
A leve y sucio polvo reducidos..... I 
En esto hacia los ángulos internos 
Del templo corren las malignas sagas , 

Y del sombrío suelo mil dañosas 
Plantas recogen, con siniestra mano 

Y misteriosos ritos^ arrancadas. 
También allí prestó la cruda Envidia 
Su auxilio ; y en sus palmas estrujando 
Las hojas y raices y hizo luego 

Que destilasen los dañosos jugos. * 
Cuánta virtud en ellos se escondía ! 
£1 zumo de la fria adormidera ,« 
Cortada su cabeza al horizonte , 
Que infunde á veces el eterno sueño; 
£1 de la yerba mora , que altamente 
El cerebro perturba ; el hiosdamo 

Y el coagulante jugo que flestílan 
Heridas las raices misteriosas 

De la fria mandr águla , allí fueron» 
Diestramente extraídos, y con nuevo 
Ensalmo derramados sobre el polvo 
De los humanos huesos. Mientras una 
De las sagas volvia y revolvía 
£1 preparado adormeciente lodo, 
Sacó la Envidia del cuidoso ,p^cbo 
Tres relucientes nóminas coii rasgos 
De roja y venenosa tinta esQf jX»s. 
¡ Ay, no creáis , amigos , qne mi pluma 
Os pretenda engañar ! Mis propios cyos, 
En tierno llanto entonces anegados. 
Vieron, oh maravilla I los tres nombres, 
Los dulces nombres de Cipáris bella, 
De Julinda y de Mirta la divina , 
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Que estaban allí escritos ; y cual sude 

( Si tiene tal prodigio semejante ) 

Brillar con propia luz en noche oseara 

La licnide purpúrea que en su rumbo 

Saspende al rezeloso camioante ; 

Así en la oscuridad resplandecían 

Los tres amados nombres. Entre tantd 

Mi corazón absorto palpitaba 

De pasmo y de temor. La Envidia entonces , 

Dividiendo en (cedazos muy menudos 

Las esplendentes nóminas , de este ttrte 

Eabló á sus compañeras : " Consuknemos, 

« Ó amigas ^ nuestra obra, y estos nombres 

«Adorados de Delio y sus secuaces 

« A la maligna confección mezdemíos. 

c Su virtud petieitrante ^ aun más actív^ 

« Que les venenoi mismos y irá retAt- 

« Mente á iludir sus tiernos cGC^tamesíj 

o Y á blando amor eternamente dados , 

« La vida pasarán adormecidos^ 

« Y morirán sin gloría* » Dijo, y lilefo 

Mezcló los rutilantes.caractérea 

Al cruel malefido , y infundióles 

Nuevo vigor con su niaiigno soplo^ 

Repitieron las brujas el susurro 

Sobre la masa ponzoiosa , y dieron 

Alegre fin á la perversa junta. 

Yo en tanto , lleno de á(AoT , enviaba 

Del hondo pecho á Apdo ardiente» votos. 

«^ Brillante dios , decía , sí la gloria 

« De tan dignos alumnos interesa 

.« Tu pía oranipoteocía en favor suyo , 

« Ay 1 destruye la fuerza venenosa 

« Del duro eneantaoníento y de )a infamia , 
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« Y de la eterna oscuridad redime 
« Los nombres que otra Tez has protegido ! 
« Desata el preparado encantamiento , 
« Y sálvalos , oh dios! para que eterna- 
« Mente suba á tu trono el dulce acento 
« De su lira en cantares eucaristicos , 

« Gratamente empleado 1 » Aquí llegaba 

£1 bien sentido ruego . que sin duda 
Oyó piadoso el numen , porque al punto 
Descendió un resplandor desde lo alto , 
Al meridiano sol muy semejante , 
Que iluminando el pavimento umbrío 
Al golpe de su luz postró á la Envidia 

Y á sus viles ministras , y arrojólas 
Precipitadas hasta el hondo abismo. 

¿ Será estéril , oh amigos I de este ensueño 
£1 misterioso anuncio? ¿ Siempre, siempre , 
Dará el amor materia á nuestros cantos? 
] De cuántas dignas obras , ay ! privamos 
A la futura edad por una dulce 
Pasajera ilusión , por una gloria 
Frágil y deleznable , que nos roba 
De otra gloría inmortal d alto premio ! 
No ; amigos , no : guiados por la suerte 
A mas nobles objetos , recorramos 
£n el afán poético materias 
Dignas de una memoria perdurable. 

Y pues que no me es dado que presuma 
Alcanzar por mis versos alto nombre , 
Dejadme al: menos en tan noble intrato 
La gloria de guiar por la ardua senda , 
Que va á la eterna fama , vuestros pasos, 
Ea j facundo Delio , tú , á quien siempre 
Minerva asiste al lado, sus : asocia 
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Tu Musa á la moral fikMofía, 
T canta las virtudes inocentes 
Que hacen al hombre justo y le conducen 
A eterna bienandanza. Canta luego 
Los estragos del vicio^ y con urgente 
Voz descubre á los míseros mortales 
Su apariencia engañosa , y el yeneno 
Que esconde ; y los desvía dulcemente 
Del buen sendero, y lleva al precipicio. 
Después con grave estilo ensalza al délo 
La santa Religión de allá abajada, 

Y canta su alto origen , sus eternos 
Fundamentos, el zelo inextinguible, 
La fé , las maravillas estupendas , 
Los tormentos, las cárceles y muertes 
De sus propagadiHres; y con tono 
Victorioso concluye y enmudece 

AI sacrilego «rror y sus fautores. 

Y tú , ardiente Batilo , del meonio 
Cantor émulo insigne , arroja á un lado 
£1 caramillo pastoril , y aplica 

A tus dorados labios la sonante 
Trompa para entonar ilustres hechos. 
Sean tu objeto los héroes españoles ^ 
Las guerras , las victorias y el sangriento 
Furor de Marte. Dinos el glorioso 
Incendio de Sagunto por la furía^ 
De Aníbal atizado , 6 de Numancia ^ 
Terror del Capitolio , las cenizas. 
Canta después el brazo omnipotente , 
Que desde el hondo asiento hasta la cumbre 
Conmueve el monte Auseba , y le desploma 
Sobre la hueste berberisca ; y suban 
Por tu verso á la esfera crists^ina 

TOMO n« 6 



Los triunfos de Peteyo y su rénombw^ 
Las hazañas , his lides , las yictorias , 
Que bI imperio de Carlos , casi inmenso , 

Y al Evaagetto santo un nuevo mundo 
Mas pingue y opulento sujetaron. 
Canta también el inmortal renombre 

Del héroe Metellímneo , á quien mas gteia 

Que al ioravo Macedón debió la fama ; 

Ó en in la íaria canta y las facciones 

De la guerra civil que el pueblo hispano 

Alió y opuso al alemán sob^bio. 

Dirás el golfo cataten en furia 

Contra Luis y su nieto ; los Leopardos 

\encidos en Brihuega , y los sangrientos 

Campos de Almansa, dó cortó á Filipo 

Sus mejores laureles la vidoria. 

La empresa que á tu pluma reservada 

Queda, oh caito Liseno I ah 1 cuan difícil 

Es de acabar 1 cuan ardua t Mas ya es tíetnpo 

De pros<^ibir los vicios indecentes 

Que manchan nuestra escena, i Cuánto, oh 1 cuánto 

La gloria de la patria se interesa 

En este empeño ! TriunfaB mil enormes 

Vicios sol?re el proscenio , y la «fanla , 

El falso pundonor , «1 duele , el rapto , 

Los ocultos y tiMrpes iamorios 

Contra el desvelo paternal fricados , 

Y todas 1^ pasinoes son imp««e<^ 
Mente sobre ks td»las exaltadas. 
Despierta pue» ^ oh amigo I y levantado 
Sobre el Goturm) tcágico , los heohos 
SiAblii&es y virtuosos , y los easos 
Lastimeros 4ll mundo representa* ' - 
Ensalza la virtud , persigue el vido , ' 



1 
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Y por medio del susto y de la lástima 
Purga los corazones : vea la escena 
Al inmortal Guzman, segundo Bruto, 
Inmolando la sangre de su hijo ; 

De su inocente hijo al amor patrio.... 
Oh espirtu varonil I oh patria I oh siglos , 
En héroes y altos hechos muy fecundos 1 
Vuestro auxilio también en esta empresa 
Imploro, >oh mi Batilo ! oh sabio Delio ! 
Ah 1 vea alguna yez el pueblo hispano 
£n sos tablas los héroes indígenas 

Y las virtudes patrias bien loadas 1 
Bajar podréis también al zueco humilde, 

Y describir con gesto y voi picantes 
Las costumbres domésticas, sus vicios 

Y sus extravagancias.. .. ¿ Pero dónde 
Encontrareis modelos? Ni la Grecia , 

Ni el pueblo Ausonio , ni la docta Francia 
Han sabido formarlos : reina en todos 
El vicio licencioso y la impudencia. 
Mas y cabe el ancha via , hay una trocha 
Basta ahora no seguida^ dó las borlas 

Y el chiste nacional yacen en uno 
€on la modestia y el decoro aliados. 
Seguid pues este rumbo. \ Qué tesoros 
D^Gobríreis en él ! i Será el teatro 
Escuela de costumbres inoc^tes, 

De honor y de virtud I i Será... Mas ¿ dónde 
Del bien común el zdo me arrebata ? 
Ah I si su llama alcanza á vuestro pedio , 
De los trabajos vuestros ¡ cuan opimos 
Frutos debo esperar I y ( cuánta gloria 
Estará en otros siglos reservada 
Al zelo de Jovino , si esta insigne , 
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Si esta dichosa conversión , que tristes 
Y llenas de rubor , tanto há que anhelan 
Las Musas españolas , fuese el fruto 
De sus avisos dulces y amigables ! 

No quisiera yo , por honor de Jovellanos , que 
hubiese escrito esta composición; ó ya que la es- 
cribió, que se hubiese publicado. Debió quedar se- 
pultada en el olvido , porque ni corresponde á las 
otras, ni es muy á propósito para aumentar la re- 
putación literaria del autor. 

i"» La ficción de que en sueños presencia el con- 
ventículo de las brujas, se prolonga demasiado, y 
es pueril, ridicula, ajena del siglo en que vivimos, 
indigna de un poeta filósofo , é incongruente para 
conseguir con ella el fin que se proponía. ¿ Qué 
fuerza podía tener para Melendez y los ilustradísi- 
mos agustinos un argumento fundado en cuentos 
de brujas ? 

2° Cuando la ficción no fuese en si misma tan 
absurda é impertinente, ¿qué necesidad había de 
recurrir á ella, para hacerles ver que si aspiraban 
á la verdadera gloria poética , que solo adquiere 
el que juma la utilidad con la dulzura, debían 
abandonar los asuntos de amoríos , frivolos siem- 
pre é inútiles, cuando no sean perjudiciales á las 
costumbres ? Esta idea capital, que el autor apun- 
ta como de paso , es la que debió amplificarse é 
ilustrarse en toda la epístola. 

3"" Dejando aparte estos dos sustancialisimos de- 
fectos, y limitándonos á la sola elocución, esta 
adolece de vicios imperdonables. 
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En primer lugar, el autor se tomó varias veces 
la licencia de repartir entre dos versos algunos 
adverbios en mente diciendo , por ejemplo , 

Que los venenos mismos, irá recta- 
Mente á iludir sus tiernos corazones; 

no podiendo ignorar que semejante licencia, con- 
cedida á los poetas líricos griegos y latinos , y so- 
lo disimulable entre nosotros en un Fray Luis de 
León, no és permitida en ningún otro género, y 
menos en una epístola. 

En segundo lugar, mezcló también versos es- 
drújulos con los hendecasilabos llanos, cosa no 
perpiitida tampoco en composiciones de esta clase. 

En tercer lugar, alteró la prosodia de algunas vo- 
ceg diciendo , v. g. 

En sus tablas los héroes indígenas ; 

donde para que haya verso hendecasilabo, es pre- 
ciso leer no indígenas , sino indígenas , debiendo 
saber que semejante licencia no es un adorno le- 
gitimo , sino pobreza en el versificador. 

En cuarto lugar, toda la epístola está escrita con 
una conocida afectación de arcaísmo y neologismo, 
que solo pueden perdonarse á los jovenzuelos con- 
discípulos de Andrés; pero que incomoda en la 
pluma de un Jovellanos. 

1* Hispáneas Musas. Este puede ser yerro de im- 
prenta , sin embargo de que el acento puesto so- 
bre la a primera da á entender que no lo fué. 

2° Ecuóreo Bétis, para significar que este rio des- 
emboca en el mar. 



lOB D. MBLCHOE GASPAR 

3^ La tierna remembranza j habiendo precedido 
en el verso anterior la dulce sensación, vos filosó- 
fica , nada poética* 

h^ Lanzar acentos, como si fueran flechas ó dar- 
dos. 

5^ De los trementes armoniosos nerrios. Disimú- 
lese alguna vez ei verbo tremer en los tiempos en 
qoe es usado ; pero en el participio activo, ¿quién 
puede usarle sin conocida afectación? 

6® ¿Por ventura queremos que nos tope? etc.; 
y } qué bien sienta esta vulgarísima y plebeya acep- 
ción del verbo tapara al lado de aquel trementes 
que precedió, y del espirtu y la escura, y el man- 
cipado y Isisjorginertas que siguen ! 

7® En esto, hacia los ángulos internos. Expresión 
técnica. 

8^ El preparado adormeciente lodo. Otro parti- 
cipio nuevo que para nada necesitamos. 

Finalmente hay versos duros , por haberse he- 
cho en ellos violentas contracciones > como en es- 
tos : 

Tanto la didascálica poesía. 

¿ Contárosle he? ¿Qué numen me arrebata , etc.; 

y hay otros descuidos en la versificación que el lec- 
tor advertirá fácilmente. 

Añadiré sin embargo que aprovechahdo algo del 
principio , omitiendo el cuento de ias brujas , sal- 
vando al hemistiquio, siempre, siempre, conservan- 
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do lo restante y haciende en todo ello tlgiiaas cor- 
recciones)» pudiera eonaetivafse ettti epí9lola, que 
entonces tendría una exteásion propofcionada y se 
leería con placer. 



ODA 



<t ij 



AL NTACIMIENTO BE PON ASTONIO 

MAftiX ME CASTILLA Y TRLASCO , 
PBIHOGftmTO DB 1.09 MAKOVMBS DI CALTOlAR. 

A. dónde estey ? ¿ qué luego 
£s estequeati pedio y mente inflama V 
¿ Quién atíaa esta ttoma 
Que turbft joi raison y mi sosiego ? 
¿ Qué espíritu halagQeio 
Mi Musa arranca del pesado smefto f 
• Mií«daniriiti'nénKli santo 
Que tome al fmato la sonante lira ; 
Pero unjgnoto canto 
Al agitado pecho aliento inspira, 
Y con fuego elocuente^ 
Inflajp^ los espacios de mi meofte. 

¿ Y á quién , oh lira mia f 
Debes encaminar el alio acento? 
¿ Donde de tu annonia 
£1 objet^'^e hste? ¿ £1 firmaímehto 
Le encierra acaso? haioéta en- el pi^etaido ? 
¿ Ó sis i^nQulta en los ánihilos.del mundo? 

Mas tú serás miguia $ . 
Santa naturaleza , pues^ailible 
Prese^tfts á la hlnchadaime]^ mía 
£1 objelojnas tierno,' mas amable ^ 
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De mas delicias lleno, 
Que el sabio Autor depositó en ta send. 
' £1 tronco dedvado 
Del Real augusto tronco de Castilla , 
Al noble y sin mancilla 
Tronco de los Vélaseos enlazado, 
Germina , reflorece , 
Y nuevos lautos á la tierra ofrece. 

Un bello infante nace , 
De mil generaciones claro anuncio : 

En él un pueblo entero se complace 

Ven , deseado nuncio 

Del gozo y pax que nos ofrece el ááOy 

Ven i alegrar el hispalense suelo. 

I Oh y cuánta dicha , cuánta 
Anunda este suceso renturoso 1 
Musa mia y levaala 
El vado pweiosD : 

Canta > y rompimdD al tiempo el seno oseuro 
Revela k)s arcanos étA ftitnro. 

Sobre las nubes veo 
Una turba de héroes congregados : 
Se ofrecen al deseo 
Sacerdotes > guerreros, magistrados. 
Cuya virtud se miro ejercitada 
£n k tog»^ eu la «átra y «oi la espadla. 

£tt sus sembknftes hice 
Una inedesla y noble comfaatwa : 
i» widad majeslnasa ' 
les d&stt amor, los gnía y las emlnee 
A una virtud infiimptiMe y púa. 
I Oh sncesiwa dkhssay 
Al bien de isa — t t a i Bo canaagiadÉ , 
Caátttn aaiin en aÉm edhdlnia t 
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Estos son los altivos 
Descendientes del tronco de Castilla , 
Dignos de fama y de inmortal renombre ! 
U» siglos sucesiros 
Verán sobre los moros de Sevilla 
Los bustos erigidos á su nomlNre , 

Y de sn fama el eco peregrino 

Oirán el turco, y el peruano , y chino. . 

ün delicado infante y 
Mas que el lucero matutino hermoso , 

Y como el sol brillante , 

Preside á todo el escuadron glorioso : 
Sobre su tierna frente , oh maravilla I 
Impreso miro el nombro de Castalia, 

Su ilustro padro al lado, 
Ueno de majestad y de alegría , 
Del honor y el valor acompañado , 
Los tiernos pasos del infante guia : 
Le dirige , y presenta á su memoria 
Los templos del honor y de la gloria. 

Y tú , admirable madro 
De tan claros varones., cuyo seno 
Concha fué del tesoro mas procioso, ; 
Tú que el nombro de padro , 
Nombre de gloria y de ternura lleno , 
Entre susto y dolor diste á tu esposo ; 
Tú de modestia y de candor dechado, 
Gloria y h<mor del sexo delicado 1 

También tú en el congreso , 
De tantos descendientes rodeada , 
Estabas arrullando al tierno infante : 
Tu eras de tantos héroes embeleso , 
De gracias y virtudes coronada , 
A la estrolla de Venus semejante, 
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ó eml 96 Te la amon en €l offíate , 
Yita y gnoasa , dan y icMgeate. 

Oh TaateOH» amifo 1 
I Cuántos premoe d ddoátuswtate 
Altos y flolMSiBaB ftlaidoacs I 
Yen , regísInicoaiBig» 
La fin del tíonpoy sus ykirntaáen : 
Eo la foerte 4e todas las Daekmes 

Descubrirás la mia ininu.... atiende. 

Signe mi YOK.... asas ¿quién mi Taa sospoMle? 

Mándanme ya que calle , 
T una mano ínTÍsible 
Corta á nú Masa el temerario Tneio. 
Mortales que kibitaia en esta Talle 
De confusión 1 estirpe eomqitiUe , 
Que de males y horror hendiis d sudo , 
Yosotroe no sqíadinoB 
De penetrar arcanos tan dbmot. 

Esta composición es bastante buena , y prueba 
que aunque por modestia solía decir JoTellanos , 
que tenia miedo al consonante , no dejaba de ha- 
llarle cuando le necedtaba. Sin embargo indicaré 
dos lunarcíllos que la afean algún tanto. 

Estrofa tareera » Verso cuarto : El. objeto se ha- 
lla. Eipresion prosaica. 

Cuarta, Terso tercero : Presentas á la Unehada 
mente mía. £1 epíteto de kinehad» dado á la mente 
es impropío,yadeflMta ofrece una imigen asquerosa. 

Advierto también «que desde la estroia octaTa 
varió el autor d número de versos^ Las qne ante- 
ceden son do seis, y desde aquí todas, menos dos, 
son ya de ocho ; ío enal no es conforme con la 
práctica de los buenos poetas en las odas y can- 
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dones, donde las estrofas todas d^en ser iguales, 
y las consonancias estar combinad^ según una 
ley constante. Si la varíaoion solo se hubiese he- 
^cho en el discurso que el poeta dirige ¿ la madre 
del recien nacido, todavía pudiera pasar; pero em- 
pieza cuando aun está hablando con los lectores. 
Y lo peor es que después de haber beoho dos es- 
trofas de ocho versos, hace otras dos de á seis, y 
luego vuelve á las de á ocho, y con ellas acaba. 

Observaré finalmente que el siguiente verso de 
la estrofa 15*, 

La faz del tiempo y sus vicisitudes , 

es un sáfico iasmioro por no tener acentuada la oc- 
tava 9ilaba. 

ODA EN SXfIGQS 

AL CAPITÁN DON JOS¿ DE itAVA* 

Mientras cubi^to el beadense suela 
De tf iste luto , la et^mal ausencia 
Siente de Filis > y las fuentes claras 

Lloran su muerte; 
Mientras al cielo sus dolicaites voces 
Tristes envión las graciosas ninfas , 
Que con su llanto la urna irasparaile 

Del Bétis hinchen ; 
Mientras al son de roucos instrumentos 
Van entonando lúgubres endechas 
Los pastorcülos , que los verdes pradea - 

De úbeda.cruzan ; 
Ven tú, Lisardo, y coa veloces plantas 
Huye ligero del funesto clima 
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Grasó h muerte. 
Hoye, y codujo del ktal redólo 
Súbito ammea al ddorido Fabio , 
Qve aira b sombra y las cenixas frías 

De Fui adora. 
Gmiy 1 que al inflojo de maligna estrdla 
I^ qaede expuesto el huérfano inocente : 
SUtale I $úy^y y en ta seno , amigo , 

Sácale oculto. 
Ah I no permitas qne al horrendo trionfo 
Otros agreguen los fanestos hados , 
Ni que la Parca mas ílnstres alm^ 

Destíerre al Orco. 
Oh erada muerte I | cómo en un instaste , 
De la mas bella y adorable ninfa 
Todas las gradas, los encantos todos 

Vuelves en humo 1 
La que atraía con su dulce canto 
Del aire yago á las canoras aves , 

Y los feroces bratos extraía 

De sus cavernas ; 
Cuyo sonoro penetrante acento 
Daba sentido á los peñascos daros , 

Y detenia en su corriente rauda 

Fuentes y ríos ; 
i Dónde ^ ha ido ? ¿ Cómo no resuenan 
En los amenos Garolíneos valles 
Sus peregrinos, melodiosos ecos , 

Dulcisoúantes? 
Cuando, á la excelsa Venus semejante , 
Salia al campo, los humildes chopos, 
El olmo erguido y los ancianos robles 

Se le inclinaban. 
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Donde estampaba cm airoso impídso 
La breve baella sa íecauda planta , 
Allí á porfía mil galanas flores 

Luego brotaban. 
En otro tiempo , oh triste remembransa! 
Tú mismo viste los Marianos montes, 
Al dulce encanto de su voz alegres 

Y conmovidos. 
Di, ¿ no te acuerdas cuando señalaba 
Su blanca mano con devotos signos 
Sobre la arena del futuro pueblo (*) 

Todo el recinto? 
¿ Guando mirdba del cimiento humilde 
Salir erguido el majestuoso templo y 
£1 ancho foro, y del facundo Elpíno 

La insigne casa? 
¿ Guando al anciano documentos graves 
Daba, y al joven prevenciones blandas , 
Y á las matronas y á las pastorcillas 

Santos ejemplos? 
¿ Guando sus lares consagraba pia , 
Guando sus fueros repetía humana , 
^ Guando ayudaba en la civil faena 

Al sabio Elpino ? 
¿ Ó cuando envuelta en zelo religioso 
Su voz enviaba del augusto templo 
Votos profundos, reverentes himnos 

Al Dios eterno? 
¿ Guando. .... Mas huye, huye presuroso , 
Huye, Lisardo, del fatal recinto : 
Huye con todos, y haz que humana planta 

Mas no le oprima. 

^«) Mjtii QuetM poblaciones deSIsm moniia. 



V 
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Otni ytii sea hórrido desierto , 

De incultas fieras solamente hollado , 

IXonde de Filis vagne solamente 

La flébil sombra. 
Baye; pero antes á la tumba fria , 
Dó ella descansa , llega reverente , 
Y allí con puntas de diamante eternas 

Graba estas voces : 
« De Pili un tiempo la presencia hermosa 
« Era delicia de este suelo ingrato : 
a Hoy es su afrenta el sueño sempitern 
^ « De sus cenizas. » 

Bastante regular > de proporcionada extensión , 
y no carece de afectos. Sin embargo notaré algu- 
nos descuidos* 

1^ Estrofa tercera , verso primero. Para que sea 
sáCco y es necesario cortarle asi : 

Mientras al son de ) roneos instrumentos ; 

pero ademsfs de que haciéndolo, la cesura cae don- 
de no hay ninguna pausa de sentido» todavía re- 
sultaría insonoro por la razón indicada poco h¿. 
2° El que sigue tampoco lo es en rigi>r : 

Van entonando | lúgubres endechas. 

Lo mismo sucede con el segundo de la estrofa sexta: 

No quede expuesto | el huérfano inocente» 

3° Estrofa nona , verso tercero : 
Y los feroces brutos | eitraia. 

En este , para que sea buen verso , es oeoesatio 
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hacerla en la séptima. Si se hace en la qirinta , re- 
sulta insonoro. 

Estrofa 14% verso primero : 

En otro tiempo, | ob triste remembranza ! 

Tampoco tiene aceniuada la octava. 

Hay ademas el descuido de poner «egvidos^dos 
versos asonantes. Tales sm : 

Dxúcisonaníes ? 
CuandO; á la excelsa Venus semejante. 

Luego hToiaban. 
En otro tiempO; oh triste rememiran^ía/ 



EPÍSTOtA • 

A StTS AMIGOS DE SEVILLA (*). 

* 

Labhtn* éx ooátí» uúñc ^aoqne gtklá umm. 

' Ojmio. 

Yoime de ti alejando por instantes , 
Oh gran Sevilla 1 el coraron cubierto 
I>e triste luto , y del contlno llanto 
Profundamente aradas mis mejillas : 
Yoime de ti alejando y de tu hermosa 
Orilla , oh sacro Bétis I que otras veces , 
En^dias, ay I mas claros y serenos , 
Eras c^tro feliz de mis venturas ; 
Centro , dó , mal mi grado , todavía 

(*) La cbmpuflo el S». Jovellanos cuando le le promovió á la pU- 
n de AteaMe de uu y corte. 
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Del sin yentura Elpino , ya infimiados , 

Y á sa primer horror restituidos : 
En Taño todo aquesto mis cansados 
Ojos , aMlanto solam^ite abiertos y 

' Ed sncesiva progresión repasan ; 
Qne annqne tal vez en lágrimas bañados 
Del sol los baila el rayo refulgente y 
Nada les da plac^. Por todas partes 
Descobren solo nn árido desierto , 

Y esles molesta hasta la luz dia. 
Mas ay I lejos de ti , Sevilla , lejos 

De vosotros , oh amigos ! ¿cómo paede 
, Ser de mi corazón huésped el gozo ? 
¿ Por ventura moraron de ocmsune 
Alguna vez la pena y el contento? 
La clara luz del sol mas enemiga 
No es de la negra noche y su tiníebla, . 
Que lo es de la alegría mi tristara. 
Busco solo la acerba remembranza --^ 

Del bien perdido y y solo me oonsuda 
Llorar mi desventura y mi manoüla. 
Van por el aire vago mis quereyas, 
Capaces de ablandar las rocas duras, 
Dó las repite el eoo lastimado. 
Vosotros y vientecillos y que batiaiido 
Las alas odoríferas , al dima 
Que el meridiano sol inflama y dora , 
Lleváis el refrigerio apetecido, 
Ay ! sobre ellas también llevad piadosos 
Mis flébiles acentos á su esfera. 

Y tú , piadoso Bétis , que al enoientr» 
Tantas veces me sales c^doHdO' 

De mi dolor, y en 1u corriente pifra 
Mis lágrimas recoges tantas veces ^ 
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Ay 1 llévalas dó puedan coa )as tayaii 
Mezclarlas Galatea y mis amigos : 
Llévaselas , ob' padre venerado I 
Que si por oiraa dotes emineute , 
De hoy mas serás por t« [úedad faiaoso. 
De hoy mas serás noad»rado , y de ta ovilla 
Los cisnes caatoán en loor taya 
Frecoantes. himnos : subirá tu fama 
Sobre la fama d^l sagrado libra , 

Y en tu alabanza emplearán por siempre 
.¡ovino y sus amigas la s« Uro. 

Mas, ayl á¿esjtai& agora ^ oh mis$ amigos 1 
Tú , mi .¿iifie Miguel , tú , gloria mía , 
Gloria y honor del bispaleii$e:8uek)iy 
De pundaMr y de amialaé decdiada ;, 
Tesoro de virtud y de éoolrifta y 
Oculto empero e» eJcmiHbr OMMiestia , 

Y abwto*so1o al podeío. de h^im : 

Tú y amado Galtojar^ que en.florscieiit^ 
Y* hermosa jiuvi^tiild ore» ei^jo 

Y flor de ía-aAdataM gaUardia, 

Buen esposo<, buen padre , btten patriota , * 
En fé constante , en amistad: sineerwp ^ 

Y tú , querido I^dro > otrai«specaBaa, 
Ausente yoy de la; UspaloMoTémis , 
Perseguidor deivioío ^y á^hak «aníta 
Virtud apoyo ; éteraflaicorntrneros 
De mí.florida edad , dulce» amigoa , 
Pedazos de mi alma*^ ¿dó estáis kxra? 
¿ Acaso vais al ancio< consistorio 

A consagrar, alnmpos de So£ía , 
Vuestros taleiiÉi» i la á\úm p^m ? ■ * 

Ay ! I oa diera ya efemphxiiiHeas veces < 
De esta Tiriod honrada y pcQ^iW^hosa., . ./ 
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De este amor patrio , y jontos le bascadiais 
Ed pos de mí con generoso anhelo ! 
¿Por yentnra pisáis la verde orilla 
Del ancho Bétis , y en discursos graves , 
Ó sazonados chistes , yais las horas , 
Las fagití vas horas ^igaAando ? 
Ay ! en tan dalce y noble compañía 
I Porqué no se haJla el triste de JoYÍno? 
Quién le arrancó de tan feliz morada? 
Quién le priyó de tan cabal yentora? 
Ay i ya no yolyerán esos lugares , 
Dó el alma paz , el gusto y la alegría 
Moran de asiento , á recrear sus ojos. 
lias hora que en las aguas lusitanas 
Su rostro esconde el padre d^las luces , 
¿ Acaso yais en dulce compañía 
A yer á la angustiada Calatea ? 
Ay 1 dó se esconde? ¿ acaso en la espesura 
Del yerde enmarañado laberinto y 
Del Real jardin , mcnrada deliciosa y . 
Dó al canto de ella, en tí^npo mas*felice , 
De yosoítros también acompañado , 
Se solazaba el triste de Joyino? 
¿Acaso avergonzada entre las murtas 
Esconde su sanblante , aquel semblante 
Trono de la modestia y d^pría , 
Y agora en tristes lágrimas bañado ? 
[ Ay 1 di , ¿ por qué te escmides , Calatea , 
Divina Calatea ? ¿ desde cuápdo 
La natural ternura es un delito ? 
El ojo mas procaz ¿notar pudiera 
Las lágrimas vertidas en el seno 
De una amistad virtuosa y sin mancilla ? 
Su llanto escondan los que en él al mundo 
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Un testimonio dan de sns flaqoeiaft ; 
Pero el sensible corazón , al ca^ 
Fuego de la amistad solmente abierto . 
¿ Sé habrá de avergonzar en su ternura ? 
Ah ! no se cabra la virtud sencilla 
Con el color de la vergüenza infame ; 

Y el rubor y el atroz remordimiento 
Vayan á atorm^tar las almas reas. 

Ay I { cuántas veces , ay ! entre esas murtas 

Pasó contigo del sereno otofio 

Las sosegadas tardes , en alegres 

Dulces coloquios , el que sin ti agora 

£n muda y triste soledad las pasa ! 

I Cuántos blapdos coloquioe , mientras leda^ ^ 

Y de los tus amigos en compaña , 
£1 florido recinto discurrías ! 

I Cuántos blandos coloquios deleitaban 
Nuestros unidos inocentes pechos 1 
También contigo la florida estancia 
Cruzaban divertidas la virtuosa 
Marina , de leal y blando pecho y 
{ Mal de su infiel zagal correspondida ) 

Y la envidiosa fice, que aunque en sÁos 
Con la antigua corneja compitiendo , 
Todavia en donaire y hermosura 
Contigo , ay neda 1 competir quena. 

I Oh , cuántas veces la infeliz , cantando , 
Uamó con voz temblona al perezoso 
Amor que en tu semblante reposaba ; 
£n tu joven semblante ^ y no la oia i 
Que sobre seca rama aunca el malo 
Hacer quisiera aáiento ni manida. 
Reíanse á su espalda y se admiraban 
De su sandez Jovino y sus amigos ^ 
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Y tú con bJando enoy» lo» reñías. 

Ay I ¿ qué maligiia estrella j qué hado impio 
Le arrebató á Jovíno esta Tentora ^ 
Esta feliz y llena bienaadansa? 
Ay 1 dó le arrastra su fatal destino? 
Lléyale á corta edad á que se engolfe 
Én alta mar, donde el continao embate 
De afanes. y vigilias , de ti auseí^ y . 
Su vida á «n tiempo y sa ventura a^abe. 
Llévale á sepultar su triste llanto 
En lejana región- , solo habitada 
De pechos insensiUes y dó no tmen 
La compasión y la [ñeéad manida. 
Llévale é ^er esclavo de «Da austera 
Terrible obligación > y { caán costosa , 
Ay ! de su blando pecho á la ternura I - 
Llévale en'fin á que en ato oontina 
Espere la vejesi , la edad idel llanto , 
De males y dudados combatida^ 

Y de los dulces anos cxxá la ti)^ ; 
Remembranza mas tmte y eoingojosa. 
Vendrá ca po^de día j auaque oon leÉtOi paao > 
La p^WKOsft muerte , úpíco puerto 

A los extremos malsSi Masvendriasí 
Lentamente la cvud»^ solo penóla 
A cortar ean- segur ioeiaráfaiie»* « ' 
La fler dis iuventúdiviva yaéogre.;. 
Empero siempre sorda y deÉGkáda ^ ' > . 
Al infelia que en su favor;k invoca^ 
Ay ! cuátufe! euánda ! el deseado din 
Vendrá á aieahar oon mi perenne llanH»! . 

Es un poquito larga para lo cpie exigfa el argu- 
mento , y por necesaria coBsecueneía el lector, que 
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al pronto comienza á tomar parte en la pena del 
poeta, se va enfriando insensiblemente viéndole 
charlar tanto ; y acaba por reirse de so afectada 
sensibilidad , cuando le ve lamentarse de que ya 
no verá á la envidiosa Lice querer competir con 
Galatea en donaire y hermosura , sin embargo de 
que tenia mas años que la corneja. Y cierto que 
verse libre de tan ridiculo personaje no era moti- 
vo para llorar. Esto quiere decir, que cuando en 
una composición patética se deslien demasiado los 
pensamientos , y se desciende á semejantes frusle- 
rías , el todo resulta lánguido y aunque tenga al- 
gunos pasajes animados y fogosos. 

Notaré ademas que las muías, el trote, el mayo- 
ral, el zagal, las campanillas , el chasquido del lá- 
tigo y las ventas son expresiones demasiado fa- 
miliares para una composición de tono tan patéti- 
co , y parecen mas ridiculas al lado del agora ^ la 
tristura y la rememhran,za , etc. 

Ya dejo también notado que dividir los adver- 
bios en mente , poniendo la primera parte en un 
verso y la segunda en otro , es licencia solo dis- 
culpable rarísima vez en las odas ; pero de mali- 
simo gusto en las epístolas. También lo es lá sin- 
copa de solmente por solamente. Tampoco me gus- 
ta, y mas en final de verso /la dura contracción 
del t^ en o de la palabra virtuosa. 

Notaré finalmente que la expresión buen patrio- 
ta , ya que se tolere en prosa , en la cual sin em- 
bargo seria mas castellano decir buen patricio , no 
es admisible en poesia. Tampoco es poética la su-- 
cesiva progresión que se halla en otro verso. 
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EPÍSTOLA. 

FABIO ▲ AHFEISO ( * ). 

Credibile est illi numen ineue loco. 

Oyidxo. 

Desde el oculto y venerable asilo , 
Dó la virtad austera y penitente 
Vive ignorada , y del liviano mundo 
Huida y en santa soledad se esconde , 
El triste Fabio al venturoso Anfríso 
Salud en versos flébiles envía. < 
Salud le envía á Anfriso , al que inspirado 
De las mantuanas Musas , tal vez suele 
Al grave son de su celeste canto 
Precipitar del viejo Manzanares 
£1 curso perezoso ; tal suave 
Suele ablandar con amorosa lira 
La altiva condición de sus zagalas. 
¡ Pluguiera á Dios , ó Anfriso , que el cuitado 
A qui^ no dio la suerte tal ventura ^ 
Pudiese huir del mnndo y sus peligros ! 
¡ Pluguiera á Dios , pues ya con su barquUla 
Lopó arribar á puerto tan segare^, 
Que esconderla supiera en este abrigo^ 
A tanta luz y ejemplos enseñado! 
Huyala así la furia tempestuosa 
De los contrarios vientos , los escollos 
Y las fieras borrascas , tantas veces 



(*) D. Hariano Colon, Duque de Veraguas. E«U epislolt It com- 
puBO eitando en el Paular desempeñando una comisión. 
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Entre sustos y lágrimas corridas. 
Así también , del mundanal tumulto 
Lejos y y en estos montes guarecido , 
Alguna vez gozara del reposo , 
Que hoy desterrado de su pecho vive. 

Mas I ay de aquel, que hasta en el santo asilo 
De la virtud arrastra la cadena , 
La pesada cadena , con que el mundo 
Oprime á sus esclavos ! ¡ Ay del triste y 
En cuyo oido suena con espanto y 
Por esta oculta soledad rompiendo , 
De su señor el imperioso grílo ! 

Busco en estas moradas silenciosas 
£1 reposo y la paz , que aquí se esconden , 
Y solo encuentro la inquietud funesta 
Que mis sentidos y razón conturba. 
Busco paz y reposo ; pero en vano 
Los busco ; oh caro Anfriso 1 que estos dones , 
Herencia santa que al partir del mundo 
Dejó Bruno en sus hijos vinculada y 
Nunca en profano corazón entraron , 
Ni á los parciales del placer se dieron. 

Conozco bien que fuera de este asilo 
Solo me guarda el mundo sinrazones , 
Yanos deseos , duros desengaños , 
Susto y dolor ; empero todavía 
A entrar en él no puedo resolverme. 
No puedo resolverme , y despechado 
Sigo el impulso del fatal destino , 
Que á muy mas dura esclavitud me guia. 
Sigo su fiero impulso , y llevo siempre 
Por todas partes los pesados grillos , 
Que de la ansiada libertad me privan. 

De afán y angustia el pecho traspasado y 

TOMO II. 6 
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Pido á la muda soledad consuelo y 

Y con dolientes quejas la importuno. 
Salgo al ameno valle , subo al monte , 
Sigo del claro rio las comentes , 
Busco la fresca y deleitosa sombra , 
Corro por todas partes , y no encuentro 
En parte alguna la quietud perdida* 

Ay, Anfriso I i qué escenas á mis ojos*, 
Cansados de llorar, presenta el cielo I 
Rodeado de frondosos y altos montes 
Se extiende un valle , que de mil delicias 
Con sabia mano ornó naturaleza, 
pártele en dos mitades , despeñado 
De las vecinas rocas , el Lozoya , 
Por su peáca famoso y dulces aguas. 
Del claro rio sobre el verde margen 
Crecen frondosos álamos , que al deto 
if a erguidos al2an las plateadas copas , 
Ó ya sobre las aguas encorvados , 
En mil figuras miran con asombro 
Su forma en los cristales retratada. 
De la siniestra orilla uh bosque umbrío 
Hasta la falda del vecino monte 
Se extiende , tan ameno y delicioso , 
Que le hubiera juzgado el gentilismo 
Morada de algún ¿ios , ó á los misterios 
De las silvanas Dríadas guardado. 

Aquí encamino mis inciertos pasos , 

Y en su recinto umbrío y silencioso , 
Mansión la mas conforme para un triste , 
Entro á pensar en mi cruel destino. 

La gr&ta soledad , la dulce sombra ^ 
El aire blando y el silencio mudo , 
Mi desventura y mi dolor adulan. 
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No alcanza aí^ del padre de las toces 
Elivayo acechador, ni su reflejo 
Viene á cubrir de confusión el rostro 
De un infeliz, en su dolor sumido* 
£1 caato de las aves no interrumpo 
Aquí tampoco la quietud de un trisée , 
Pues solo de la viuda tortolilla 
Se oye tal vez (^lastimero arrullo , 
Tal yez el melancólico trinado 
De la angustiada y dulce filomena. 
Con blando impulso el céfiro sOave , 
Las copas de los árboles moviendo, 
Recrea el alma con el manso ruido , 
Mientras al dulce soplo desprendidas 
Las agostadas hojas , revolando 
Bajan en kintos circuios al suelo : 
Cúbrenle en torno , y la frondosa pcNSSpa 
Que al árbol adornara on primavera , 
Tace marchita , y inuestra los rigores 
Del abrasado estío y seco otoño. 

'Así también de juventud lozana 
Pasan , ó Anfriso , las livianas dichas. 
Un soplo de inconstancia , de fiístídio , 
ó de capricho lemonil^ las tala, 
T lleva por el mre , cual las hojas 
De los firaodiOfios árboles 4^das. 
Ciegosrfiaipen) , y tras su vana sombra 
De contino exhalados , en pos de «Uas 
Corremos hasta halliff el precipicio , 
Dó nuestro orxor y su iliiskm nos púiAé 
Yolamos en pos de ellas , como suele 
Yolar i la dulzura del reclamo 
Incauto el pajarillo. Entre las hojas 
El preparado visco le detiene : ^ 
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Lucha caoüvo por huir^ y en vano , 
Porque un traidor, que en asechanza aíMm , 
Con mano infiel la libertad le roba , 

Y á muerte le condena , é cárcel dura. 
Ah I i dichoso el mortal , de cuyos ojos 

Un pronto desengaño corrió el velo 
De la ciega ilusión I i Una y mil veces 
Dichoso el solitario penitente y ■ 
Que triunfando del mundo y de sí mismo > 
Vive en la soledad libre y contento ! 
Unido á Dios por medio de la santa 
Contemplación , le goza ya en la tierra ; 

Y retirado en su tranquilo albei'gue y 
Observa reflexivo los milagros 

De la naturaleza y sin que nunca 
Turben el susto ni el dolor su pecho. 

Regálanle las aves con su canto , 
Miéntrais la aurora sale refulgente 
A cubrir de alegría y luz el mundo. 
Nácele siempre el sol claro y brillante , 

Y nunca á él levanta conturbados 
Sus ojos , ora en el oriente raye , 
Ora del cielo á la mitad subiendo ^ 
£n pompa guie el reluciente carro', 
Ora con tibia luz^ mas perezoso, 

Su faz esconda en los vecinos montes. 
Cuando en las claras noches cuidadoso 
Vuelve desde los santos ejercicios , 
La plateada luna en lo mas alto 
Del cielo mueve' la luciente rueda 
Con augusto silencio , y recreando ' * 
Con blando resplandor su humilde vista , ' 
Eleva su razón , y la dispone • <: 

A contemplar la alteza y la inefable ' . • : - 



Gloría del Padre y Griad(Nr del mundo, 
libre ée los euídados enojosos • 
Qne en los palacios y dorados techos 
Nos turban de ccHitino , y entregado 
A la inefable y justa Providencia , 
Si al breve sueSo alguna pausa pide 
De sus santas tareas, obediente 
Viene á cerrar sus párpados el suc^o 
Con mano amiga, y de su lado ahuyenta 
£1 susto y las(l«iitasmas de la noche. 

I Oh suerte venturosa , á los amigos 
De la virtud guardada 1 \ oh dicha , nunca 
De los tristes muiKlanos conocida ! 
Oh monte impeseü^able I oh bosque umbrío 1 
Oh valle deleitoso 1 oh solite^ía 
Taciturna mansión I oh i | quién, del alto 
Y proceloso mar del mundo huyendo 
A vuestra eterna calma , aquí segtiro 
Yivir pudiera siempre , y eseondide ! 

Tales cosas rcivuelvo en mi memoria , 
£n esta triste soledad sumido. « 
Llega en tanto la noche , y eon su manto 
Cobija el ancho mundo. Vuelvo entonces 
A los medrosos claustros : de una escasa 
Luz d distante y pálido reflejo 
. Ouifi por ellos mis inciertos pasos , 
' Y.en medio del horror y del silencio , 
iútí fuerza del ej^uplo portentosa ! ) 
Mi corazón palpita , en mi cabeza 
Se erizan los cabellos , se estremecen 
Mis carnes , y discurre por mis nervios 
Un súbito rigor que los embarga. 
Parece que oigo que del centro oscuro 
Sale una voz tremenda , que rompiendo 
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£1 eterno sÜMido , así me dice : 
« Haye de aquí , profano ; tú y qnelkivas 
« De mnadanas pasiones lleno el pecho , 
• Huye de esta morada y dé se albergaii 
« Con la virtud humilde y silenciosa 
« Sus esco^dos : huye y y no profanes 
« Con tu planta sacrflega este asilo. » 
De aviso tal al golpe confundido , 
Con paso vacilante voy eruzandd 
Los pavorosos tránsitos , y lle^ 
Por fin á mi morada , donde ni hallo 
£1 ansiado reposo, ni recobran 
La suspirada calma mis sentídes. 
Lleno de congojosos pensamientos 
Paso la triste y perezosa noehe 
£n molesta vigilia , sin que llegue 
A mis ojos el sueño , ni interrumpan 
Sus regalados bálsamos mi pena. 
Vuelve por fin con la risueña aunvra 
La luz aborrecida, y en pos de ella 
£1 claro dia ,^ á publicar mi llanto , 
Y dar nueva materia al dolor mió. 

Es bellísima , eatá escrita con natnralklad y ma- 
jestuosa sencillez» no hay en ella mafiiérünío, y 
detenerse á notar uno d otro descuido en la versi- 
ficacion» sería insufrible pedantería. Solo recorda- 
ré á los principiantes lo que dejo advertido varias 
veces , á saber , que la contracción (M ea en una 
silaba es dura. Asi quisiera yo que Jovellaaos en 
lugar de 9 « 

Rodeados de frondosos y altos itmí^^ , 
hubiera cúcho , 
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Cercados ¡ etc. 

y en lagy de , 

Ya erguidos alzan las plateadas copas , 
hubiese escrito , 

Ya ufanos alzan las erguidas copas. 

También quisiera no hallar en tan linda composi- 
ción el verso prosaico y arrastraüillo , 

Tales coaas revadro ea mi memoria. 



SÁTIRA PEIJkjpiA. 



Qois IMB patieot ut teneat t^? 



Déjame , Amesto , déjame que llore 
Los fiaros males de mi patria , deja 
Que su ruina y perdición lamente ; 
Y si no quieres que en el centro oscuro 
De esta prisión la pena me consuma ^ 
Déjame al menos que lavante el grito 
Contra el desorden ; deja que á la tinta 
Mezclado hiél y acíbar, siga indócil ' 
Mi pluma el vuelo del bufón de Aquino. 
¡ Ob , cuánto rostro veo , á mi censura , 
be palidez y de rubor cubierto ! 
Ánimo j amigos^ nadie tema , nadie 
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Sa punzante agaijon , que yo persiga 
En mi sátira al yicio, no al tícíoso. 
T i qaé querrá decir que en algun verso 
Encrespada la bíUS; tire nn rasgo , 
Qne el vulgo crea que señala á Alcinda ; 
La que , olvidando su orguUosa su^te , 
Baja vestida al Prado , cual pudiera 
Una maja , ccm trueno y rascamoño , 
Alta la ropa , erguida la caramba , 
Cubierta de un cendal mas trasparente 
Que su intención, á ojeadas y meneos 
La turba de los tontos concitando? 
¿ Podrá sentir que un dedo malicioso , 
Apuntando este verso , la señale ? 
Ya la notoriedad es el mas noble 
Atributo del vicio , y nuestras Julias 
Mas que ser malas, quieren parecerlo. 
Hubo un tiempo en que andaba la modestia 
Dorando los delitos ; hubo un tiempo 
En que el recato tímido cubría 
La fealdad del vicio ; pero huyóse 
' £1 pudor á vivir en las cabsSast 
Con él huyeron los dichosos dias 
Que ya no volverán ; huyó aquel siglo 
En que aun las necias burlas de un marido 
Las bascnnanas crédulas ttagaban ; 
Mas hoy Alcinda desayuna al suyo 
Con ruedas de molino. Triunfa , gasta , 
Pasa saltando las eternas noches 
Del crudo enero , y cuando el sol tardío 
Rompe el oriente , admírala golpeando , 
Cual si fuese una extraña , al propio quicio. 
Entra barriendo con la undosa falda 
La alfombra , aquí y allí cintas y plumas 
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Del enorme tocado siembra , y sigue 
Con débil paso soñolienta y mustia , 
Yendo aun Fabio de su mano asido , 
Hasta la alcoba , donde á pierna suelta 
Ronca el cornudo , y sueña que es dichoso. 
Ni el sudor frío , ni el hedor, ni el rancio 
Eructo le perturban. A su hora 
Despierta el necio : silencioso deja 
La profanada holanda , y guarda atento 
A su asesina el sueño mal seguro. 
I Cuántas j ó Alcinda , á la coyunda uncidas , 
Tu suerte envidian ! ¡ cuántas de himeneo 
Buscan el yugo por lograr tu suerte ; 
Y sin que invoquen la razón , ni pese 
Su corazón los méritos del novio , 
£1 ;/ pronuncian , y la mano alargan 
Al primero que llega ! ¡ Qué de males 
Esta maldita ceguedad no aborta ! 
Veo apagadas las nupciales teas 
Por la discordia con infame soplo 
Al pié del mismo altar ; y en el tumulto , 
Brindis y vivas de la tornaboda , 
Una indiscreta lágrima predice 
Guerras y oprobios á los mal unidos. 
Veo por mano temeraria roto 
El velo conyugal , y que corriendo , 
Con la impudente frente levantada , 
Ya el adulterio de una casa en ot a : 
Zumba , festeja , ríe , y descarado 
Canta sus triunfos , que tal vez celebra 
Un necio esposo , y tal del hombre honrado 
Hieren con dardo penetrante el pecho , 
Su vidf abrevian , y en la negra tumba 
Su error, su. afrenta y su despecho esconden. 
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Oh YÜes almas I oh vutud ! oh leyes I 
Oh pimdonor mortífero I ¿ qué causa 
Te hizo fiar á gu^as tan infieles 
Tan preciado tesoro^ ¿ quién , ó Témis , 
Tu brazo sobornó? Le mueves cruda 
Contra las tristes víctimas que arrastra 
La desnudez ó el desamparo al vicio ; 
Contra la débil hi^érfana , del hambre 

Y del oro acosada , ó al halago , 

La seducción y el tierno amor rendida ; 

La expilas , la deshonras , la condenas 

A incierta y dura reclusión ; y en tanto 

¿ Ves y indolente , en los dorados techos 

Cobijado el desorden ^ ó le sufres 

Salir en triunfo por las anchas plazas , 

La virtud y el honor escarneciendo ? 

Oh infamia ! oh siglo I oh corrupción I If ^tr^nas 

Castellanas , ¿ quién pudo vuestro claro 

Pundonor eclipsar? ¿quién de Lucrecias 

En Lais os volvió? ¿M el proceloso 

Océano, ni lleno de peligros 

£1 Lilibeo , ni las arduas cumbres 

De Pirene pudieron guareceros 

Del contagio fatal ? Zarpa preñada 

De oro la nao gaditana , aporta ' 

A las orillas gálicjis , y vuelve 

Llena de objetos fútiles y vanos ; 

Y entre los signos de extranjera pompa 
Ponzoña esconde y eorrupcíon, compradas 
Con el sudor de las iberas frentes ; 

Y td f mísera España , tú la esperas 
Sobre la playa y y con afán recoges 
La pestilente carga , y la repartes 
Alegre entre tus hijos. Viles plumas , 
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Gasas y eÍAlas , flores f p^naohQH 
Te trae en cambio de la sfuigie tiiya » 
De tu sangr^ , oh baMoa I y mw^ } «Cfifip 
De tu Tírtud y hopesUdad, R^tam 
Ovil la liYíaáa juveitfwl I09 Jwaa^ 
Mira cuál ya oon eUoa en^roi^ 
La impudente doncella ^ «u cfibw^ » 
Cual nave Rml en triunfo eivpavesada » 
Vana presenta del Favonio al soplo 
La mies de {áumas y de airones y y igoda 
Loca buscando &k la lisonja el premio 
De su indiscreto aian. Ay triste ! g^/at» 1 
Guarte, que está cercano el pn^aipji^io I 
£1 astuto amador ya en aseehania 
Te atisba, y sigue con lascivos eiios* 
La adulación y la cm^ el laz^ 
Te van á armar y dó oaarás iiMiota , 
En él tu oprobio y perdición baUando; 
1 Ay , cuánto, cuánto de amargura y IWro 
Te costarán tus galas ! ¡ cuan taúdío 
Será y estéril tu arrepentimiento I 
Ya ni el rico Brasil y ni las cavernas 
Del nunca exhausto Potosí nos bastan 
A saciar el hidrópico deseo y 
La ansiosa sed de vanidad y pompa : 
Todo lo agotan. Cuesta un sombrerillo 
Lp que antes un Estado y y se consume 
En un festin la dote de una Infanta. 
Todo lo tragan. La riqueza unida 
Ya á la indigencia : pide y pordiosea 
El noble , engaña , empeña y malbarata » 
Quiebra y perece ; y el logrero goza 
Los pingües patrimonios y premio un dia 
Del geneiXMO afán de altos abuelos. 
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Oh ultraje , oh mengua f todo se trafica : 
Parentesco , amistad , favor , influjo , 
Y hasta el honot , depósito sagrado , 
Ó se vende ó se compra. Y tú , belleza , 
Don d mas grato que dio al hombre el cielo, 
No eres ya premio del valor , ni paga 
Del peregrino ingenio : la florida ' 

Juventud , la ternura , el rendimiento 
Del constante amador, ya no te alcanzan : 
Ya ni te das al corazón , ni sabes 
De él recibir adoración y ofrendas : 
Ríndeste al oró. La vejez hedionda y 
La sucia palidez , la faz adusta , 
Fiera y terrible , con igual derecho 
Yienen sin susto á negociar contigo. 
Daste al barato , y tu rosada frente , 
Tus suaves besos y tus dulces brazos , 
Corona* un tiempo del amor mas puio , 
Son ya una vil y torpe mercancía. 

Versificación mas llena y robusta > mejores cor- 
tes, mas fuego y mas elocuencia que en las ante- 
riores composiciones ; y bien imitado y sostenido 
el tono de Juvenal , á quien no quisiera yo que el 
señor Jovellanos hubiese llamado bufón , porque 
nada tiene de eso. Cáustico censor del vicio y fo- 
goso declamador puede llamársele ; pero bufón no 
es denominación que le conviene. 
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SÁTIRA SEGUNDA. 



Ferit ouurit in ÍUo 

IfdbiUtái, ecgns laas «t in origine lola. 

LucAH. Cabm. ad Pisón. 



¿ Yes , Arnesto , aquel majo en siete Taras 
De pardomonte envuelto , con patillas 
De tres pulgadas afeado el rostro , 
Magro , pálido y sucio , que al arrimo 
De la esquina de enfrente nos acecha 
Con aire sesgo y baladi ? Pues ese , 
Ese es un nono nieto del Rey ChioOr 
Si el breve chupetin , las anchas bragas 
Y el albornoz, no sin primor terciado , 
No te lo han dicho ; si los mil botones 
De fíligrana berberisca , que andan 
Por los confines del jubón perdidos , 
No lo gritan ; la faja , el guadijeno y 
£1 arpa ; la bandurria y la guitarra 
Lo cantarán. No hay duda : el tiempo mismo 
Lo tiestiñca. Atiende á sus blasones . 
Sobre el portón de su palacio ostenta , 
Grabado en berroqu^a , un ancho escudo y 
De medias lunas y turbantes lleno. 
Nácenle al pié las bombas y las balas 
Entre tambores , chuzos y banderas , 
Gomo e^ sombrío matorral los hongos. 
£1 águila imperial con dos cabezas 
Se ve picando del morrión las plumas , 
Allá en la cima ; y dé uno y otro ladO; 
A pesar de las puntas asomantes / 
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Grifo y leoQ ranpantes le sostienen. 

Ye aquí sus tímbc^. Pero sigue , sube y 

Entra , y ycaráscdgado en la antesala 

£1 árbol gentilicio, ahumado y roto 

En partes mil : empero de sus ramas , 

Cual suele el fruto en la pomposa higuera, 

Simibreros penden , mitras y bastones. 

En procesión aquí y allí caminan 

En iODdos cuadros los ilustres deudos , 

Por hábil brocha al vivo retratados. 

Qué gregúescos I qué caras I qué bigotes ! 

£1 polYO y telarsmas son los gaje» 

De su YejeK. Qué mas ? Hasta los duros 

Sillones moscovitas y di chinesco 

Escritorio , cou ámbar perfumado , 

En otro tiempo de marfil y nácar 

Sobre ébano embutido , y hoy deshecho , 

La an<áanidad de su soto pregonan. 

Tal es , tan rancia y tan sin par su alcurnia , 

Que aunque embozado y en castada d[pelo« 

Nada les debe á Poncesni Guzmanes. 

No los aprecia , tiénese en mas que ello6, 

Y viye así : sus dedos y sus labios, 

Del humo del dgarro encallecidos , 

índice son de su crianza. Nunca 

Pasó del beuba: nunca sus viajes 

Mas allá de Jetafe se extendieron. 

Fué antaño allá , por v^ unos noYÜlos, 

Junto con Pacotrigo y la Caramba : 

Por señas que volvió ya con estrellas^ 

Beodo por demás , y durmió al raso. 

Examínale : oh idiota I nada sabe : 

Trópicos, era, geografía , historia 

Son para el pobre eaóú^ vocablos^ 
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Uñe que dende el hondo Pirineo 

Corre espumoso el Bétis á sumirse 

De Ontígola en el mar , ó que cargadas 

De almendra y gomas las inglesas quillas 

Surgen en Puerto Lápichi , y se leyan 

Llenas de estaño y de abadejo ; oh I todo, 

Todo lo creerá , por mas que añadas 

Que fué en las Navas Witiza el santo 

Deshecho por los celtas , ó que invicto 

Triunfó en Aljubarrota Mauregato. 

] Qué mucho , Arnesto , si del Padre Astete 

Ni aun leyó el Catecismo I Mas no creas 

Su memoria vacía. Oye , y diráte 

De Cándido y Marchante la progenie : 

Quién de Romero ó Costillares saca 

La muleta mejor , y quién mas limpio 

Hiere en la cruz al bruto jarameño. 

Haráte de Guerrero y la Catuja 

larga memoria , y de la malograda , 

De la divina , Lavenant , que ahora 

Anda en campos de luz paciendo estrellas , 

La sal , el garabato , el aire , el chisfte , 

La fama y los ilustres contratiempos 

Recordará con lágrimas. Prosigue , 

Si esto no basta , y te dirá qué afio , 

Qué ingenio , qué ocasión dio á los cb(3ári¿0$ 

Etéhio nombre ; y cuántas cuchilladas , 

Dadas de dia en dia , taíi pijgantes 

Sobre el triste polaco los mantienen. 

\e aquí' su ocupación : esta eS su ciencia. 

No la debió , ni al dómiúe , ni al tonto 

De su ayo Mosen Marc , solo ajustado 

Para irle en pos cuando éta señorito. 

Debiósela á cocheros y lacayos , 
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Dueñas , fregonas , trohanes y otros bidios , 
De su niñez perennes compañeros. 
Mas sobre todo á Pericuelo el paje , 
Mozo avieso , chorizo y pepillista 
Hasta morir , cusfeido le andaba en tomo. 
* De él aprendió la jota , la guaracha , 
El bolero , y en fin , música y baile. 
Fuéie también maestro algunos meses 
£1 sota Andrés , chispero de la huerta , 
Con quien por orden de su padre entonces 
Pasar solia tardes y mañanas 
Jugando entre las muías. Ni dejaste 
De darle tú santísimas lecciones , 
Oh Paquita 1 después de aquel trabajo 
De que el Refugio te sacó , y su madre 
Te ajustó por doncella. | Tanto puede 
La gratitud en generosos pechos ! 
De ti aprendió á reirse de sus padres , 

Y á hacer al pedagogo la mamola , 
A pellizcar, á andar al escondite , 
Tratar con cirujanos y con viejas , 

Beber, mentir , trampear ; y en dos palabras, 
De ti aprendió á ser hombre y de provecho. 
Si algo mas sabe , débelo á la buena 
De Doña Ana , patrón de zurcidoras , 
Piadosa como Enone , y mas chuchera 
Que la embaidora Celestina. ¡ Oh , cuánto 
De ella alcanzó 1 Del Rastro á Maravillas , 
Del alto de san Blas á las Bellocas , 
No hay barrio , calle , casa ni zahúrda , 
A su padrón negado, i Cuántos nombres , 

Y cuáles vido en su librete escTitos ! 
Allí leyó el de Cándida , la invicta , 
Que nunca se rindió : la que una noche 
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Venció. • • • . * 

Allí el de aquella siete veces virgen , 
Mas que por esto , insigne por sus robos , 
Pues que en un mes empobreció al indiano', 

Y chupó á un escocés tres mil guineas , 
Veinte acciones de banco y un navio. 
Allí aprendió á temer el de Bélica 

La venenosa. « 

Y allí también, en torpe mescolanza , 
Vio de mil bellas las ilustres cifras y 
Nobles , plebeyas , majas y señoras , 
A las que vio nacer el Pirineo 

Desde Junquera hasta dó muere el Miño ^ 

Y á las que el Ebro y Turia dieron fama y 

Y el Darro y Bétis todos sus encantos ; 
A la$ de rando y perdurable nombre y 
Ilustradas con turca y sombrerillo y 
Simón y paje , en cuyo abono sudan 
Bandas , veneras^ gorras y bastones , 

Y aun ( chito, Amesto) cuellos y cerquillos ; 

Y en fin á skqoellas que en nocturnas zambras, 
Al son del cuerno congregiadas, dieron 
Fama á la C/ifttoii {*) i. • 

Ah I i cuánto allí la cifra de tu nombre 
Brillaba escrita en caracteres de oro , 
Oh Cloe ! Él solo deslumhrar pudiera 
A nuestro jaque , apenas de las uíías 
De su doncella ubre. No adornaban 
Tu casa entonces, eomo ogsúlo , ricas 



(*) Bl baUe de ene nonibr». 

6. 
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Telas de Italia ó de Cantos , ni lastros 
Venidos del Adriático , ni alfombras , 
Sofá otomano^ ó muebles peregrinos. 
I^i la alegraban, de Bolonia al uso, 
La iúimia , il pappagallo e la spinetta. 
* La salserílla, el sahamador , la esponja, 
Cinco sillas de enea , un pobre anafe , 
Un bufete , un velón y dos cortinas 
Eran todo tu ajuar ; y basta la cama y 
Dó alzó después tu trono la fortuna , 
Quién lo diria ! entonces era humilde. 
Púsote en zancos el hidalgo , y dióte 
A dos pcNT tres la escandalosa buena j 
Que treinta años de afanes y de ayuno 
Costó á su padre. Oh ! ¡ cuánto tus jubones , 
De perias y oro recamados , cuánto 
Tus franoachdas y trípiudios diercm , 
£n la cazuela, el Prado y los taididos, 
De escándalo y en<?idial Como «1 humo 
Todo pasó y duró lo que la hijuela^ 
Pobre galán 1 j qué paga tan n^zquiíHi 
Se dio á tu amor ! ¡ Coán presto le feriiffon 
Al 'último doblen el poGlr^ besot 
Yiéra^ , Arnesto , desolado ; lleras 
Cuál iba humilde á mendigiyr la grada 
De su perjura , y cuál ooirespondia • • 
La infiel con carcajadas á su lloro ! 
No hay medio : le plantó^ quedó por paerlas. 
Qué hará ? su alivio búsoará en el juego ? 
Bravo I aili olvida «su pestt*. Prestóle 
Un amigo. Qué amigó !- Ya -otra nueva 
Esperanza le anima. Al»t safio vana : 
Marró la cuarta sota : á Dios , bolsillo. 
Toma un censo : adelanta ^ inas.:pei;^iáte 
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Al primer trascarton , y qaedó asperges. 
No hay ya amor, ni amistad. En tan gran cuita 
Se halla , oh Zulem Zcgri I tu nono nieto. 
¿Será mas digno, Arnesto , de tu grada 
Un alfeñique perfumado y lindo , 
De noble traje y ruines pensamientos? 
Admiran su solar el alio Auseva , 
Limia, Pamplona , ó la feroz Cantabria. 
Mas se educó en Sorez : Paris y Roma 
Nueva fe le infundieron , vicios nuevos 
Le inocularon. Cátale perdido : 
No es ya el mismo : { oh, cuál otro el Vido^soa 
Tomó á pasar I cuál habla por los codos I 
Quién calará su atroz galimatías ? 
N¡ Du-Marsais, ni Aldrete le entendieran. 
Mira cjaál corre , en fiolison vestido , 
Por las m^^anas de uñ burdel á otro , 

Y entre alcahuetas y rufianes bulle. 
No importa : viaja incógnito con palo , 
Sjin insignias y en frac : nadie le mira. 
Vuelve ; se adoba , sal^ , y huele á almizcla 
Desde una milla... Oh I | cómo el sol chispea 
En el charol del coche ultramarino! 

I Cuál brillan los tarantes carmesíes 
Sobre la negra crin de los frisones ! 
Visita , come en noble compañía : 
Al Prado , S la luijietá , á la tertulia, 

Y al garito después, i Qué linda vida , 
Digna de un noble ! Quieres su compendio? 
Puteó , jugó , perdió salud y bienes ; . 

Y sin tocar á los cuarenta abriles 

La mano del placer le hundió en la huesa. 
Cuántos , Arnesto , así I Si alguno escapa ^ 
La vejez se anticipa , le sorprende, 
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Y en cínica é infame soltería , 

Solo , aburrido y lleno de amarguras , 
La muerte invoca , sorda á su plegaria. 
Si antes al ara de Himeneo acoge 
Su delincuente corazón , y el resto 
De sus amargos dias le consagra ; 
] Triste de aquella que á su yugo uncida 
Victima cae I Los primeros meses 
La lleva en triunfo acá y allá : la mima , 

La galantea Palco, galas, dijes ^ 

G>che á la inglesa. Míseros recursos : 
£1 buen tiempo pasó. Del vicio infame 
Corre en sus venas la cruel ponzoña. 
Tímido, exhausto , sin vigor... oh rabia I 
£1 tálamo es su potro* Mira , Amesto, 
I Cuál desde Gades á Briganda el vicio 
Ba inficionado el germen de la vida ; 

Y cuál su virulencia va enervando 

La actual generación I Apenas de hombres 
La forma existe,... ¿Adonde está el forzudo 
Brazo de Villandrando ? ¿ dó de Arguello ; 
Ó de Paredes los robustos hombros? 
El pesado morrión , la penachuda 

Y alta cimera ¿ acaso se forjaron 
Para cráneos raquíticos? ¿ Quién puede 
Sobre la cuera y la enmallada cota 
Vestir ya el duro y centellante peto ? 
Quién enristrar la ponderosa lanza? 
Quién?... Vuelve, oh fiero berberisco! vuelve, 

Y otra vez corre desde Calpe al Deva , 
Que fa Pelayos no hallarás , ni Alfonsos 
Que te resistan. Débiles pigmeos 

Te esperan : de tu corva cimitarra 
Al solo amago caerán rendidos. 
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Y 68 este un noble , Arnesto ? ¿ aquí se cifran 
Los timbres y blasones ? ¿ De qué sirve 
La clase ilustre , una alta descendencia , 
Sin la virtud ? Los nombres venerandos 
De Laras , Tellos , Haros y Girones 
;, Qué se hicieron? ¿qué genio ha deslucido 
La fama de sus triunfos? ¿Son sus nietos 
A quienes fia su defensa el trono? 
Es esta la nobleza de Castilla ? 
¿Es este el brazo , un dia tan temido , 
En quien libraba el eastellano pueblo 
Su libertad ? Oh vilipendio ! oh siglo I 
Faltó el apoyo de las leyes : todo 
Se precipita. El mas humilde cieno 
Fermenta, y brota espíritus altivos 
Que hasta los tronos del Olimpo se alzan. 
Qué importa? Venga denodada, venga 
La humilde plebe en irrupción , y usurpe 
Lustre, nobleza, títulos y honores* 
Sea todo infame behetría ; no haya 
Clases ni estados. Si la virtud sola 
Les puede ser antemural y escudo , 
Todo sin ella acabe y se confunda. 

Igual y aun superior á la primera, y solo pue- 
den notarse algunas expresiones demasiado fuer* 
tes que ba sido necesario omitir al imprimirla. 
Coando se trata de materias lúbricas, conviene no 
expresarse con demasiada claridad. 

También hay alguna ñrase que no me parece la 
mas propia. 

i* Hablando délas naves inglesas, dice que el 
idiota se tragaría el absurdo de que surgen en 
Puerto Lápichi , y añade que de allí 
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se lefMm 

Llenas de csUiio y de idMdejo;... 

y en esto último no hay bastante corrección. Eo 
castellano se dice , levar anclas; pero creo que do 
se dice la naYe se leva , para dar i entender que 
sale del puerto. 

Lo advierto para enseñanza de los |»'kicipiantesy 
DO para menoscabar el mérito de esta bellísima 
siura, la mejor en yerso suelto que tendría el Par- 
naso español, sí después no se bnbiesen poUicado 
las de Inarco Celenio. 

EPÍSTOLA A BERBÍÜDO (*) 
som Las Tiaoi Dmot t mtramM 9b lo^momaam. 

Sos : derta Bermndo ; y pon en vda 
Tu corazón. Rabiosa la íórtana 
Le acecha , y mientras arrollando á otros 
Los adormece en mal segiso soeño, 
Súbito asalto qaíere dar al tuyo. 
£1 golpe atroz con que arpoin/i safittda 
Tu pobre estado , sn fiirortte> torta , 
Si de tu pecho desterrar Be»4ogra 
La dalce paz qae á la inecendía debe. 
Tal es su condición, que no tolera 
Que á su despecho el hombre sea dichoso. 
Así á tus ojos insidiosa ostenta 



{') La escribió ¿ Gean Bermudez pocos meses.áoleí de salir de so 
prisión. 
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Las fantasmas d«I bien que ya sembraado 

Sobre la senda del fayor ; y pugna 

Por arrancar de ia yirtud los <{uicios. 

Gnay ! no la atiendas ; mira que robarte 

Qniere la dieba que en tu mano tienes. 

Ño está en la siiya ; no : puede á su grado 

Venturosos baoer, mas no felkes. 

Lo exUrañas? ¿ Quieres , como ü yulgo kUota ; 

De la felimdad y la fortuna 

Los nombres confinadir, ó por los yanoa 

Bienes y gustos eon que astuta brinda , 

£1 yerdadero bien medk ? i Ob engaña 

De la humana raam! Di, ¿qué prometa 

Digno de un ser, que á tan excelsa dicha 

Destinado nació? Pesa sus dones 

De tu razón en lajMdaosa , y mira 

Cuánta es su ttyíaoadad 1 Hay quien , aidimido 

£n poa de gloria y lumoreao nombre j 

Suda, so afana , y áespíadadi^^ ai praeb 

De sangre,, y fiae^o , y destfnecton , bitcompra ; 

Mas si la muerte oon faonrendo beaeo 

De un dto aleáEar su pendón tremola , 

Se bkicte su oaraBOH , y hollando, fienaí 

Gadiyeres de bemanos y enemigo», 

Un tite^^canta qva en ae^eio Hora 

Saelma bocroriBada. Alüyo menee.! 

Empero astvio mas, otro suainra 

Por diaqiBeto y m¿it8e§nra mando; 

Y adula,. y ya splíoito siguiendo 

£1 aura del £a«er. Su orgullo eseeode 
En yú aduladen : sirye , y se hufoíUa 
Para ensabárse ; y si i la cumbte toca, 
Irgue altanero la edinda frente , 

Y 8«éio, y geso, y intoior sosiego 
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Al esplendor del mando sacrifiea. 
Mas mientra , incierto en lo que gosa, teme , 
' A nn giro instable de la meda cae 
Predpitado en honáo y triste olvido. 
Tal otro huscA con afán estados , 
Oro y riquezas : tierras y tesoros , 
Ah I con sadw* y lágrimas regados j 
Sn sed no apagan. Junta , ahorra , ahudia ; 
Mas con sos bienes crece su deseo y 
T cuanto mas posee, mas anhela. 
Así , la llave del arcon en mano y 
Pobre se juzga ; y pues lo juzga , es pobre. 
A otra ilusión consagra sus vigilias 
Aquel que , huyendo de la luz y el ledio 
De la esposa y amigos, la alta noche 
En un garito , ó mísera zahúrda, 
Con sus viles rivales pasa ocidto. 
Entre el temor fluctúa y la esperama 
Su alma atorm^tada. Hele ; ya expuso , 
Con mano incierta y pecho palpitmite , 
A la vuelta de un dado su fortuna. 
Gayó la suerte ; pao qué le brinda? 
Es buena? Su ansia y su zozobra erecm. 
Aciaga? Oh Diosl le alnruma, y le despdía 
En vida infame , ó despechada muerte. * 
¿ Y es mas feliz , quien fascinado al brillo 
De unos ojuelos arde , y enloquece , • 

Y vela , y ronda , y ruega , y idéseonfía y 

Y busca al precio de zozobra y penas 
El rápido placer de un solo instante? 

No le guia el amor ; que en pecho impuro 
Entrar no puede su inocente llama. 
Solo le arrastra el apetito : ciego 
Se desboca en pos diél. Mas; ay i que si abre 
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Cou Uaye de oro al fin el torpe quicio , 
Envuelta en su placer traga su muerte. 
Pues mira á aquel , que abandonado al ocio , 
Ye yacías huir las raudas horas 
Sobre su inútil existencia. Ah ! lentas 
Las cree aun , y su incesante curso 
Precipitar quisiera. En que gastarlas 
No sabe ; y entra , y sale , y se pasea ; 
Fuma , charla , se aburre , torna , vuelye , 

Y huyendo siempre del afán , se afana. 
Mas ya en el lecho est^ ; cédele al suelk) 
La mitad de la yida, y aun le ruega 
Que la enojosa luz le robe. Oh necio! 

A la dulzura del descanso aspiras ? 
fiúscala en el trabajo. Sí : en el ocio 
Siempre tu alma roerá el fastidio ^ 

Y hallará en tu reposo su tormento. 
Mas ¿ qué , si á Baco y Céres entregado 

Y arrellanado ante su mesa , engulle 
De uno al otro crepúsculo , poniendo 
£n su yientre á su Dios y á su fortuna? 
La tierra y mar no bastan á.su gula. 
Lenguaraz y glotón , con otros tales 
£n francachelas y embriagueces pasa 
Sus yanos dias , y entre obscenos brindis , 
Carcajadas y broma disoluta y 

Se harta sin tasa y sin pudw delira. 
Mas á fuerza de hartarse , embota y pi^e 
Apetito y estómago. Ofendida 
Naturaleza, insípidos le (^reoe 
Los sabores , que al pobre delidosos. 
En yano espera de una y otra India 
Estímulos; en yano pide al arte 
Salsas , que ya su paladar rehusa. 

TOMO 11. *l 
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De razón ni yirtud , tras las fantasmas 

Del error correrá precipitado. 

;, El sabio entonces hallará la dicha 

En las quimeras que sediento busca? * 

Ah ! no : tan solo vanidad y engaño. 

Mira en aquel á quien la aurora encuentra 

Midiendo el cielo y de los astros que huyen , 

Las esplendentes órbitas. Insomne , 

Aun á la noche llama perezosa y ^ 

Y acusa al astro que su afán retarda. 

Vuelve : la obra portentosa admira. 

Sin ver la mano que la obró. Se eleva 

Sobre las lunas de Urano , y de un vuelo 

Desde la Nave á los Tripnes pasa. 

Mas qué siente después? Nada« Calcula, 

Mide, y no ve que el cielo, obedeciendo. 

La voz del grande Autor, gira , y callado, 

Horas hurtando á su existencia ingrata, 

A un desengaík) súbito le acerca. 

Otro, del cielo descuidado, lee 

En el humilde polvo, y le analiza. 

Su microscopio empuña , ármale , y cae 

Sobre un átomo vil. \ Cuan nedo tríonfa , 

Si allí le ofrece el mágijDo instrumento 

Leve señal de movimiento y vida 1 

Su forma indi^^a ; y demandando alwidiío 

Lo que antevio su ilusa fantasía , 

Cede al engaito , y da á la vil materia 

La omnipotencia, que al gran Ser sehusa. 

Así delira ingrato ; mientras otro 

Pretende escudriñarla íntima esenda 

De este sublime espirtu que le anima. • 

Oh , cuál le anatomúta ! y cual si fuese . 

Un fluido sutil , su voz > su fuerza i 
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Y. 808 fandones , y su aeeioii regula ! 
Mas qué descubre ? Solo su flaquesa : 
Que es dado al ojo yer el alto délo ; 
Pero verse a si es sí , no le fué dado. 
Con todo i)6ada su rason penetra 
Al caos tmebroso : le recorre . 
Con paso titubeante , y desdeñando 
La lumbre celestial , en los send^os 

Y laberintos del error se pierde. 
Confuso así , mas no desengañado , 
£ntre la duda y la opinión vacila. 
Busca la luz y y solo palpa sombras. 
Medita^ observa y estudia , y solo ateuiza 
Que cuanto mas aprende , mas ignora. 
Materia , forma , espirtu , movimiento , 

Y. estos instantes que incesantes huyen , 

Y del e^)!acio el piélago sin fondo , 
Sin cíelo y sin orillas , nada alcanza , 
Nada comprende. Ni su origen halla , 
Ni su término , y todo lo ve absorto 
De eternidad en el abismo hundirse. 

Tal vez , saliendo dé], mas deslumhrado , 
Se arroja á alzar el temerario vuelo 
Hasta el trono de Dios , y presuntuoso 
(^on débil luz escudrinar pretende 
Lo que es inescrutable. Sondeando 
De la divina esencia el golfo inmenso y 
Surca ciego par él. Qué hará sin rumbo ? 
Dudas sin cuento en su ignoranda busca 

Y las propone, y las disputa, y piensa 
Que la ipMxranda que exdtarlas supo , 
R€iM)lverlas sabrá. ¿ Viste , ó .Bennudo , 
Intento mas audaz? Qué ? sin mas lumbre 
Que su mzon, ¿ un itMoo podria 
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Lo incominreiisible comprender ? ¿ ÜRdevoft 
En lo inmewo encontrar? ¿ y en lo infinito 
Principio, medio, ó fin? Oh Ser «temo I 
. Has dado parte al h<Nnbre en tos consejos? 
¿ Ó en el santuario, á sa raion cerrado. 
Le admites ya ? ¿ Tan alta es la tarea 
Que á su débil espíritu fiaste ? 
Ño ; no es esta , Berraodo. Conocerle 

Y adorarle en sus obras ; derretirse 
£n gratitud y amor por tantos bienes 
Como benigno en tu mansión derrama ; 
Cantar su gloria y bendedr su nombre ; 
He aquí tu estudio , tu deber , tu tmpleo , 

Y de tu ser y tu razón la dicha. 

Tal es , ó dulce amigo , la que el sabio 
Debe buscar , mientras los necios la huyen. 
Saber pretendes ? Franca está la senda : 
Perfecciona tu ser , y serás sabio. 
Ilustra tu razón , para que se ahe 
A la verdad eterna , y purifica 
Tu corazón , para que la ame y siga. 
Estudíate á ti mismo ; pero busca 
La luz en tu Hacedor. Altí la fuente 
De alta sabiduría ; allí tu origen 
Verabs escrito ; allí el lugar que ocupas 
En su obra magnífica ; allí tu dto 
Destino , y la corona perdurable 
De tu ser , solo á la virtud guardada. 
Sube , Bermudo, allí busca en su seno 
Esta verdad , esta virtud , que elemas 
De su saber y amor perennes «unan ; 
Que si las buscas fuera de él , tmieblas , « 
Ignorancia y error hallarás eolo. 
De este saber y amor ke un deiteflo 
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En tantas criaturas como cantan 
Su omnipotencia ; en la admirable escala 
' De perfección con que adomarkB sopo ; 
En el -orden ^ue siguen, en las leyes 
Que las conservan y unen , y en los fines 
De piedad y de amor que en todas brillan , 

Y la bondad de su Hacedor pregonan. 
Esta tu ciencia sea , esta tu gloria. 
Serás sabio y feliz , si eres virtuoso ; 
Que la verdad y la virtud son una. 
Solo en su posesión está la dicha ; 

Y ellas tan solo dar á tu alma pueden 
Segura paz en tu conciencia pura , 
En la moderación de tus deseos 
Libertad verdadera ; y alegría , 

De obrar y hacer el bien en la dulzura. 

Lo demás viento , vanidad, miseria. ^ - 

Es también la primera epístola filosófica en ver- 
so libre que dictaron las Musas castellanas ; y her- 
mosa sobre toda ponderación. Pensamientos, len- 
fíuaje , estilo y versificación , todo es lo que debe 
ser. Y seria ridicula pedantería, cuando todo e» 
ella es bueno , detenerse á notar el descuidillo de 
haber puesto seguidos, ó muy cercanos, dos ver- 
sos asonantados. Cuando un poeta escribe lleno de 
su objeto , derramando á borbotones , por decirlo 
asi , la doctrina , y desaho(;ando los afectos de su 
corazón , es fácil, y disimulable^ que no se deten- 
ga en pequeneces , y no se ponga á escudriñar los 
versos, para ver si hay demasiado cerca otro que 
tenga la misma asonancia. 
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OTRA A POSIDONIO {*) 

DI8DB Bl CASTILLO BB BBLLTBR. 

Dudas ? la desconoces ? De tu amigo 
Esta la letra es ; la cara letra , 
Ó Posidonio, un tiempo tan preciada 
De tu amistad , y con tan vivo anhelo 
Deseada y leida. Estos sus rasgos 
Son , mal formados ; pero siempre fieles 
Intérpretes de fé y amistad pura. 
Lee, y tu tierno .corazón reciba 
De ellos algún solaz. Lee ; la envidia 
Borrarlos quiere en vano : en vano intenta , 
La péñola rompiendo , en duros hierros 
Mi mano encadenar , pues stts esposas 
La amistad quebrantó , y á su despecho 
Me dicta ahora intrépida estas líneas. 
Resistirlas podré ? ¿ Quién á su impulso 
No rinde el corazón ? Tú, Posidonio, 
Cual nadie ; tú , la imperiosa fuerza 
Conoces de su voz. Tú la seguiste , 
¡ Con qué presteza (**), ay Dios ! cuando bramaba 
Mas fiero el monstruo, y de uno en otro clima 
Cual lobo hambriento al mudo corderíllo 
A tu inocente amigo , iba arrastrando ! 
Detúvote su ceño ? su amenaza 
Te intimidó ? ¿ Cediste , te humillaste , 

(*),D. Garlos Potada , canónigo de Tarragona, condLscipuIOi pai* 
lano 7 amigo intimo del S'. JoTellanos. 

('*) Guando fué desde Tarragona á Mallorca con el objeto de con- 
solar á su amigo en la prisión ; lo que consiguió entrando en «lia 
disfrazado en hábito de religioso. 
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Ni al ramor . ni al aspecto del peligro? 

Y cuando todos y al terror doblados , 
Medrosos se escondían , tú , tú solo 
¿No te mostraste firme , y á la furia 
No presentaste intrépido la frente ? 

Oh alma heroica I oh noble , oh grande esfueno 

De la amistad ! Podré olvidarte ? Oh 1 antes 

Ble olyide yo de mí , si te olvidare. 

Nunca , nunca ; que en rasgos indelebles 

De fuego está grabado en los escriños 

De mi inocente corazón. Él sabe, 

Él solo sabe , cuánto de dukura 

Sobre mi alma derramó , cuan grata 

Me es su memoria , y cuánto me consuela 

En mi suerte infeliz. Infeliz?.... cúmo?..». 

Acaso puede un inocente serlo ? 

Con la virtud , con la inocencia ¿ puede 

Morar el infortunio? £1 justo cielo 

No lo permite , caro Posidonio. 

JÉl las sostiene , las conforta , y tiende y 

Para apoyarlas , próvido su mano. 

Lo sé ; lo siente y sin temor lo dice y 

Serena y pura , mí concienda. Nada 

La turba : ni voraz remordimiento , 

Ni del crimen la fea, adusta imagen , 

Ni ingratitud , ni d^ealtad, ni alguno 

De los verdugos de las almas viles 

Sus senos agitó. Contra esta bianda 

€k)nsoladora voz ¿qué puede el ronco 

Rumor de la calumnia ? ¿ Qué la envidia , 

Aunque con soplo venenoso índte 

Las furias del poder , su fragua encienda , 

Y sus rayos invoque en mi ruina ? 

Yo en tanto escucho intrépido su aullido. 



¿Qué ae puede rabur? di, Posidono. 

La libertad? No, ne, que no le es dado 

Hasta el alma llegar daade se anida, 

T aherrojaila no puede. Ni esta pon 

Emanadmi de la divina esencia , 

Este sotil y edestial aliento 

Que nos anima y nos dera, pnede 

Ser cerrado entre moros , y con hierros 

Encadenado ni oprimido. Mira 

Cómo crmando los tednos mares , 

Se lanza hora hada ti , te abraza , y busca 

Conhorte y paz en ta amigable pecho ; 

Y , oh I coál los basca , derto áe encontrarlos ! 

De ú partido, á los amados lares 

Qne me vieron nacer, rápido vnela ; 

Besa el virtuoso nmbral , se postra hnmilde 

Ante las sasttas sombras qne le guardan , 

T con piadosas lágrimas le riega. 

Oh sombra ilustre de Paulino f ) 1 ¡ cuánto 

De amargara y nibor te ahorró la muerte t 

Libre está, sí... Del globo las regiones 

I No puede en tomo recorrer ; absorto 

Ver cuál la vida y la abundanda llenan 

Sus vastos climas ; los remotos mares 

Surcar veloz ; tocar entrambos polos , 

Y á las esferas altas remontarse ? 

Y no mas ? Mira qiál , atravesando 
Los campos de la luz , sobre las lunas 

De Hersehel se encumbra ; rápido las puertas 
Etemales penetra , y á los coros 
Querúbicos unido, allí extasiado 



(*) D. Francisco de PaoU , su hermaao , capiUn de navio y q«e 
habla mnerto poeoí años antes. 
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Es esto esclavitud ? No, FotidoDto. 

Por mas q«e esta pofck» <de pairo y nmarte 

Yaga en austera rechisioii sumida, 

libre será quien al eterno «Miar 

Puede sdBÍr; al Proteelor , al Pa^ 

I>e la inocencia y de la vida absorto 

T postrado adorar ; ver cómo el rayo 

Arde en su mano omnipotente , y cómo 

Contra la iniquidad alñdo , llena 

De espanto á la calumnia... Mas ¿si en tanto 

Mancha este monstruo con su vos mi fama ?. . • . 

I Si esta segunda y mas preciosa vida 

Del hombre Ay 1 Posidonio ; de tu' amigo 

Ye aquí el mayor, el mas voraz tormento. 
Mas qué es la fama ? quite la da y mantiene? 
¿ No es el s«prenio Áribitvo del mundo 
Su fiel dispensador? Suyo es, no nuestro , 
Tan estimable bimi. Pró^do y justo 
Le da i quien fiel por merecerle ludia. 
La inocencia le alcanza, con «u egide 
La virtud le defiende, y el que sabe 
Respetarlas y uñarlas, le conserva. 
I Le perderá quien nunca holló los s^hstos 
Fueros de la verdad ? ¿ Quien obediente 
A su voz , al error y á la ignorancia 
Pertinaz persiguió ? Tú, Posidonio, 
Lo sabes ; tú, testigo y compañero 
De mi <vida interior , de mis designios , 
Viajes j estudios , y tal vez en ellos 

Auiilio y consultor Oh 1 ] cuánto iftiora 

De esta feliz seguridad la idea 
£s á mi corazón dulce y sabrosa f 
Sí y tú lo sabes ; adbes que mis dias, 
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Partidos aetniíre «tre Minerra y Témk , 

Corríeron inooeotes^ consagrados 

Siempre al pvblioo bien. Sabes que <hí «Dos 

Sumiso y fiel la Religión angosta 

De naestros padres y su cnlto santo 

Sin ficdon profesé : que fui patrono 

De la yerdad y la virtud, y asóte 

De la mentira, del error y el TÍdo : 

Que fui de la justicia y de las leyes 

Apoyo y defensor, leal y constante 

£n la amistad , sensible y compasivo 

A los ajenos males, de la pura 

Y cándiiJa niñez padre, maestro, 

Zelostf institut^NT ; y de la patria , 

Oh cara patria ! de tu bien , tu gloria 

Constante y ci^o promotor y amigo. 

Di , son otros mis crímenes ? £1 alto 

Testimonio que grita en íni conciencia... 

Qué digo ? Oh Posidonio, el de la tuya, 

£1 de todos los buenos, la voz misma , 

Esta vof fuerte y vigorosa , que oye 

La euTidía con terror, la voz del pueblo, 

La pública opinión, ¿ qué otros me imputa ?. 

Mas por ventura sueno?... ¿ Es el orgullo 

£1 que adulando mi razón, la engaña 

Con la grata ilusión, ó e$ la voz pura 

De Ja inocencia? Ella es, oh Posidonio ; 

Que el delito es cobarde. Sí ; ella sola 

Valor dar pudo á un corazón que firme 

Desconoce el temor , que fiel al délo , 

A la patria, al honor, adora humilde 

La Providencia altísima ; que suijre 

Del infortunio el peso, y resignado 

Sabe esperar impávido su suerte. 
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Ah ! si el destino de rabor y angostit 
Tal peso carga sobre mí ; si tantos 
Bienes me roba y de tan caras prendas 
(Oh dulces prendas, por mi mal perdidas 1) 
Me priva injusto , y rígido me aleja ; 
Si en fin las lieces del amargo cáliz 
Me hace tragar ; mi alma, oh Posidmiio, 
Ser herida podrá, mas no doblada. 
¿ No ves sianpre indefenso , empero nunca 
Rendido al fiero embate de las olas , 
Inmoble estar el risco de Antromero (-1); 
Cual castillo roquero á los doblados 
Ataques de rabiosos enemigos? 
Así ella inmoble esperará sus golpes. 
Lloro ( es verdad, negártelo no debo ), 
Lloro la ausencia de mi triste patria y 
De mis caros penates, de mis pocos 
Fieles amigos, y de todo cuanto 
Mi corazón amaba , y reunido , 
. Colmo era de mi glwia y mi ventura*. •• 
Entre tantos un alto, un digno objeto 
Ay ! cada instante su llorosa imagen 
A mis ojos envía , y las paredes 
De esta medrosa soledad conturba. 
Tú adivinas cuál es : tú, amigo, sabes 
£1 generoso afán cmi que mi mano 
Allá, donde el paterno Ffles (2) cwre 
A morir entre arenas , una h^ínosa 
Viña plantó, que consagró á Sofía ^5). 
A su sombra creció por siete abriles ; 

(l)!Arrecire de la eosta del Oeóano, entre Candu y ÍMUMt/k 

(i) Bl rio Piles ; le Uamalpaiemo, por eitar inmediato á JQoD, en 
donde nación 

(3) Bl RmI Inatitnto aftariuM. 
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Mostró ni «i^lBio-, y ya de la amnreá 
£ra delicia y gloría.... y locramia: 
Oh ! i caÜ sus tiernoa vastagos tendía 
Por ei ai^ade suelo I | Caáa lázanos 
Sns pámpaDos fnwdeises de bascara 

Y verdor la cubrun ! Tú adminste 
Sos sazo&ados y (empraaoa irnlos , 
Ó Posidonio , y ooa ardiente xdo 

Tu 101 diii aliento y vida á sn cultivo. 
Ah ! coán (dra es eu suerte I CoiBbfttida 
De un violento buracan , toda su g^ 
Yace agostada por el sDela al 80|do 
Del viento aselador. Aportilladas 
Sos altai cercas , secos de so riego 
Los coposos raudales, ahuyentados 
ó medrosos sus fieles viradores , 
Llena está ya de espinas y de abrejoa 
Que á próiima mina la Goadenan ; 
Uiéntras cautiva «I mayoral no jnaia 
Salvarla, ni correr á su seooiro.... 
Ay I ya no veván mas sus tristes ojas 
Tan preciada heredad. Ni ella sa inílafa 
Recibirá ya mas : Ul ves les tuyos , 
Fosidonio , sobre ella detenidas , 
Su antigoa gloria buscarán en nuw , 

Y con piadesas lágrimas uadia 
Honrarán mi memoria.... Ah I j si la viue» 
Desamparad» y yema, haye, y malttice 

El erad astro qae infiuyMda advenM^ 
Sa ruina decretó I Huye , sí, huye , 

Y allá, dó su raudal tan ingenioso 
DcCTaaa Saltarüa (*), eseaiide y meicli 

[') Fuente mn; celebrada de CudM. Uiaa i tn.t ^ amm iM 'Hmi. 



Tu limito eñ su corriente cnslaMna, 

Y este prez da á su nombre y mi mímoria*... 
Mas no : sin duda suerte mas pn^^a 

Se guarda á la virtud. De su alto acento 

Me lo anuncia el grao Ser. «Sufre, medioe, 

« Y espera. De loe miseros mortales 

t Las suertes todas son en mi albedrio. 

ir Está en mi «mano la iMáaaza y y solo 

« Puedo yo dar á la inocencia el triunfo , 

« T bendecir y eternizar sus oluras. » 

He aquí mi apoyo y mi esperanza^ amago : 

Confiado en él , ni temo y bá resisto 

De la suerte el rigor. Sufro^ ys6q»eE0 

Sin susto y sin afán.... Tal vez un dia 

A yernos volverá, gozosa entonces ¿ 

La trfete Jijia O unidos y felices. 

7al vez las copas de loe tiernos chopos 

€on que la ornó mi mano, y qne ya el tiempo 

Alzó á las nubes, cubrirán á ^trambos 

Con su filial y reverente son^a. 

fontos tal vez sos plai^a^resonanCear 

TiNrnaremos á ver ; aquellas playas 

^Ksada» tantas veces de consiDO , 

Mientras el sol buscaba otro hemiario , 

Y el mar Cántabro cen allomas ondas 
Besar solía las amigas Huellas. 

Ah t si nos^iese el d^o tal veninra , 
I Cuánto dukes serán nvestros aiicazos f 
Ah 1 cuánto nuestras plátieas sabrosas I 

IMKQte se «ce qpi« fonaa 1«0 hiosaloa dt aqu^tevUli, yKl^tiv 
■e eanU. en la comarca : 

La Fuente de SalUrúa 
Hace la g«nte aguda. 

(*) jyon. 



160 ^' KBLCHOE GASPAR 

I Cuál cantaremog) de «oobrt exentos , 
De la pasada tempestad la iiiría 

Y el horrendo peligro , mientra alegres 

Y asegurados en el puerto damos 
Al ocio blando las Teloees horas ! 
Cúmplase , oh Dios , tan plácida esperanza ! 
Empero, si tal bien del jnsto délo 

Los decretos me niegan ; si mas alta 
Retribución á mi inocencia guardan ; 
Brame la envidia , y sobre mí desplome 
Fiero el poder las bóvedas celestes ; 
Que el alto estruendo de la horrenda ruina 
Escuchará impertérrita mi alma. 

Digo lo mismo que de la anterior. No se puede 
mejorar : sobre toido , cuando uno considera que 
ambas y^ la que sigue » se escribieron en una pri- 
sión, no puede menos de admirar la fortaleza del 
autor, fortaleza que tanto le honra y recomienda. Y 
digo también lo mismo respecto de algunos descui- 
dólos que la severa crítica pudiera notar. ¿Quién se 
detendrá á mencionarlos, cuando el todo es tan ad- 
mirable ? En estas.tres epístolas tienen los jóvenes 
modelos acabados» y una prueba de que no son las 
letrillas y los romances las composiciones que ase- 
guran la inmortalidad á los poetas, sino las que se 
versan sobre asuntos elevados » filosóficos y doc- 
trinales. Yo y por mi, quisiera mas ser autor de 
las dos sátiras de Jovellanos y de las tres epístolas 
que escribió en sus últimos años, que de todas las 
poesías amatorias y pastoriles de Meiendez* Por 
mas que se ensalzen estos juguetes , nunca pasa- 
rán de canoras bagatelas. 
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OTRA AL MISMO. 



« El hombre que morada un punto solo 
n Hiciere en la ciudad, maldito sea. » 
Así la Musa de León un dia 
€antó, al profano Tibulo imitando. 
¿Dirás tú, amen, ó Carlos , á tan dura, 
impía maldición ? Ah I no , cuitado ; 
No puedes, ya que obligación severa 
Te hizo del campo con veloz galq)e 
Volver á la ciudad , y mal tu grado, 
Te alejó de la gran naturaleza. 
A la antigua ciudad volviste, y hora 
Vas confundido entre su necia turba , 
Triste cruzando las hediondas calles , 
Dó el viejo muro y nuevos techos niegan 
Entrada al sol y libre paso al viento; 

Y donde el lujo deshonesto excita 
Peua en tu corazón, riesgo en tus ojos. 
Ó bien huyendo del bullicio insano, 
Te aprisionas aun mas, y á voluntaria 
Soledad en tu casa te condenas , 

Y allí diciendo triste á Dios al campo, 

Te sepultas en ella (*). Oh ! cuánto pierdes 1 
Que ya no mas recrearán tu alma 
Ni de la aurora el rosicler dorado y 
Cuando al oriente asoma , ni el brillante 
Dosel que de encendidos arreboles 
Retoca el sol para hermosear su lecho. 
No gozarás ya allí d^ claro cíelo 
La vasta , augusta escena ; ni en tu oido 

(* ) La edición de Madrid dice con él. El Eoitoii. 

7. 
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Sonarán las canoras avecQlas , 

Si ya no alguna , como tú , enjaulada 

Por su perdida libertad suspira. 

La pompa yegetal tendida al Tiento 

En árboles frondosos , ó en mil flores 

Y plantas ricamente derramada 

Por los abiertos campos y colinas , 

No mas yerán con éxtasis tus ojos. 

Oh I ¡ cuánto menos echarán ahora 

El rico esmalte de los verdes prados , 

Dó con incierto giro serpentea 

El arroyuelo que del monte cae 

Sonando , y de su margen tortuosa 

Las tiernas camamilas salpicando ! 

¡ Cuánto su aspecto , y cuánto su frescura 

Refrigeraba tus cansados miembros ! 

Qué bien clamó León ! Oh necio I oh necio ; 

£1 que de tantos bienes y delicias 

Voluntario se aleja ; y aquel triste 

A quien los niega mísero destino!... 

Pero qué digo ? ¿ Al hombre pueden solo 

Recrear los sentidos ? ¿Por ventura 

Verá en ellos el único instrumento 

De su felicidad ; ó podrá iluso 

Colocarlo en sus ojos y su vientre T 

Oh blasfemia de Tíbulo , ó descuido 

De la Musa del Darro (*)> profanada 

Al repetirla en su sagrada lira I 

Carlos, guarte , no hagas en la tuya 

Tal injuria á tu ser. Pues qué ? en tu pecho 

¿ No hay un sentido superior que anima 



( * ) Equiyocacion del autor. Fray Luis de León sació en Belmon- 
te, no en Gmuula. 
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Cuanto en su imperio la natura ostenta? 
Sa riqueza magnífica, gus gracias, 
Para el bruto ¿ qué son ? Nada sin vida : 
Que él pace y bebe estúpido, y vagando 
Huella las flores , el arroyo enturbia , 

Y ni ama el campo, ni á los cielos mira. 
No así til , Garlos ; tu razón, imágci) 
De la divina inteligencia , y ese 
Espíritu sublime que á una ojeada 
Cielos , tierra y abismos ve, no esclavo 
Se hará de sus esclavos , ni á ellos solos 
Felicidad demandará. Más noble , 

Más encumbrado objeto va buscando , 
De su destino y alto ser mas digno. 
Por él suspira de contíno , y wela 
Sin descanso ni paz hasta encontrarle. 
De vista le perdió? desconodóle ? 
¿ Se lanzó acaso , descarriado y ciego , 
£n pos de alguno , de su alteza indigno? 
Pues todavía buyendo de él le busca , 

Y en él tan solo puede hallar repeso. 

Oh alto , oh imnenso , oh, sumo Bien ! Tú solo 

Puedes saciar las almas que criaste I 

Hacia ti vuelan , cuando van |>erdidas 

En pos de las bellezas, que benigno 

Criaste tú también. Pero ninguna 

Hinche su corazón; y de ti lejos , 

Nada le harta , todo le fastidia. 

Oh divina virtud fk ti fué dado ,. 

A ti sola , entrever de bien tan sumo 

La sublime morada I Tu , tú sola , ^ 

En este valle de amargura lleno 

Puedes gustar con labio reverente 

Alguna gota del raudal inmenso 
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De gozo y paz, que en tomo de sa alcázar 
Corre perenne , y qne en reposo eterno 
A luengos tragos beberás on día ! 
¡ Dichoso tú , dó qníera que mo^u^es , 
Oh Carlos , si andas en la sola senda 
Por dó segnro la virtud te guia 
Hada tan alto bien ! ¿ Qué puede, dúne , 
Causar enojo al que fíel la sigue? 
Tú lo conoces ;Mf que en el bullicio 
De la ciudad de Augusto , 6 ya ejerdtas 
La santa caridad , suma y tesoro 
De todas las yirtudes , ó alejado 
Del liviano rumor, dias y noches 
Entre el estudio y la oración repartes , 
Y en píos ó inocentes ejercicios 
Santificas tu ocio. Y no presumas 
Que tal consuelo á la virtud no alcance , 
Cuando aherrojada está, víctima triste 
De la calumnia y del poder : no, Carlos , 
No ; que su escudo de templado acero , 
Tres veces doble , las agudas flechas 
Rechaza , y ni le veoiee ni traspasa 
Su venenosa punta. Sufre, es cierto ; 
Pero sufre tranquila. Ye el insano 
Triunfo de la injusticia ; ve el ultraje 
De la inocencia desvalida , y sufre ; 
Mas , sufriendo, su mérito acrisola, 
Su fuerza aumenta y su corona labra. 
La ve , la espera y aun vencida vence. 
Dúdaslo acaso ? Díme, ¿ qué en su daño 
Puede el rencor de un enemigo crudo ?... 
Encadenar su cuerpo?.... Pero libre 
¿ No romperá su espirítu los fierros ? 
No volará por la sublime esfera? 
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¿ Y DO columbrará de aquella altura , 
Al través de los muros trasparentes 
Del alcázar eterno , la corona 
Que está allí á su paciencia preparada? 

Y entonces , di, ¿no volverá á su cárcel 
Con tan rica esperanza conhortado , 

Y el alma henchida en celestial consuelo ? 
Oh ! cómo entonces del destino triunfa I 

. Tal vez alegre al olvidado plectro 
La mano alargará , y en dulce rapto , 
Al son de las cadenas acordándole , 
Ensayará sobre sus cuerdas de oro 
Liras á la amistad , hinmos al cielo 

Y si la tierna compasión , rompiendo 
Los pechos de diamante, ay Dios ! abriese 
La hermosa luz del éter á sus ojos 

Y el verdor de los campos , \ cuánto, oh ! cuánto 
Dulce placer rebosará en su pecho 1 
Entonces sí que de naturaleza 

Gozará el espectáculo^ subiendo 
Desde él á contemplar el sumo Artífice , . 
Que con benigna omnipotente mano 
Tantas lumbreras encendió en el cielo, 
Para aumentar su gloria , y en la tierra 
Tanta belleza y tantos ricos dones 
En bien del hombre derramó piadoso. 
Ah I I desdichado el que á tan alta dicha 

Y inefable consuelo abrir no puede 
Su duro corazón , y no conoce 

Que no hay desdicha en la virtud , y solo 
La virtud santa puede hacer dichosos ! 

Nada tengo que añadir á lo dicho respecto de 
la primera. Esta segunda es mas breve , y en ella 
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ae repiten algunas ideas; pero está escrita con ta 
misma facilidad y la misina unción, aunque en to- 
no mas templado; y los versos, salvo alguo des- 
cuido, son llenos y sonoros. 

OTRA ODA ES SÁFICOS. 

jomo í MRCio CJ. 

Dejas , ó Pondo , la ociosa Mantua , 

Y de sus Mnsas separado corres 

A d¿ las torres de Cipion descuellan 
Sobre las ondas : 
Sobre las ondas que la grande armada 
Mecen humildes de) Monarca hispano, 
A cuya mano tímido Neptuno 

Cedió el tridente. 
Oh ! cuánta noble juventud te espera I 
Oh 1 ] cómo hierve y animosa explaya 
Sobre la playa sn valor, de triunfos 

Im pacten te J 
Sube las altas naos presurosa , 

Y por el ancho piélago cruzando , 

Irá bramando cual león que handiriento 

Buso su presa. 
Tiembla á su vista pálida y se esconde 
Despavorida la feroz Quimera , 
Que la bandera tricolor impfo 

Signe pnílerva, 
€aerá rendida y con hftrrHtfe estruendo 
En el profundo Báratro lanzada , 
Será herrojada por las negras furias 
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De SQ6 cavernas. 

Y allí sns dogmas y craentos ritos ^ 

Y ^If sus leyes y moral nefenda , 

Y allí su infanda deleznable gloría 

Serán sumidos. 
Allí, de donde por desdicha fueran 
De la llorosa humanidad salidos, 
Serán hundidos con espanto, y dados 

A olvido eterno. 
I Guay de ti , triste nación , que el velo 
De la inocencia y la verdad rasgaste , 
Cuando viciaste los safprados fueros 

De la juslicial 
I Guay de ti, loca nación , que al cielo 
Con tan horrendo eseifaidalo afligiste. 
Cuando toodkte la sangrienta mano 

Contra el ungido n 1 
Firmó su santa cólera el decr«fto , 
Que la venganza eonió á la Espala , 
J ya su saña coi*re el golfo , armada 

Del rayo y tnieno. 
lidiará Pondo dó la roja insignia 
Se diere al viento por la empresa santa, 
Dó la almiraata deq^rciere en torne 

• Ruina y espanto. 
Lidiará supero de Minerva al hdo : 
Que ella su brazo y asistenda pide, 

Y ella su egíde tenderá piadosa 

Para cubrirle. 
Cúbrele, oh diva ! la naval corona 
Guie á su fi«nte , y tu graciosa olm 
Envía ; oh diva , por la amiga mano 

Del caro Pondo. 



(.*)Lni8XVl. 
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Guárdale, oh dm ! para coito y gloria 
De tos altares y delicia mía; 
Gaárdale ]^, y á mis tienios braios 

Vuélvele salTO. 

Tiene el gracioso artificio de que la final del ver- 
so segando hace consonancia con el primer hemis- 
tiquio del tercero; pero en lo demás, no ofrece 
materia para un particular elogio. Baste decir que 
es buena. 

OTBA A ÜH AMIGO SUTO » 
m wn iHVOBTinno* 

Nada por siemiNre dura : 
Sucede el bien al mal, al bkmoodía. 
Sigue la noche oscura, 

Y el llanto y la alegría 

En un vaso nos da la suerte impía, ' 

Vuelve el árbol sus flores 
Para el otoña en frutos , ya temblando 
Del áeno los rigores y 
Que inclemente , volando , 
Vendrá tristeza y luto derramando. 

Y desnuda y helada 
Aun su cima los ojos desalienta , 
La hoja en tomo sembrad^ ; 
Cuando el invierno ahuyeiiyta 
Abril , y nuevas galas le presenta. 
« Sale el sol con su pura 
Llama á dar vida y fecundar el suelo.; • 
Pero al punto la oscura 
Tempestad cubre el délo y 

Y de su luz nos priva y su consuelo* 



DEsiOVBLLANOS. 169 

¿ Qué dia , el mas clemente , 
Resplandeció sin nube? ¿ Quién contarse 
Feliz eternamente 
Pudo? ¿Quién angustiarse 
En perenne dolor^ sin consolarse ? 

Todo se vuelve y muda : 
Si hoy los bienes me roba , si tropieza 
En mí la suerte cruda ; 
Las Musas su riqueza 
Saben guardar en la mayor pobreza. 

Los bienes verdaderos ; 
La salud , libertad y fé inocente , 
No los dan los dineros ^ 
Ni del metal luciente 
Siguen ; Menalio, la fugaz corriente. 

Fuera yo un César, fuera 
£1 opulento Creso, ¿acaso iria 
Mayor, si me midiera? 
Mi ánimo solo baria 
La pequenez , ó la grandeza mía. 

De mi débil gemido 
No , amigo , no serás importiinado , 
Pues hoy yace abatido 
Lo que ayer fué encumbrado , 

Y á alzarse torna para ser postrado. 
Huye el astro del dia 

Con la noche á otros climas ; mas la aurora 
Nos vuelve su alegría , 

Y fortuna en un hora 

Corre á ensalzar al que abatido llora. 

Si me es esquivo el hado , 
Mañana favorable podrá serme ; 

Y pues no me ha robado 
Tu pecho , ni ofenderme 

TOMO II. 8 
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Pudo , ni logcará readido venne. 

Es del género filosóHco, breve y muy linda; no 
tiene pero. 

IDILIO A ÜN SUPERSTICIOSO. 

¿ Por qué consultas , díme , 
Con las estrellas , Fabio , 
Y yas en sus mansiones 
Tu horóscopo buscando? 
¿Son ellas por ventu/a , 
A quienes fué encargado 
Dar principio á tus dias , 
Ó téiminoá tus a^k>s? 

Las vidas de los hombres 
No pendmi de los astros ; 

Que en el Olimpo tienen 

Moderador mas alto. 
Aipiel gran Ser que supo 

Con poderosa mano 

Los 4»t>es cristalinos 

Sacar del hoddo caos ; 

Que eadende el sol y guia 

Su lunúnoso carro ; 

Que mueve entre las nubes , 

De estruendo y furia armado^ 

Su coche , y fwma el trueno ; 

Que vibra el fuerte raye , 

Re&^na el viento indéctl y 

Y aplaca d mar turbado ; 
Aquel «06 de tu vida 

El dueño soberano , 

Y él solo en si contiene 
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La soma de tus años. 

Implórale , y no fies 

Tu dicha á los arcanos 

Del tiempo , ni al incierto 

Compás del astrolabio* 
Implórale y y no alces 

Tus ojos al zodiaco ; 

Que á sus constelaciones 

Del hombre no ligaron 

Las dichas ni el contento , 

Con ciega ley los hados. 

Implórale , y ahora 

Escrito esté el amargo 

Momento de tu muerte 
Sobre el fogoso Tauro ; 
Ora , por las Pleyadas 
No visto , de Acuario 

Guardado esté en la urna ; 
Respeta de su brazo 
La fuerza omnipotente , 
Y adórala postrado ; 
Que no de los planetas 
Ni los volubles astros 
Pendiente está tu vida , 
Mas solo de su brazo. 

No sé por qué se intitula idilio : es una verda- 
dera oda en verso anacreóntico , cuya idea princi- 
pal está toihada de la de Horacio á Leuconoe. De 
todos modos , es buena por el fondo y la expre- 
sión* Solo me disgusta la voz coche, porque es 
baja. 
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OTRO A LOS días BE ALMENA. 

Pasan en rau<9) vuelo 
Los días y los años , 

Y van de los vivientes 
La sucesión notando. 
A la niñez florida 
Sigue con breves pasos 
La juventud lozana , 
Del bullicioso bando 
De dichas y placeres 
Cercada ; pero cuando 
Duerme desprevenida 

Del dulce amor en brazos , 

Le sale al paso , llena 

De males y cuidados, 

La triste edad rugosa , 

La edad de afán y llanto. 

Solos en esta varia 

Vicisitud triunfamos 

Tú , Almena , y yo , del tiempo , 

Y el invariable estado 
De las venturas nuestras 
Sin mengua conservamos 
Pues sobre mi firmeza » 
Ni sobre tus encantos 

Jamas darles pudieron • 

Jurisdicción los hados , 
Ni la implacable muerte , 
Ni los veloces años. 

Digo lo mismo : es una odita filosófica en verso 
septisílabo ; pero no tan buena como la anterior. 
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OTRO AL SOL. 



Padre del universo , 
Autor del claro día ; . 
Brillante sol , á cuyo 
Influjo la infinita 
Turba de los vivientes 
El ser debe y la vida : 
Tú que , rompiendo el seno 
Del alba cristalina , 
Te asomas en oriente 
A derramar el dia 
Por los profundos valles 

Y por las altas cimas ; 
De cuyo reluciente 
Garro las diamantinas 
T voladoras ruedas, 
Con rapidez no vista , 
Hienden el aire vago 
De la región vada ; 

En hora buena vengas , 
De luces matutinas , 
De rayos coronado 

Y llamas nunca extintas, 

A henchir las almas nuestras 
De paz y de alegría ! 

La tenebrosa noche , 
De fraudes , de pa*fídias 

Y dolos medianera , 

Se ahuyenta con tu vista , 

Y busca en los profundos 
Abismos su guarida. 

El sueño perezoso, 
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Las smnbras, las mentidas 
Fantasmas y los sustos y 
Su horrenda oomitiya , ' 
Se alejan de nosotros y 

Y en pos del claro dk 
£1 júbilo, el sosiegjD 

Y el gozo nos visitan. 
Las horas trasparentes , 

De clara luz yestídas , ''' 

Sdlakn nuestros gustos 

Y miden nuestras dichas^ 
Ó bien brillante salgas 

Por las eoas cimas , 
Rigiendo tus eabalios 
Con las doradas bridas ; 
Ó ya el luciente carro 
Con nuevo ardor dirijas 
Al reino austral y de dondir 
Mas luz y fuego vibras; 
ó en fin precipitado 
Sobre las cristalinas 
Occiduas aguas caigas 
Con luz mas blanda y tibia ; 
Tu rostro refulgente , 
Tu ardor , tu luz divina 
Del hombre serán siempre 
Consuelo y alegría. 

Oda también del mismo género, y bien escrita (*). 



{*) Cotndo trabajó Gomes Hemofilia eala ]Mite! de la presoDie 
obra, no ae babia aun publicado el tomo séptimo de las de JoTolla- 
nos, que contiene muchas mas poesias de este ÍnBÍg;iie eseritor que 
el primero. Pero no habiendo aquel dejado su iiiici»aoerca de ellas, 
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EPÍSTOLA 

A DON UANDRO BK MORATIN ( * ).. 



Te probó un tiempo la fortuna , y quis^^ 
Ó caro Inarco y de tu fuerte pechó 
La constancia pesar. Duro el ensayo 
Fué ; pero te hizo digno de sus done$. 
Oh venturoso ! i oh una y mil veces 
Feliz Inarco , á quien la suerte un día 
Dio que los anchos términos de Europa 
Lograse visitar ! \ Feliz quien supo 
Por tan distantes pueblos y regiones 
Libre vagar, sus leyes y costumbres 
Con firme y fiel balanza comparando ; 
Que viste al fin la vacilante cuna 
De la francesa libertad , mecida 
Por el terror y la impiedad ; que viste , 
Mal grado tanta coligada envidia 

Y de sus furias á despecho , rotas 
Del belga y del batavo las cadenas ; 
Que al fin , venciendo peligrosos mares 

Y ásperos montes , viste todavía 
Gemir en dobles grillos aherrojado 
Al Tibre ; al antes orgulloso Tib^re ^ 



fie escogido las cuatro de diversos metros y géneros , que se- ponen 
á continuación, solo pura que vea el lector que no son inferiores ¿ 
las que preceden. El Editor» 

(*) En respuesta á la (pie se ha analixado desde la página i05 hasta 
Ja 105 del tomo primero. 
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Que libre un dia encadenó la tierra 1 

¡ Cnanto , ah ! sobre sa haz destmyó el tiempo 

De tícíos y Yirtndes ! ¡ Cnanto , cuánto 

Cambió de Bmto y Ricfaelien la patria ! 

Oh qné mudanza ! oh qné leecioi^ ! Bien dices. 

La experiencia te instruye. Sí ; del hombre 

He aqm' el mas digno y provechoso estndio : 

Ya ornada yer la gran naturaleza 

Por los esfuerzos de la industria humana ^ 

Varia , fecunda ^ gloriosa y llena 

De amor, de unión ^ de moyimiento y vida ; 

Ó ya violadas sus eternas leyes 

Por la loca ambición , con rabia insana , 

Guerra , furor, desolación y muerte ; 

Tal es el hombre. Ya le yes al cielo 

Por la virtud alzado , y de él bajando 

Traer el pecho de piedad henchido , 

Y fiel , y humano , y oficioso darse 
Todo al amor y fraternal concordia.... 
¡ Oh y cuál entonces se solaza y ríe , 
Ama y socorre , llora y se conduele ! 
Mas ya le ves que del Averno escuro 
Sale blandiendo la enemiga antorcha , 

Y acá y allá , frenético bramando » 
Quema y mata , y asuela cnanto topa. 
Ni amarle puedes, ni odiarle : puedes 
Tan solo ver con lástima su hado : 

\ Hado cruel , que á enemistad y fraude , 

Y susto, y guerra eterna le conduce 1 
Mas ¿ por ventura tan adverso influjo 
Nunca su fuerza perderá ? Qué , el hombre 
Nunca mejorará?... Si perfectible 

Nació ; si pudo á la mayor cultura 
De la salvaje estúpida ignorancia 
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Salir; si supo las augustas leyes 

Del universo columbrar, y alzado 

Sobre los astros ^ su brillante giro. 

Su luz , su ardor, su número y su peso y 

Infalible midió ; si mas osado, 

Voló del mar sobre la incierta espalda 

A ignotos climas , navegó en los aires , 

Dio al rayo leyes , y á distantes puntos , 

Como él veloz y por la tendida esfera 

Sus secretos envió ; por fin y si puede 

Perfeccionarse su razón ; ¿ tan solo 

Será á su tierno corazón negada 

La perfección ?'¿ tan solo esta divina 

Deliciosa esperanza ? Ob , caro Inarco ! 

¿ No vendrá el dia en que la humana estirpe y 

De tanto duelo y lágrimas cansada , 

En santa paz, en mutua unión fraterna 

Viva tranquila? ¿En que su dulce imperio 

Santifique la tierra > y á él rendidos 

Los corazones , de uno al otro polo 

Hagan reinar la paz y la justicia? 

¿No vendrá el dia , en que la adusta guerra 

Tengan en odio , y bárbaro apelliden , 

Y enemigo común , al que atizare 
De nuevo su furor, y le persigan , 

Y con horror le lancen de su seno? 
Oh , sociedad I oh , leyes I ¡ oh , crueles 
Nombres , que dicha y protección al mundo 
Engañado ofrecéis , y guerra solo 

Le dais , y susto , y opresión , y llanto ! 
Pero vendrá aquel dia , vendrá , Inarco > 
A iluminar la tierra , y los cuitados 
Mortales consolar. £1 fatal nombre 
l>e propiedady primero detestado. 
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Será por fin desconocido, fofáme , 
Funesto nombre ! fuente y sola oaasa 
De tanto mal ! Tú solo desterraste , 
Con la concordia de los siglos de oro, 
^ Sos inocentes y serenos dias. 

Empero ni fin sobre el lloroso mundo 
A lucir Tolverán , cuando del cielo 
La alma Terdad j m rayo poderoso 
Contra las torres del error Tibrando , 
Las YuelTa en humo , y su asquerosa hueste 
Ayiente y hunda en sempiterno olvido. 
Caerán en pos la negra hipocresía , 
La atroz enridla , el dolo , la nunca harta 
Codicia , y todos los voraces monstruos 
Que la aflábicion alimentó , y con día 
Serán al hoad^Báratro^ lanzados : 
Alláy de M salieron en mal hora, 

Y ya normas insultará» al cielo. 
Nueva generación Assde aquel panto 
La tierra cubrirá y entrambos mares. 
Al franco , al negro etíope , al britano 
Hermanos llamará , y el industrioso 
Chino dará sin dolo ni interese 

Al transido lapon sus ricos dones. 
Un solo pueblo entonces , una sola 

Y gran familia , unida por un solo 
Común idioma , habitará contenta 
Los in^visos térmmos del mundo. 
No mas los campos de inocente sangre 
Regados se verán, m con horrendo 
Bramido , llamas y feroK tumulto 

Por la ambioion frenética turbados. 
Todo será oomun : que ni la tierra 
Con su sudor ablandará el colono 
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Para un ingrato y orgnUosoí éoMú ; 
Ni ya surcando toroMMitoiOB^inaiM 
Hambriento y despechad» naikMMi, 
Para un malvado en bárbaiaa r^iíom» 
Buscará el oro; ni eo ardíettleB írafiaB, 
Ó al banco atado en sól»os.hcd¡ond«i^ 
Le dará forma el misero arte s w WL 
Afán , reposo^ pena y alegría, 
Todo será comiin ;. será el trabaj* 
Pensión sagrada para todos ; toáis 
Su dulce fruto partirán oeütentos. 
Una razón común , un solo, ua mnáia 
Amor los atarán con dulce lazo ; 
Una sola moral , ua cutti^ aok) , 
En santa unión y caridad fiíAdados, 
£1 nudo estrecharán , y en m solo hinui(». 
Del austro á los Triones vesonando 
La Yoz ád hombre, llev^ kaata el cMo> 
La adoración del universo ; á la alta 
Fuente de amor, al solo Autor de todo. 



ODA (*). 



No existe, Arnesto, ya ni rememlMwiia 
De los claros varones, 
Que á la frente de üiáncae legiones 
Llevaron el terror y la; 



(*) Es una manifestación d^T estado de ISspafia b«Jo de la influen- 
cia de Bonaparte en el gobierno de Gedtf. 
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. JDe la una á la otra zona 
En sn esiaeno , en su brazo , en sa tizona. 

La pmiderosa lanza qne terciaba 
Yillandrando en sns iKMnbros , 
I T á do qoier qne forzado la vibraba , 
Lanzaba mnerte, asolación y escombros j 
Yace bá tiempo olvidada , 
Envuelta en polvo y del orín Umiada. 

Las minas de Sagnnto son padrones , 
Qne al pié del Tnría nndoso 
Explican con silencio majestaoso , 
Qne f oeron sos indómitos campeones 
Confusión del romano , 
Hoy vergüenza y baldón del castéUano. 

£1 atrevido , el ínclito extremeüo , 
Que con las huestes fieles 
Fió su vida al ponto en frágil leño ^ 

Y se orló en otro mundo de laureles ; 
Desde la fría tumba 

Nos da en rostro con Méjico y Otumba. 

Sí , Amesto ; disipóse cual espuma 
£1 tiempo bienhadado, 
En que el valor de España vio asombrado 
El lacio imperio , el moro y Motezuma : 
Hubo , Amesto, hubo día 
En que la patria tuvo Hombradía. 

Mas hoy triste , llorosa y abatida , 
De todos despreciada , 
Sin fuerzas casi al empuñar la espada 
Que ha sido en otros tiempos tan temida, 
Mueve apenas la planta 

Y los ojos del suelo no levanta. 

A su lado se ve el pálido miedo ^ 
La encogida pobreza , 



BB lOVELLANOS. 1 81 

La indolente y estólida pereza , 

Y la ignorancia au4az que con el ¿todo 
Señala á pocos sabios , 

Y am risa brutal cierra sns labios. 
La religión del cielo descendida , 

Con tanto acatamiento 
Por abuelos á nietos trasmitida , 
Ye en el retiro de su augusto asiento 
Que los hijos que crecen 
Bajo su sombra , la ajan y escarnecen. 
Los ministros sacrilegos de Astrea 
Penetran en el templo , 

Y con maldad horrible, sin ejemplo, 
Pisan, rompen el velo de la dea , 

Y el fiel de su balanza 

Lo indinan al poder ó á la venganza. 

£1 adulterio por los patrios lares 
Entra y sale corriendo , 

Y las palmas con júbilo batiendo , 
Cuenta i^fano los triunfos á millares : 
Los justos se comprimen , 

Llora Himeneo , las virtudes gimen. 

La devorante fiebre ultramarina 
Al suelo hispano pasa , 
Deja yermo el tugurio , al pueblo arrasa , 
T el sacro Bétis la cabeza' inclina 
Sobre su barba cana , 
Yiendo el estrago de la peste insana. 

Nuestras naos preñadas de riqueza 
De las minas indianas , 
Surcan el golfo , navegando ufanas 
Al puerto hercúleo : ay 1 ¡ qué de tristeza , 
De males y de estrago 
Las de Albion preparan sobre el lago ! 
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Al mismo tieía^ de sa templo Jano 
Ya las puertas alineado ^ 
Y el aldabón los clayo^ sacudiendo , 
Forma un raido (fue aterra ü pecho buattot : 
Da el bronoe el estampido , 
Salta la sangre , escúchase el quejido. 

En tanto Eifaíía , flaca y amarilla, í 

. £1 ropaje rugado , I 

Destrenzado el cabello , y á su lado 
Postrados los leones de Castilla , 
Alza las manos bellas 
A los cielos , de bronce á sus querellas. 

« ¿ Haata cuándo, prorampe, Dios eleno! 
Ha de estar levantada 
La veneranda, la terrible espada 
De tu justkía inmensa ? Tu amor tienM , 
Tu piedad sacrosanta 
¿ A mis hijos no acorre en pena tanta? » 

« Los tallares desiertos , del ando 
Arrumbado el oédo , ^ 

£1 saber sin estima , en trono el yicio , 
^ La belleza ala puja, llArte airado I 
Sin caudillo ks tropas. . . . 
¿Toman, Señor, los tiempos de Don Opn? • 

« Ea esto había de parar m glmáa? 
Mi fin ha de stf este? 
¿ Y falsías, y guerra , y hambre , y peste, 
Los postrimeros fastas de mi historia? 
Mi llanto conünuado 
I No podrá contener tu brazo airado? » 

« Vuelve , SeíM)r , el rostro á mis pesaNl^ 
Vuelve al Orco la guerra , 
Pureza al éter , brazos á la tierca ; 
£1 debido jpespeto á tu» attu^s , 
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Prez y rtím al bneiii^, 

A Témis tibertad , |)az á mi smio. » (*) 



EPITALAMIO 

AL SE&OR DON FELIPE RUBIO. 

Dobla sin susto al yogo sacrosanto , 
Claro F^ípe , el reeeloso cuello , 
Mientras el selk» á ta futura dicba 

Pone Hkaeneo. 
Mira cuál Tiene , y de su triunfo ufano 
De paz al suelo y de contento inunda, 

Y tu coyunda en los celestes ^sos 

fiando ootoea* 
Se alegra en twto k remota orilla 
Del mar Cántabro á la dichosa nueva, 
Que al punto lleva al venerable anciano 

Presta la fama ; 

Y allí de Europa las erguidas cumbres 
Oyen los himnos de alabanza y gozo , 
Que el alborozo del vecino pueblo 

Canta á tu nombre. 
De la pobreza y la orfandad escudo 

(*} En U edición de Madrid los venes segando y último de esta 
estrofa dicen : 

Vuelve al «reo ta f octnk 

A. Téoiis libertad,. pjuc á Mistmo, 

He creído que ambos ilsbianfifltt>ae segtta ieliallin en el texto. 
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Firme te aclama , y de virtad det^do 
En el senado , que las santas leyes 

Dicta y protege. 
Te adama , y luela presuroso et eco 
De tas loores por la gente ibera , 
Que alegre espera de tn recta mano 
Paz y justicia, 
óyele alegre la amistad , y henchido 
De amable risa y de candor el pecho , 
Tu caslo lecho y tus ilusti-es lares 
Siembra de flores. 
Después al estro abandonada entona , 
Con TOi qne excede al lírico de 'i'racia , 
La amable gracia y celestial modestia 
De tu alma esposa ; 

Y con ardor fatídico predice 

Paz á la España , y general Tentara ; 

Y tn futura descendencia iguala 

Con las estrellas. 



IDILIO 

A GALATEA. 

Mientras de Calatea , 
ó incauto pajarillo , 
Ocupas el regazo , 
Permite que afligido 
Tan venturosa suerte 
Te envidie el amor mÍo. 
De nn mismo dueüo hermoso 
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Los dos somos cautivos ; 
Tú lo eres por desgracia , 
y yo por albedrío. 
Violento en las prisiones 
Maldices tú al destino , 
En tanto que yo alegre 
Besando estoy los grillos. 
Mas en los dos , ; cuan vario 
Se muestra el hado esquivo I 
Conmigo , ay ! cuan tirano ! 
Contigo , cuan benigno I 
Mil noches de tormento , 
Mil dias de martirio , 
Mil ansias, mil angustias 
Lograrme no han podido 
La dicha inestimai)Ie 
Que debes tú á un capricho. 
Bañado en triste llanto 
Tu dulce suerte envidio ; 
y en tanto tú arrogante 
Huellas con pié atrevido , 
Sin alma , sin deseos , 
Ni racional instinto , 
La esfera, donde apenas 
Llegar ha presumido 
£1 vuelo arrebatado 
Del pensamiento roio. 



8, 



186 B. MBLCHOE BB J<»fEftAANOS. 

JUICIO GENERAL 
M LAS FOlSiAS DB JOVUlJUIOi. 

Las epístolas á Eymar, á los amigos de Salaman- 
ca y á los de Sevilla; la oda al nacimiento de don 
Antonio Castilla, y la otra al capitán Álava > se re- 
sienten de la edad en qne se escribian, y fueron 
sin duda los primeros ensayos del poeta. Las dos 
sátiras dirigidas á Amesto, las epístolas á Anfriso, 
á Bermudo y á Posidonio , las odas á Poncio y al 
otro amigo, y las tres anacreónticas^ llamadas ma- 
lamente idilios, son composiciones admirables, y 
ellas solas bastan para que coloquemos al autor 
en el número de los restauradores de la poesía 
castellana en el último tiempo; siendo de notar, 
que , exceptuando las dos sáriras y la epístola á 
Anfiríso, todas las composiciones (pie últimamente 
se han publicado, estaban en incorrectos borrado- 
res, y sin recibir la última y tan necesaria lima. 



¡ 
i 



OBRAS POÉTICAS 



I). iMCASIO ÁLVAREZ DE CIENFÜEGOS, 

: SBCeif LA EDICIÓN DK 1816. 



DEDICATORIA. 

Hablaré de ella, aimque está en prosa , porque 
desde aqui empieza á sentirse ya uno de los dos 
\ icios capitales de que adolecen las poesías; la 
afectación de sensibilidad. 

1<> Llama á sus versos hijos queridos de su alma, 
denominación que ningún poeta dio jamas á los 
suyos ; y se supone dotado de sensibilidad , ternu- 
ra y melancolía^ y aunque asi fuese , no era él el 
que debiera decirlo : Laus in oreproprio. 

2*" Quiere persuadirnos que no tenia otra pasión 
que la ^e amar, ni otra ambición que la de ser ama- 
do ; y esto es falso , no solo en él, sino en todos los 
hijos de Adán. 

3"* Elige por sus Mecenas á los que puedan dar- 
le en cariños la única recompensa que desea por su 
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dedicatoria ; y esto ya toca en bobada y puerili- 
dad- Los cariños (según el mismo Cieoñiegos en 
los sinónimos que dio áMunarríz, para que los in- 
sertase en la traducción de Blair) son las caricias^ 
es decir, las señales exteriores de amor^ cuando pro- 
ceden de verdadero cariño; y no debia prometerse, 
ni desear, que sus agradecidos Mecenas le abra- 
zasen y besasen , y diesen manotoncitos en la ca- 
ra, porque les dedicaba sus poesías. 

&*" Estos amigos son muchos, según se deduce 
de las mismas obras ; y ya se sabe que la verda- 
dera amistad no se extiende sino á pocos. £1 que 
tiene muchos, ninguno tiene en realidad; no es ud 
amigo,, es un panfilo. 

5° Estos muchos amigos a son sabedores de sus 
«r pensamientos, de sus inclinaciones, de sus afec- 
« tos , de sus flaquezas , y aun de sus vicios » ; y 
esto es ya demasiado. Un hombre puede confesar 
privadamente sus flaquezas, porque estas son com- 
pañeras inseparables de la humana fragilidad; 
pero un escritor público no debe decir jamas á sus 
lectores que él tiene , no uno , sino varios vicios. 
¿Qué lecciones de moral podrá luego darles el que 
desde la primera página de sus obras se recono- 
ce y se confiesa vicioso ? 

&* Hablando con sus amigos , exclama : / O des^ 
canso de mis penas , consuelo de mis aflicciones , 
remedio de mis necesidades , númhnes tutelares de 
la felicidad de mi vida ! Y cualquiera conocerá que 
semejante clausulon, pedantescamente oratorio, 
solo podría encajar en una amplificación de'escue- 
la, hecha poi' un principiante, y que en una carta 
familiar viene tan al caso como la guitarra en un 
entierro. 
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T Sapone á sus amigos dotados de indulgencia, 
oficiosidad» compasión, franqueza, veracidad, ter- 
nura, generosidad, desprendimiento de si mismo, 
y de tantas y tan preciosas virtudes que no hay mas 
que pedirles ; pero confiesa paladinamente que es 
incapaz de imitarlas y y no se ve la razón , estando 
él dotado también de sensibilidad y ternura, 

8® Dice que con la amistad de sus amigos está mas 
glorioso qvf los Césares y Alejandros con el imperio 
del mundo; y esta es otra pasmarotada. ¿Qué tie- 
nen que hacer aquí los Césares y Alejandros ? ¿ Ni 
cómo podía saber Gienfuegos que h, gloria que á 
él le podia resultar de tener buenos amigos , era 
mayor que la que César y Alejandro hacian consis- 
tir en ser los dominadores del universo? ¿Con qué 
vara midió las dos glorias, para asegurarse de que 
la suya era mayor? 

Finalmente concluye su epístola con esta rebus- 
cadísima fórmula : «Me consideraré muy laureado j 
ff si la posteridad dice algún dia : fué buen amigo 

NicASio Ályárbz db Gibkfubgos;» 

fórmula que repitió variando los términos en las 
otras dedicatorias , fórmula de oficinista , que su 
autoridad hizo de moda y que al instante imitó Sán- 
chez Barbero al dedicar á unos niños sus Princi^ 
pios de Retórica y Poética. Tanto puede el mal 
ejemplo I Y por eso es necesario notar hasta estos 
ligeros descuidos en los corifeos de secta, como 
por desgracia lo fué Gienfuegos por espacio de al- 
gunos años. 

Baste ya de Epístola dedicatoria ^íps^semos á las 
poesías. 

£n la edición que sirve de texto á mis observa-» 
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Clones y no están clasificadas; pero yo indicaré á 
qué género pertenece cada nna. 



ANACREÓNTICAS ORIGINALES. 



MI DESTINO. 

Es un poco larga y la ficción insulsa. En cuanto 
al menear dormido , baste recordar que está en la 
Epístola á Andrés. 

MIS TRASFORMAGIONES. 

Sueños de enfermo. ¿Hubo jamas un amante 
que haya deseado tpasforinarse primero en res^ 
ta aljofarada y después... después en ma/ripmUA 
alegre, luego en cefirillo suelto^ y al fin en umbrátil 
sneñeciio ? El que asi escríbia, ni estaba enamora- 
do, m sabía siquiera ñnilar el lengisuje ée \m ^bt- 
éadevos amantes^ Yo sé que> extrava^^ancian d» €»- 
ta dase no fritan en algunos paatan evótíeoi^ pea» 
sé tambies que n# debvó iaÑtorto un fUsafc. 

EL PRECIO DE UNA ROSA. 

InereiMe parece que existiendo ya la* o& de 
Anacreonte, la silva de Rioja y otros poemttaaá 
la rosa, se haya escrito sobre el mismo asunto^una 
composición tan pueril como la de nuestro poettK 
Hay en ella un no sé qué de ridiealo y de b9d)ieca, 
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que se siente y no se puede explicar. Nótese aquel- 
coloquio del amante con la querida : 

Tómala , Filis , toma , 
Y déme en recompensa 
La dulce miel de un beso 
Tu boquita pequeña, — 
Ya vale mas la rosa. — 
No te la doy , no , suelta ; 
Que el beso/w«', y lozana 
Mi flor aqui se queda. 

I Qué razón tan poderosa para no cumplir lo pro- 
metido I 

Seis besos, y otros tantos 
Me has de pagar por ella.— 
£s pocO; no : tú ignoras 
Los ayes que me cuesta , etc. 

Esto es en cuanto al fondo ; en la elocución te- 
nemos un verbo purpurear y que no hacia mudha 
falta, y un reir esencias, que vale un Perú. Esto se 
llama enriquecer la pobrisíma ton^oa oastellana, y 
dar ensanche á su atadísima sintaxis. ¿Para c^é 
necesítanM» de eao§ verbos neutros ó intnaath- 
TOS, que reeonocian nuesinros mayores? HagámosK 
los á todos transitivos 9 y ya podemos decir que 
GaÍD muriá ¿ su hermano. Y si algún preceptista- 
nos censura, respondamos, que estas son Kcenciaa 
necesarias para formar un lenguaje poético , ya 
que no supieron crearle ni Garcilaso, ni Herrera, 
n León , ni los Argensolas , ni Jáuregui , ni Ar- 
guijOy ni Francisco de la Torre, ni el mentecato 
de Rioja. Está bien ; pero el preceptista replicará. 
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que si la poesia consistiese en inventar voces nue- 
vas y en atrepellar las reglas de la sintaxis, no cos- 
taría mucho trabajo hacerse poeta como por en- 
salmo; y que la gran dificultad y el gran mérito 
consisten en serlo, empleando voces conocidas y 
observando las reglas gramaticales que el uso tie-. 
ne sancionadas. 



CANTILENA. 



LA DESPEDIDA. 



£s muy linda ; y si Cienfuegos hubiera escrito 
siempre con tanta gracia y naturalidad, y con tan- 
ta pureza y corrección, podría entrar en el coro de 
los buenos poetas eróticos. Solo hay en ella dos 
descuidos : uno de estilo , y otro de versificación. 

De estilo, cuando dice , estrofa sexta , 

Me encerraré en el llanto. 

La palabra encerrarse excita, necesariamente la idea 
de meterse en una habitación , en la cual otro no 
puede entrar, si no se le abre la puerta^ y el llan- 
to no es habitación, cerrada ni abierta. Puede cor- 
regirse escribiendo , 

Me bañaré en el llanto. 

Be versificación, cuando en la nona dice , 

Pregunta al beso que ahora. 
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En realidad es un verso octosílabo , debiendo ser 
de siete silabas. Ya dejo advertido varias veces que 
cuando entre dos vocales hay h, no se pueden con- 
traer en una sola, y con ella y la antecedente hacer 
sinalefa. Cienfnegos , que pertenecía á la escuela 
salmantina , pudo escribir, 

Pregunta al beso que hora ; 

pero añado que aun asi, resultaría durillo el vorso, 
porque seria necesario leerle, como si estuviese es- 
crito , cora. 



ROMANCES. 



LA DESCONFIANZA. 



Corto, y no mal escrito; pero el argumento con 
que se prueba la instabilidad de los afectos, es de- 
masiado común y no tiene mucha fuerza. Notaré 
también que aquello de, 

.... Fué para siempre 
Su honor y antigua belleza 

(la de las flores), es algo estudiado y altisonante 
en un romancillo amatorio. La metonimia con que 
los latinos expresaban que una cosa habia perecido, 
ó dejado de existir, diciéndolo por el anteceden- 
te fué y es demasiado atrevida en castellano, y solo 
puede emplearse en composiciones de tono muy 
elevado. Tampoco me gustan aquellas rosas , que 

TOMO II. 9 ^ 



cuando las corlaron , eran jóvenes hermosas. El 
epíteto áe joven no se da en Es{)aña á las cosas ina- 
nimadas. 

EL AMANTE BESDEÑADO. 

Bastante lindo. Solo notaré tres descuidos. 



1° Cuando el poeta dice (verso 21 y siguientes 
que el pastor sería 



\ 



Mil veces y mil dichoso , 
Si por aquestas riberas 
No pasease Florinda 
Su desdeñosa belleza ; « 

hizo transitivo el verbo pasear, y en ello cometió , 
no solo una falta de gramática^ sino un verdadero 
galicismo. Ya dejo dicho en otro lugar que los fran- 
ceses dicen promener ses regarás, son ennui, etc. ; 
pero que en casiellano' nadie dice, yo paseo mis 
miradas y mi tedio ^ ni cosa semejante. 

2<> Versos 25 y 26, hablando de Florioda se dice: 

Mil atractivos ocuUos 
Exhala m to modesta ; , 

y la metáfora es imp^pia. £1 verbo exhalar sig- 
nifica emitir un cuerpo ciertos <efluvio$» cieitas par- 
tículas sutiles ; y «como el que las emite , se queda 
sin ellas , es claro que de una oaca hermosa no se 
dirá con propiedad que exhala )iks joiraetivos , por- 
que en este caso se quedaría sin /íAm* JAas claro *. 
los atractivos de una mujer no puedw «comparar- 
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se sin impropiedad con los efluvios que arrajan de 
si los cuerpos, y de consiguiente no se puede tam- 
poco decir que ella los exhala, 

3"" Las tres mesmas del verso 46 fueron traidas 
por la asonancia. Si el verso no fuera par , por lo 
que debe acabar en e-a , el poeta hubiera dicho , 
otras tantas. 

LOS AMANTES ENOJADOS. 

Bueno ; pero hay en él un ruiseñor querellante, 
que no me gusta , porque este participio solo es 
usado en el foro. 

Et peop6sito. 

Un poquito largo; pero bien escrito^ y no mal 
pensado. Solo me disgusta, por el diminutivo > la 
afectación de sensibilidad y la cacofonía ^ aquello 
del verso 34, 

Es tan tiemecita mi alma I 

Hay que pronunciar las dos últimas voces, como si 
estuviese escrito , malma, 

LA VIOLACIÓN DEL PROPÓSITO. 

De la misma clase, escrito por el mismo tono> y 
sin defecto notable. 

EL GAYADO. 

No es tan bueno como los anteriores. En los pea* 
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saraientos hay puerilidades y afectados sentimien- 
tos, que el buen gusto no puede aprobar; en la 
elocución espresiones , ya neológicas, ya estudia- 
das, ya demasiado humildes, que por sí solas afea- 
rían la composición , aunque el fondo fuese en te- 
das sus partes lo que debía. 

Puerilidades y afectados sentimientos. Basta leer- 
le, para conocer que no salió del corazón, y que 
el poeta, por aparentar sensibilidad, puso en boca 
del anciano lo que jamas ha dicho ni dirá ningún 
pastor. Que este , al pasearse por la ya mudada 
vega en que pasó su niñez y mocedad , recuerde 
sus amores y placeres , y al ver un fresno , única 
reliquia de la antigua arboleda , hable con él, y le 
diga, cual si pudiese entenderlas, algunas tiernas 
expresiones, puede ser natural y verosímil; pero 
no lo es que entre con él en una larga conversa- 
ción ; que le llame cariño mió, que le pida una ra- 
ma para hacer un cayado , que al cogerla , diga al 
árbol , 

Bendito seas , mi fresno I 
Que ya una rama piadosa 
Me alargas ; 

<]ue hablando consigo mismo , añada : 

I Qué buen cayado , 

Palemón , tendrás ahora 1 

que, por haberse caido de costillas al querer rom- 
perla, se vuelva de nuevo al fresno, y le maldiga, 
y le llame árbol ingrato, y le cargue de impreca- 
ciones; que suponga que el árbol le alarga otra ra- 
ma; que al cortarla, exclame : 
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Ay I que unía rama he cortado ! 
Ay ! que me verá mi choza 
Entrar con cayado 1 

y que á consecuencia se reconcilie con el arbolito, 
le llene de bendiciones , le llame amigo franco , y 
le diga con mucha seriedad que 

la muerte , 

Que d nadie jamas perdona , 
Porque el morir es forzoso , 
Se lo acerca presurosa ; 

todo esto, digo, es estudiado, inverosímil y ridiculo. 

Expresiones , ó neológicas, ó demasiado humildes, 
ó conocidamente estudiadas, 

1" El anciano Palemón 
Un siglo entero pasea. 

Esta seria neológica, aun en París. Allí, como dije 
antes , puede cualquiera pasear sus miradas , sus 
cuidados, sus pesares ; pero no los siglos. Allí y en 
todo el mundo, cuando se dice que cualquiera pa- 
sea una hora, una tarde 6 cualquier período de 
tiempo, se suprimen por elipsis las palabras por 
rspacio de , ó sus equivalentes ; y se quiere decir 
que el paseo dura una hora , un dia ó un siglo, 
aunque seria mucho pasear ; pero no se puede sig- 
nifícar, que el paseante ha cumplido , ó está para 
cumplir, los cien años de su edad. 

2* Cuál brilla su augusta calva ! 
Esto es mas que humilde. La voz calva es baja , y 
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el epíteto de augmta, aplicado á semejante objeto, 
es impropio. Augusto, dice algo mas que venera- 
ble , y excita siempre la idea del poder y la auto- 
ridad soberana, idea que no puede entrar en la de 
pastor. 

3" Cerrillos oreantes. Participio de nuevo cuño, 
que pora nada hace falta. 

k'' Ni la hiedra vil perdonas. Falta la preposición 
á : puede ser yerro de imprenta. 

5° Y en mi soledad me gozas, por, me das gozOy 
que es lo que en realidad quiso decir el poeta, es ha- 
cer transitivo un verbo que no lo es en esta acep- 
don. 

6^ Mi padre que 

En mi pecho las virtudes 
Vertia desde su boca. 

Estudiadísima expresión .para decir, con sus dis- 
cursos infundía en mi pecho las virtudes. Ademas, 
la imagen que resulta es algo asquerosa, porque 
verter algo desde la boca, es vomitarlo ó escupirlo. 

7*» Soledades selvosas , por selvas solitarias , no 
las hay en los reinos de Castilla. 

EL FIN DEL OTOÑO. 

Regular, sin notables defectos ni bellezas. Hay 
sin embargo en él unas tormentas búrrascosaSy una 
muerte que pasea entre orfandades su aciago car- 
ro f y ^" otoño que ya es memoria; expresiones 
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que aun suponiéndolas corrient«s , no correspon- 
den á la sencilleí y natnrálidíAd del romance. 

EL TÚMULO. 

Gracioso , y sin descuido^. 



TRADUCCIÓN 

DE LAS CUATRO PRIBfSBAS OBA» DE ANAGREONTE. 

No debió el poeta incluirlas en su colección, por- 
que muestran que sabía poco griego. Fácfl seria 
probarlo ; peio no debiendo recaer mis observa-- 
ciones sobre los yerros ó inexactitudes de la tra- 
ducción, las eiEAminaré como si fuesen originales, 
y me limitaré á las expresiones castellanas. 

Verso segundo : 

Cantar quisiera á Atridas, 

Perdonemos al poeta el a-a-a^ y la contracción dé 
tres 9iflabas en una, que no es poco perdonar; pe- 
ro ¿ cómo te disimularemos la falta de gramática 
que cometió en poner sin artículo un patronímicd, 
es decir, un nombre apelativo? ¿No vio el buen 
Cíenfuegos que todo español , si por otra parte no 
sabe que Atrié^s es el j^urat de un nombre apela- 
tivo , entenderá al leer estos dos versos , 
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Uat qoisien á Cadmu^j 
Cantar ^isiera i Airidas^ 

que el segundo es on nombre propio j esti en sia- 
golar, como el Cadmo ? ¿No rió qae, significando 
la palabra Atridas los hijos de Atreo, y no podien- 
do decirse en castellano, yo quisiera cantar á hijos 
de Aireo j no se puede tampoco decir á Atridas, 
que es su equivalente? 

Verso sexto : 

De Akides las fatigas. 

Y el señor sinonimista ¿no yíó aqni también que 
trabajos y fatigas no son sinónimos, y que hasta él 
nadie habia llamado fatigas de Aleides á los tra- 
bajos de Hércules? 

Fuerza del asonante, i lo que obligas ! 

11 •. 

Verso se{pindo : 

Con la enastada frente. 

frente enastada , por frente con astas ^ no se ha- 
bia dicho nunca, ni debe decirse, porque si esta 
libertad de formar participios ó adjetivos que ao 
existan , se fuera generalizando , luego vendiia 
otro poeta y nos daría una frente empelada ó eu- 
cabellada , para significar que tenía pelo ó cabe- 
llos. Escritores de prosa y verso 1 cuando toméis 
la pluma , tened siempre en la memoria el Si vebs 
mus de Horacio. 



DB GIENFUE60S. 201 

III •. 

Verso segundo y sigaientes : 

Cuando parece el Garro, 
Donde ostentó Boótes 
Sus ya cubiertos rayos. 

Aqui la proposición incidente carece de sentido. Y 
si no dígaseme , ¿ qué puede significar en castella- 
no lo de que una constelación ostenta en otra sus 
rayos ya cubiertos? Una constelación puede arrojar 
de si rayos de luz ; pero ¿ cómo los ha de ostentar 
en otra? Yo desafio á cuantos hayan leido ó lean 
estos versos de Cienfuegos, á que adivinen por ellos 
lo que dijo el autor original. ¿Quién, por la expre- 
sión castellana 9 podrá venir en conocimiento de 
que el poeta griego dijo sencilla y claramente, á 
media nochcy cuando la Osa ( ó el Carro, que es lo 
mismo ] está vuelta hacia la mano de Boótes ? 

Verso 15° : 

Y eH deslunada noche. 

Digo lo mismo que del encutada. No tienen licen- 
cia los poetas para formar con las preposiciones 
inseparables , todos los compuestos que en rigor 
pueden formarse. El uso autorizó algunos y des- 
echó otros, y no siempre fué caprichoso; y aun 
cuando lo fuese , es ya preciso respetar sus deci- 
siones. Contrayéndonos á la inseparable des y mu- 
chos son los compuestos con ella formados, y tam- 
bién son innumerables los simples con los cuales no 
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ha entrado en composición ; pero no por eso es lí- 
cito formar estos compuestos que el uso no ha que- 
rido autorizar. Y si esto es cierto, como lo es, aun 
tratándose de simples usados , ¿ qué será , cuando 
se forme un compuesto dé simple que no está en 
uso? Asi en nuestro caso : si en castellano se hu- 
biese llamado lunada á lia noche en que la luna es- 
tá sobre el horizonte , pudiera disimularse que un 
poeta llamase deslunada á aquella en que no hay 
luna. Pero si hasta ahora nadie ha dicho en Espaua 
(y de ello estoy bien seguro), esta noche es lunada, 
¿cómo toleraremos que un poeta llame deslunadas 
á las del cuarto menguante? Materia habría aquí 
para una larga disertación ; pero basten las indica- 
ciones hechas. 

IV •. 

Verso W y siguientes : 

» 
¿ Y qué valdrá que entonces 

Riegues con leche y vinOj 

Y ornes con vanidades, 

Mi sepulcral olvido ? 

Expresionazas que nada dicen, y hacen absurdo é 
ininteligible el hermoso y delicado pensamiento 
del original. Este dice literalmente : Ciando yo esté 
en la huesa , ¿ de que me servirá que tú vengcus á 
ungir la piedra de mi sepulcro can preciosos are* 
m€tSy y que derrames sobre la tierra inútiles liba-- 
dones ? Lo cual se entiende ; pero ¿o¿mo se ha de 
entender lo» de que uno vierte vino y leche sobre un 
olvido sepulcral^ y le orna con, vanidades? \ Ornar 
con vanidades un olvido ! ! 
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CANCIONE». 



EL ROMPUIIBirrO. 



Corriente en todo lo demás ; pero no pueden pa- 
sar el f La alevosa / La pérfida / ni la funeral cade- 
na. Los dos primeros son dos solemnes galicismos 
de sintaxis , y en la tercera se da al adjetivo /^n^- 
ral una acepción neológica , haciéndole sinónimo 
de funesto. 

Tampoco me gusta aquel infante de la primera 
estancia , 

Que desvalido en su nutriz reposa. 

Reposar en el seno , en el regazo ó sobre el pecho 
de la nodriz , se ha dicho : reposar en la nutriz, es 
expresión estudiada, y no muy propia. 

A CALATEA , QUE HÜTÓ DE SU CASA 

POR SBflUIB A UN AIIAKTB. 

Bastante buena ; pero la conclusión es desgra- 
ciadísima. Habla la madre con la hija ausente, la 
dice que vuelva, que ella la perdona su error, etc.; 
y concluye así : 

No vuelve. ¿ Así dilata 

^ £1 arrepentimiento? Ingrata, ingrata I 
Vendrás ; y me verás ya sepultada y 
Y sobre mi tu inffratíiud sentada. 



L 
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PersoniGcacion mas insulsa é imagen mas ridicula 
no se hallarán en ningún poeta. ¡ Presentar la in- 
gratitud de la hija como una mujer que está sen- 
tada sobre la sepultura de la madre I Y ¿qué hace 
alli esta señora ingratitud? Estará rogando á Dios 
por el ánima de la difunta. 



ODAS. 



Á UNA SEÑORA QUE EN COMPAÑÍA 

DE ÜN HBRllÁNO 8ÜT0 CANTÓ EN UNA PUNCIÓN CASERA. 

Demasiado exagerada la ilusión en que supone 
haber estado mientras cantaban los dos. Esta nun- 
ca pudo ser tanta^ que le hiciese estar hablando en 
ocho estrofas con los actores , como si fuesen los 
personajes verdaderos. En lo demás la composi- 
cion es buena , exceptuando las siguientes expre- 
siones. 

Estrofa quinta , versos segundo y tercero ; 
Su hinchado pecho 



Hierve, 



Imagen asquerosa, ün pecho hinchado que hierve, 
es el de un enfermo que está con el estertor de la 
muerte. 

Séptima , verso primero y siguientes : 
Le deja , y clava en el piadoso cielo 
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La turbia vista ya desencajada , 
Y clava su aflicción 

1*" £n castellano se dice en expresión figurada que 
clava ó fija su vista en el cielo la persona que le 
está mirando de hito en hito; pero no se dice con 
ig[ual propiedad que clava allí s^ aflicción. Esta es 
una expresión estudiada, y un verdadero juego de 
palabras ; porque en ella el verbo clavar no tiene 
ya , ni puede tener, la acepción flgurada que tenia 
en la primera. De los ojos , ó la vista , se dice que 
los clavamos en un objeto y porque en efecto la vi- 
sual que le dirigimos , se termina en él y queda 
como fija ó clavada en la superficie ; pero de la 
aflicción interior del alma no podemos dirigir vi- 
sual ninguna. Hago esta prolija explicación, para 
que los principiantes vean cuan peligroso es aven- 
turarse á emplear esas expresionazas de nuevo cu- 
ño, en que algunos hacen consistir la poesía, y que 
bien analizadas , ofrecen una asociación de ideas 
incoherente, y aun á veces imposible. 

Advierto que en la misma estrofa hay un verso 
duríaimo, por hacerse en él la violenta contracción 
del que y el ahora , que ya noté mas arriba. 

TRADUCCIÓN DE lA DE HORACIO CCELO TONÁN'fEM. 

Hablaré de ella como si fuese original , porque 
DO es mi objeto examinar, si la traducción es fiel. 
Así solo notaré tres expresiones que no me gustan. 

!• Estrofa nona , versos tercero y cuarto : 

El varonil semblante 

Fijo en la tierra. 
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Por lo dicho poco há seye, qoe si se puede emplear 
la expresión metafórica ^'ar ó clavar la vista ó hf 
ojos en algún objeto, no se dice con igual propie- 
dad , fijar el semblante , el rostro , la cara , porque 
de ella no sale una visual que vaya á terminarse 
en el objeto exterior. Del semblante ó el rostro se 
dice y vueUo , inclinado á ó hacia tal parte. 

2^ Estrofa décima , verso tercero : 

Ye los tormentos que el sayón le guarda. 

La voz sayón, en el sentido de verdugo ó atormen- 
tador, es vulgar, y no conviene al tono de una oda 
tan sublime. 

3"" Estrofa undécima , verso segundo : 

Y el cargoso velar. 

Está en la Epístola á Andrés, 

A LA PAZ DE 1795. 

Esta y las dos siguientes son mas bien canciones 
que odas; y lo advierto para que los principiantes 
no confundan los dos géneros. 

En lo demás , siento no poder bablar de la pri- 
mera con el entusiasmo de admiración con que 
otros han hablado ; pero á mi juicio es una de las 
peores composiciones de Cienfuegos. Raptos de 
imaginación conocidamente estudiados , desorden 
real en la distribución de los pensamientos , ex- 
presionazas hinchadas, vacias de sentido, energu- 
menas y neológicas; esto es' en suma la oda tan 
aplaudida : lo cual quiere decir , que es mala por 
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el fondo de lae ideas, y pot el modo con que estáa 

expresadas. 

Serie de ideas. 

£1 poeta siente que un fogoso volcan amenazan" 
do hierve en su corazón, que dormía en paz ; y no 
sabemos qué amenaza, ni á quiéa, este fogoso vol- 
can j ni cómo el corazón del poeta dormía antes en 
paz, teniendo dentro de si tanta cantidad de ar* 
diente lava. 

Este volcan hierve en el pecho , como el Etna en 
d abismo honditronantCj cuando brama yvaá rom- 
per humeando; y el poeta exclama: Tente, tente , 
fantasía ^^dó me arrastras ?. Pero si el volcan está 
en el pecho, ¿qué tiene que hacer aquí la fantasía? 
Sin embargo lo cierto es que el poeta lu pide per- 
don , y la dice que él suspendió su lira , esto es , la 
<^olgó , y que su labio mudo olvidó para siempre la 
voz del canto.' 

De esie silencio se da la razón diciendo, que no 
puede cantar entre los horrores de la guerra ; y el 
poeta se cree trasportado al Pirineo y á los campos 
de Gerona, y pide que se le aleje de aquella esce- 
na cruel. 

Sin embargo nadie acude á sus voces , y él con- 
tinúa viendo cómo el acero in/eliz refleja los rayos 
del sol vivificante , cómo rechina el carro dó va 
sentado el cañón, preñado ya de viudez y de orfan- 
dad , y cómo el estruendo ronco del tambor* g5íá 
abriendo llanto ^ ruina y sepulcro. 

Horrorizado , como es natural , al ver t^ canon 
preñado y y un estruendo que abre llantos, rui7ias 
y sepulcros f grita á los combatientes ¡para que se 
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detengan; y les preganU, ¿cootn qaién esfumen 
el doro hierro y dónde está la humanidad? Y lleno 
de indignación, desea que perezca el inhumano que 
el primero ejerció el ministerio de asesino > y pide 
que el Averno trague hasta el nombre dd msdvado 
que alzó altares al ralor ensangrentado, y dijo que 
la dureza impía fuese virtud. 

De aquí salta nada menos que á los tiempos de 
Jérjes, y ve cómo este marcha, triunfa, da, eiaj en 
los leones de Esparta , los rodea , y ellos caen ru- 
giendo. Si , pero Temistocles oyó su rugido , 

Mueve al mar sus pendones , 

Y allí ^ la diestra alzada , 

Tumba de toda el Asia/«^ su espada. 

El poeta, regocijado entonces al contemplar la 
derrota de Jéijes, le pregunta, ¿ que adonde hoye, 
y si este es el fruto que ha sacado de su venganza? 
y le demuestra que ya no tiene adonde huir, por- 
que el Asia se adelanta á pedirle cuenta de sus 
hijos ; y haciendo hablar al Asía, pone en su boca 
el discurso que luego examinaré. 

Acaba de hablar el Asia, y la España llora á sus 
lamentos, y á su ejemplo llama sus hijos á la con- 
cordia; y el poeta les aconseja que no resistan á la 
voz de la patria, la cual les repite sin cesar que no 
hay ventura sin virtud, ni virtud sin la ternura v 
la unión amistosa ; y lleno de zelo exclama : 

¡ Falte la tierra al que á su mismo hermano 
Persiga en su enemigo I 

Y suponiendo que en efecto los españoles se han 
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rendido á la voz de la patria, mnnda el poeta á las 
vírgenes del campo que unzan los bueyes y que te- 
jan guirnaldas de flores , y aconseja á las madres 
que truequen su llanto en placer, porque sus hijos, 
acabada ya la guerra, tornan á los paternos lares. 

El poeta se regocija , pide para su sien una co- 
rona de oliva, y sin decir si se la dieron ó no, aña- 
de que la trompa de la Fama toda es paz , que á 
su son el españolllora abrazado con el galo, que 
ambos, maldiciendo los horrores de la guerra, con- 
vierten sus rencores en amistad , y que la Discor- 
dia brama huyendo, y asienta su trono en la oscura 
Albion. 

Esto supuesto, llama el poeta á los pastores para 
que vuelvan el ganado á sus antiguos reinos , se- 
ñoreen las selvas y desechen el temor, porque él 
ha visto, si , lo ha visto, que la alma Paz descendia 
del cielo coronada de espigas y ladeada de Genios 
V de Musas. 

Y concluye exhortando á los hijos de Apolo á 
que la saluden y la digan : Madre bienhechora, etc., 
con lo demás que se lee en el original , y aquí no 
os necesario repetir. 

Y yo pregunto á los lectores inteligentes é im- 
parciales , si en esta desencuadernada composición 
hay ano verdadero desorden é incoherencia en las 
ideas, sí hay plan, y silos raptos de imaginación 
son oportunos y naturales , ó mas bien intempes- 
tivos y estudiados. 

lo Si cuando el poeta coge la lira para cantar la 
paz , se supone hecha esta, porque si no Ip estu- 
viese, no se pondria él ¿celebrarla, ¿cómo dice 
que su fantasía Je arrastra á cantar, y él se resiste 

9. 
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á hacerlo, dando por razón, qne no le es posible 
cantar entre el espanto , 

Con que Marte sañudo 
En rencorosa guerra , 
Muda en sepulcro la anchurosa tierra? 

¿ Cómo puede durar todavia el espanto , si su fan- 
tasía le arrastra á cantar, porque ya ha cesado la 
causa de aquel temor? Y si en efecto ha cesado, 
¿cómo el poeta ve todavia el espectáculo atroz de 
los campos de Gerona y el cañón preñado, y oye el 
estruendo del tambor? Y ¿por qué, si los dos ejér- 
citos han cesado ya de combatir, les dice que se 
detengan , y les pregunta, dé está la humanidad} 

2*" Las imprecaciones contra el inventor de la 
guerra serian naturales , sí hubieran sido prepara- 
das de otra manera ; pero aquí son pura declama- 
ción. 

3* El salto á la guerrái de Jérjes y el discurso del 
Asia pueden pasar como raptos de imaginación ; 
pero no se puede aprobar el modo con que esta 
digresión se halla enlazada con el asunto principal, 
que es la paz de 1795. En efecto, ¿cómo ha de en- 
cajar aquello de que la voz del Asia clama , aun 
ahora, por la sangre inocente de sus hijos, y la ma- 
dre bspaña llora á los lamentos del Asia , y con el 
ejemplo de esta llama á sus habitantes á la concor- 
dia ? Ejemplos mas recientes tenia la España en si 
misma para conocer por ellos los males de la guer- 
ra, sin ir á buscarlos al siglo qtiinto ames de la 
era vulgar. 



DE GIBNFUBGOS. 2il 

V El poeta duda, al parecer , de que los espa^ 
ftoles se rindan á ia voz de la patria qae los llama 
á la concordia , pues les pregunta , como quien no 
está seguro de ello: 

« 

¿ Será que vuestros pechos inhumanos 
Resistan á su voz ? 

y sin decirnos si en efecto se han rendido , lo da 
por supuesto y les manda uncir los bueyes ; y este 
es un salto como el de Alvarado. Era necesario ha- 
ber respondido á su misma pregunta. 

5** Ha supuesto ya que la paz está hecha , y por 
oso ha mandado uncir los bueyes ; y sin embargo 
en la estrofa siguiente dice á los españoles : 

¿Oís que clama 

Paz , paz y el Pirineo ensangrentado? 

y esto se llama salto atrás. 

6"* En la estrofa nona y décima deja ya uncidos 
los bueyes y asegurada la paz , y la Discordia ha 
huido á la oscura Albion ; y sin embargo pre- 
gunta todavía á los pastores, que dónde están ? y 
les dice que vuelvan tranquilos el ganado á sus an- 
tiguos pastos; y este ea otro salto atrás. ¿Por qué 
no los llamó también , cuando llamaba á las vírge- 
nes del campo ? Quinteros y pastores debieron ser 
convocados al mismo tiempo. 

La últíma.estrofa no está mal enlazada con el úl- 
timo verso de la precedente. 

Me he detenido tanto en la parte de las ideas , y 
del modo con que están ordenadas y distribuidas, 
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porque veo qae el defecto capital de casi todas las 
odas modernas, así extranjeras como nacionales, 
que es el de la incoberencia de ios pensamientos , 
nace de que sus autores creen que el beUo desorden 
de Boileau eil^e que no ten^jan pies ni cabeza. Pa- 
semos ya á la elocución. 

ExpresianeSy ó hinchadas^ ó vacías de sentido^ 

ó geológicas. 

1* Abismo honditronante. En griego y en latín 
son buenos estos compuestos, porque ambas len- 
guas se prestaban á la unión de los dos simples ; el 
castellano la repugna. Y no pudiéndose hacer sino 
en muy pocas palabras, es mejor omitirlas, por- 
que siempre muestran la afectación del que las 
emplea. 

2« La guerra muda en sepulcro la anchurosa tier- 
ra. La expresión esyaliente; pero el verbo tnridü 
no es el propio , y falta el articulo indefinido. La 
frase castellana es convierte ó trueca en un sepulcro 
la tierra. 

3* Dó el fratricidio la discordia abona. Impro- 
piedad y anfibología. El poeta quiso decir que la 
guerra justifica los homicidios que en ella se co- 
meten ; pero no explicó el pensamiento con la de- 
bida claridad, por haber dicho abona en lugar de 
iustifica , y fratricidio en lugar de las muertes ó los 
homicidios; é hizo ademas anfibológica la propo- 
sición, pues por la construcción no se ve, si el fra- 
tricidio abona á la discordia , ó la segunda al pri- 
mero. 

4* Donde es muerte el honor. Expresionaza hue- 
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ca y estudiada > que hace Falso el pensamiento. £1 
honor conduce los guerreros á la muerte , y hace 
que la arrostren impávidos ; pero él no es muerte j 
m vida. Y en caso mejor pudiera decirse que es la 
vida de los valientes , pues por él se hacen inmor- 
tales en cierto modo. 

H^ Ei canon sentado en la cureña va preñado de 
viudez y de orfandad. Relumbrón de mal gusto , 
que algunos han repetido. Para que el epíteto de 
preñado pueda convenir por metáfora á un cañón 
de artillería, es necesario que mentalmente le ase- 
mejemos á una mujer; pero no habiendo ninguna 
semejanza entre los dos objetos, no se puede hacer 
la comparación sino por medio de un refinadísimo 
alambicamiento de ideas. Ademas, aunque supon- 
gamos cierta analogia entre la carga que está den- 
tro del cañón, y el feto que la mujer lleva en su 
vientre, porque ambos están contenidos dentro de 
una cavidad; ¿np vio el poeta que las ideas que 
necesariamente excita la metáfora de la preñez, 
son asquerosas y torpes ? 

. 6* Cuanto llanto, y ruina, y sepulcro está abrien- 
do el ronco estruendo del trémulo tambor. Metáfo- 
ras amontonadas y y malamente sostenidas. Pase , 
aunque tampoco es verdad , que el estruendo del 
tambor esté abriendo sepulcros, porque al fin ,estos 
se abren ó cavan; pero ¿cómo un sonido ha de 
abrir llantos ni ruinas ? 

7" Tumba de toda el Asia fué su espada ( la de 
Temistocles). Metáfora impropia : la palabra tum- 
ba envuelve necesariamente la idea de cavidnd 
ó hueco, en que puede encerrarse un cadáver; y 



214 D. NICASIO 

las espadas no tienen huecos ni cavidades. De los 
campos de Maratón y Platea, y del mar de Sala- 
mina pudo decirse con propiedad que fueron la 
tumba del Asia, porque alií quedaron muertos, y 
materialmente sepultados , los soldados de Jéijés ; 
pero ¿ cómo pudieron estos quedar enterrados en 
la espada de Temístocles? Ya lo veis, jóvenes ! En 
sacudiendo el freno saludable de esas reglas , de 
que tanto abominan vuestros romancescos docto- 
res , porque observándolas no son capaces de es- 
cribir una sola página, no se dicen mas que dispa- 
rates. 

S'' Mis campos , dó levanta el abrojo su frente 
ignominiosa. Está en la Epístola á Andrés. 

9" Los brazos, donde en paz amiga su sien posaba 
la materna espiga. También está alli como en ta- 
blilla de excomul^];ados. Y lo merece, porque eso 
(le que la espiga materna , 6 paterna , tenga sien , 
y la pose en los brazos del cultivador f no puede ha- 
cerse sino por arte del diablo. 

10"^ Noche afrentosa de mi himeneo, en que el 
amor fué muerte, jamas seas! i*' Noche afrentosa, 
epíteto impropio : debió decirse funesta f aciaga ^ 
ó cosa semejante , porque á una mujer, cuyo hijo 
muere en la guerra, ó, como ahora se dice á la 
francesa, en el campo del honor ^ no la resulta afren- 
ta ninguna y sino al contrario mucha honra de 
haber tenido tal hijo. Lo que la resulta es pena , 
aflicción, calamidad. 2^ Porque una mujer en la 
noche de su himeneo conciba «n hijo y este muera 
luego en una batalla , no se dirá sin conocidísima 
afectación, que el amor fué muerte. Expresiones de 
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esta clase parecen sentencias de nn oráculo, pues 
para encontrar en ellas algún sentido, es menester 
devanárselos sesos. 3° Que acordándose la madre 
de la nnclie en que concibió un hijo, cuya muerte 
llora, la maldiga diciendo con Job, Perexca la no- 
che en que le concebí, se entiende, y es una muy 
natural exclamación de dolor ; pero que hallando 
con aquella la diga , jamas seas , es una ridicula 
pasmarotada. Si la noche de que se trata , ya fué , 
ya pasó, ¿cómo se ha de rlesear que jamas sea? 
¿Es lo mismo acaso no llegar á existir, que pere- 
cer? 

11° Vuela entre victoriosas mortandades contra 
mí el Macedón. Mortandades victoriosas queriendo 
decir, victorias que han ocasionado muchas muer- 
tes, DO lo diría mejor el trifauee Cancerbero. 

12' La trompa de la Fama toda es paz. Que una 
trompeta publique la paz , ya lo entendemos ; pe- 
ro que ella misma sea la paz , no lo habíamos oído 
hasta ahora; y al verlo en letras de molde, no pue- 
de nno menos de exclamar con Iríarte : 

¡ Cierto que se ven impresas 
Cosas que no están escritas ! 

13' Ardiente estruendo del caríon. El estruendo 
del cafion y de cualquier cuerpo estruendoso pue- 
de ser áspero, fuerte, ronco, espantoso, etc. ; pero 
no caliente bjrio. 

14' Pueda contigo comenzar el imperio de laft 
temidad, por, ojalá que comience, es un galicisi 
que Cienfuegos nos regaló el primero, y despu 
han copiado mochos otros. 
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Añádase á estas lindezas aquel da de la estrofa 
cuarta, y se acabará de conocer hasta qué punto es 
afectado el estilo de Cienfaegos , y con cuánta ra- 
zón decia de él y de sus secuaces el hombre de la 
difícil facilidad , que habían formado ítn lenguaje 
oscuro y bárbaro ^ compuesto de arcaísmos y de gali- 
cismos y de neologismo ridiculo. 

LA PRIMAVERA. 

No parece sino que el poeta se propuso en esta 
composición dejar á la posteridad un testimonio 
irrefragable de su depravado gusto, hacinando en 
ella cuantas locuciones extravagantes le sugería su 
desarreglada imaginación. Las iré comentando por 
el orden en que se hallan, advirtiendo desde ahora 
que muchas de ellas fueron ya notadas por el maes- 
tro de los Andreses. 

i' Numen invernal. No repruebo el adjetivo an- 
ticuado, porque alguna vez puede usarse ; pero no- 
to la manía de innovar que se muestra en la frase. 
En castellano, cuando se trata de las fabulosas di- 
vinidades que, según los idólatras , eran como nú- 
menes tutelares de alguna cosa , se pone esta en 
genitivo (hablando según la sintaxis latina), y se di- 
ce , el dios del amor y del sueño^ del olvido; la diosa 
de la memoria^ de las flores y etc.; y jamas se habia 
dicho, el dios amoral^ ó amoroso, ó amante^ el dios 
soñante^ ó soñador ^ ó soñoliento ; el dios olvidóse ^ 
ú olvidante y etc., ni la diosa memorial y floral ^ etc. 
¿Por qué pues se nos da ahora un numen invernal 
que no teníamos? 

^ Crujientes heladas pesadumbres. \ Guán pocos 
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serán » eatre los lectores de estas poesías» los qoe 
» á la primera ojeada entiendan lo que el autor qui-- 
so decir con su rimbombante perífrasis! Por el 
contexto se ve que habla de losi grandes témpanos 
de hielo que en la primavera se desprenden de las 
montañas , y crujen al tiempo de romperse ; pero 
por lo material de las palabras que la componen ^ 
dijo en realidad que Febo va derrocando los mon- 
tes en pesares helados que crujen. jSí ; pesadum-- 
breSy en prosa y en verso » son pesares; el singular 
pesadumbre puede poéticamente significar ^«50. -r 
Seamos no obstante generosos, y pasemos q\ pesa- 
dumbres por pesos: ¿ no se nos dirá cómo los pesos 
pueden ser helados y crujientes ? ¿ No vio Cienfue- 
gos que estos adjetivos solo se aplican á los cuer» 
pos mismos , pero no á sus cualidades? De un rio 
se dice bien que está helado ; pero hasta él nadie 
había dicho jamas, que también lo está sxipeso. 

3 * Ábrego silbador ^ cierzo bramante. Pase el sU' 
bador, aunque no me gasta mucho ; pero , con li- 
cencia del señor académico, bramante es en cas« 
tellano un cordelito delgado que venden los cabes- 
treros. Ya sé que Cienfuegos no fué el primero que 
puso en boga este flamante participio ; pero precian- 
dose él de buen hablista^ no debió usarle, aunque 
le hallase en Melendez. 

4 * Umbrosos frescores ^or sombras frescas, y ne- 
vosa altivez por altura cubierta de nieve^ ya se sa* 
be lo que son : caprichosas innovaciones en el len- 
guaje, que el buen gusto desaprueba. 

6 ' Flota la nube. Ya dije en otra parte que el ver- 
bo ^otor es en realidad anticuado por frotar, que 

TOMO 11. 10 
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nadie le usa , y c(ae el flotier de lois franceses se 
traduce en castellano y?tírhrar. Ademas ¿no hubie- 
Ya sido mejor decir , 

Caál j sospendída , por el Tago viento 
Corre la nube ? 

¿No Tió él poeta qne y ann pasándole el flota por 
flvciúay no hay bona fariña en su, flota por el vien- 
to ?'ao y no la faay : ennnestra sintaxis se cons- 
truye con en la cos^ en que otra fluct&a ó zozobra, 
j asi se dice, la nase fluctúa en el mar, y no se di- 
ce igualmente \ñen, fluctúa por el mar. 

6^ En incesable aoeolo. No hay tal incesable .-h 
Toz que se usa es la de ineesernte* 

7* Céres espigóse^. Otro disparate. Se representa 
á Céres coronada de .espigas ; pero no brotando 
^la misma espigas de todos los poros de su cuer- 
po , que es lo que en español significa el adjetivo 
etpigoso* Este es formado por el poeta, y en su len- 
gua significará lo que - él quiera ; pero en la caste- 
llana, y aplicado á'un Tiviente, significa, según la 
-mas rigurosa aa^dégia^ que su cuerpo está cubier- 
to de espigas, y pot eso se Uaotoa cerdoso al aaínial 
cuya piel está cubierta de cerdas* Afiádase el inin- 
teligible pensamiento que resulta por el contexto 
de la frase, que fes lá' siguiente. HáMá él poeta con 
las aves, y las dice: ^ ' 

Venid , queff^dTa á vue9t^o>mdr(d&tdée 
Su hibleo don,, y Céres espigom. 
Por vuestra descendencia ya/afariada , 
En misteriosa paz granando crece. 
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Y yo pregunlo , y pr^igiiDtará coAlquiera : ¿ qué 
puede significar «sa atganrbia de que Céres (k dio- 
sa de esíe nombre), toda cubierta de espigas, creee 
granando en misteriosa paz ?iC6mo la diosa ha de 
crecer ni menguar? ni ¿cómo ha de crecer granan- 
do ? Esto puede convenir á la caña del trigo y de- 
más semillas ; pero ¿cómo ha de convenir á la dio- 
sa que preside á las cosechas? Y aquella paz mis^ 
teriosa ¿qué hace aquí , con misterios ó sin ellos? 

8 * Musgoso verdor y por verde musgo , hermana 
carnal de los umbrosos frescores. ' 

r ' 

« i 

9* Ecos montañosos. Parece que oon esta moiMK 
truosa combinación de roces quiso decir el poeta» 
que al derretirse los hielos polares retiembla el mar 
y brama, y las montañas repiten los ecos de sus 
bramidos; pero. si esta fué su intención, bien se 
necesita un Edipo que nos explique la quisicosa. 
Ecos montañosos , en castellano , son ecos en los 
cuales hay muchas montañas. ¿Cómo pues lía de 
significar la frase entera', que las montañas repiten 
los ecos de los bramidos del mar? 

la f M}iion..^sf^se^ /«^iVi^, por ki^ena ardien- 
te»-su calnmJiera^^B^e» jim^^y^á un viejo queipa* 
seaba po^ ^1 prado un fii^ó^ y ^<Mra ^^onemosun 
leoa que^oma .^mbi^jí^ en brazos , ó,ip)ge^ ppr.la 
mano, su calma, y la saca á pasear. Hace i^AMy; bien; 
no seré yo el que vaya á interrumpir su paseo. 

. :±íf'ljfíifprimavevqt.'S9fimáuáaLÍskííyB^8e*ipto» 
mulga en primavera. 

19 " El sibarita 
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.... bebesin cesarla la engañosa^ 
Copa de los placeres el olvido 
De la razón ; y bebe, y mas se eacieode 
£a implacable sed, y mas eorr&mpe, 

• 

A quién corrompe? A nadie : él es el que se cor- 
rompe á si mismo. Bien ; pero ¿por qué se omite el 
reciproco se ? Porque también Fr. Luis de León 
dijo, y mis ojos pasmaron^ipov se pasmaron. Si ; pe- 
ro , ademas de que licencias de esta clase no son 
para imitadas, ;no advirtió Cienfuegos que el ver- 
bo corromper^ usado como intransitivo y sin pro- 
nombre, significa oler mal, y de consiguiente que su 
frase no dice lo que él quería, sino otra cosa muy 
fUreraa? 

13 * Rustiquecido. No hay tal verbo , ni puede 
formarse , porque los en ecer no se han deducido 
hasía ahora de primitivos esdrújulos. Asi, por 
ejemplo , de estúpido no se puede formar el verbo 
e$(upidecer, sin embargo que de Yon^o se ha dedu- 
cido el de entontecer^ y es mucho que esto lo igno- 
rase un académico de la lengua. 

14 « Si no desamas la voz de la desgracia. Pase- 
mos el desamar por aborrecer; aunque no son si- 
nónimos; pero la expresión es impropia. Se escu- 
eha , ó no se escucha ;ia voz de la desgracia ; se 
atiende á ella, ó no se atiende ; pero no se la ama, 

ni aborrece. 

I » ■ 1 1 ■ • ' • • • ' 

15 * Aspereza montañosa por áspera montaña. 
Srima hermana dé las otros, que ya^^iuedan nota- 
das. 

16 "> Desquerido. No porque el i^sq haya rancio- 
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nado el desamor y el desamorado j y en consecuen- 
cia demos paso al desamar , es ya licito formar á 
troche y. moche nuevos compuestos con la prepo- 
sición des , y darnos un ridiculo desquerer. 

Concluiré este articulo notando un pensamiento 
extravagante de nuestro poeta , que está en la es- 
trofa séptima^ ; se reduce á. manifestar el deseo 
que tenia de posar su sien á la sombra de la flor de 
la coronilla. Despropósito igual no se ha escrito 
desde que hay escritores en el mundo, i Un hom- 
bre de dos varas y cuarta posar su sien á la som- 
bra de una flor que no tiene una linea de diámetro! 
¡Bastante sombra le haría, y bien le defendería de 
los rayos solares I Y no para en esto la extrava- 
gancia , sino que el buen hombre quiere tenderse 
á la bartola, .y estar tendido, hasta que espire el 
día, enldL mojada arena. No necesitaba mas para 
coger unos doloreá reumáticos, dé que tal vez no. 
se curase con los baños de Ledesma. ¡ Y este es el 
poeta Blósofo I • 

EL OTOi&O.' 

Una especie de frenético ditirambo , cual podía 
esperarse de un poeta, que después de haberse ti- 
rado al coleto cien copas de vino, pide otras ciento 
y mas, sin embargo de que ya está beodo hasta el 
punto de que , no solo se le duplican los candiles^ 
sino que á sus ojos la selva unabria ae adelanta, re* 
trocede y gira en derredor ; y 

saltando 

Los peñascos y montes de su asiento ; 
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Yoeltti ligeros par el vago viento ; 
Tierta y cielo se mueven 

Quiero decir con esto , que si en las breves odas 
anacreónticas se puede uno beber medía docena 
de copas ( doscientas serian demasiadas ), y decir 
que está ya un poco achispado, no asi en una can- 
ción del género descriptivo ; y que estos furores bá- 
quicos no son los raptos de imaginación que exige 
la lírica , sino afectación de un entusiasmo, que 
Cienfuegos no sentía, ni debía sentir, en un asun- 
to de esta clase. Una oda al otoño pedia magnifi- 
cas, pero tranquilas descripciones, no extravagan- 
cias y borracheras. Ademas , la conclusión , redu- 
cida á que cuando sea viejo , no tendrán para él 
atractivo, ni el otoño , ni el invierno , ni la prima- 
rera, ni el estío, es un retal que se puede zurcir á 
todas las odas en que se recuerdan los placeres de 
la vida : es un verdadero lugar común. No queda 
pues de bueno en toda ella mas que la descripción 
de la caza, si no estuviera escrita en tan campanu- 
das frases. 

Esto es lo que me parece en cuanto al fondo : 
en orden á la elocución , bastará copiar las expre- 
siones dignas de censura, indicando la que respec- 
tivamente las corresponde. 

1« Cantar mi eterno desamor. Oscura. ¿Qué sig- 
nifica en esta frase la palabra desamor ? ¿ qne el 
poeta no era amado de otros, ó que él no los ama- 
ba? ¿qne era desgraciado én sus amores, ó que 
era insensible al amor^ y desdeñoso, y, como de- 
cían los antiguos, desamorado ? Ni la palabra lo in- 
dica por si sola , ni el escritor ló da siquiera á en- 
tender. 
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a* VegacmlW^. Ti^í^cqimfn^^ 63 dtcir, eriajes, 
y 3^p árboles ^ ya, tQi^eíaoi en Ca^ill^ ; v^^q,s calmoff 
éa ^I aiQ^^tido de U:wq]uiU^» silf^ío$43, etc./ solo, 
se x^iioQeq mas allá de loa Pirineos. 

3* Florido frescor por fresca^ flores , júntese con 
el hojoso verdor por hojas verdes. 

4 * En cuanto al céfiro atrevido que , 

De una poma tal vez enamorado, 
( habrá pícamelo ! ) 

Bate ráfHdo el ala sonorosa , 

Y la besa , y la deja , y torna amante , 
y mece \&& hojitas , é inconstante 

Huye , y toma á mecer , y cae su amada , 

Y toca el polvo con la faz rosada ; 

traslado al hermano Andrés. 

5 * El vacante hondo mimbre ^ es decir , el cesto 
de vendimiar vUcío, ofrece materia para una obser- 
vación impórtame >.que bq quiero omitir , aunque 
la tengo ya hecha en mi Arte de hablar , y es la si** 
guíente. Los escritores pueden emplear, obser- 
vando las reglas que alli se indican, metáforas nue- 
vas ; pero , en cuanto á las metonimias y sinécdo- 
qu<es, solo las. que el uso tenga ya sancionadas en 
su tiempo. Así en castellano se dice bien el acero 
Q el hierro por la espada; pero no se toma á Baca 
por el vino, ni á Yulcano por éi fuego. Se dice tam- 
bién dar la vda (se entiende al viento) ; pero sería, 
ridicula y vituj^er^le afectación decir, dar el caña- 
moy sin embargo de que los l^nos decían» daré Qar- 
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basa ventis. La expresión pues de Cienfaegos es re- 
prensible por esta parte, y lo es mas por haber 
dado d cesto el epíteto de vacante, queriendo de* 
cir vacío. ¿ No vio el señor sinonímista que vacante 
7 vacio no son sinónimos por el uso> aunque se de- 
rivan del mismo radical ? ¡ Un cesto vacante, como 
si fuera una canongía ! 

6 ■ Pampanosas guirnaldas. Hay el adjetivo; pero 
no está bien aplicado. Pampanoso es lo que tiene 
muchos pámpanos , y para hacer una guirnalda se 
necesitan muy pocos. 

7 • Al futuro vivir. No sé lo que significa. Si está 
por la vida futura , esta en castellano es la vida 
eterna > y para ella no se necesita hacer acopio de 
granos, sino de buenas obras. Si son los futuros vi- 
vientes , tampoco estos, pues no han nacido, nece- 
sitan de la cosecha que se está sembrando ahora. 
Cuando nazcan y estén ya en estado de comer pan, 
ellos cuidarán de sembrar el trigo. 

8« Que el arado.... desvelado siembre nuevo 
placer. Un arado que no duerme j siembra nuevos 
placeres, es un personaje hasta ahora desconocido. 

9 * Alegría otoñal. — Palidece el hojoso verdor. 
Recuérdese lo dicho anteriormente. 

10 ■ El gozo es Wanto. Alguna vez lloramos de ale- 
gría ; pero el gozo no es el llanto que derramamos. 
Bien sé que el poeta quiso decir que el gozo que 
sentíamos en los primeros dias del otoño, se trueca 
en llanto luego por las enfermedades que suele 
producir ; pero lo dijo de modo que es necesario 
adivinar su pensamiento. 
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11" Viudez sombrosa^ por sombría^ tfitté. Afec^ 
tacion conocida. Nadie usa ya el sombrasorMnqae 
el Diccionario le trae y y sin nota de anticuado. 

12 « Mas afectado es todavía el lenguaje de la sí* 
guíente cláusula : 

Entre los bosques de Minerva errante , 
La diestra armada del beatón pujante , 
El árbol de la paz despojaria , 
Y en rios de oro el suelo regaría. 

Pocos serán, entre los lectores de esta canción^ los 
que á la primera lectora entiendan que los bosques 
de Minerva son los olivares^ el árbol de la paz el 
olivo j el bastón pujante la vara con que se derriba 
su fruto, y regar el suelo en rios de oro, cubrirle de 
aceitunas. Esto es hablar en enigmas. Ademas, de- 
bió advertir Cienñiegos que bastón por vara tosca, 
como son las que sirven para apalear los olivos, es 
un verdadero galicismo. En Francia es báton cual- 
quiera garrote ; en Castilla solo se llama asi al que 
se lleva para apoyarse en él, mientras se anda ; y 
siempre da idea de un palo de caña de Indias, ó á 
lo menos pintado y adornado con un puño. 

. 13 ^ Espumante caballo. Espumoso dice en España 
el que habla la lengua de sus abuelos ; y aun asi 
no aplica este epíteto al caballo , sino á su boca, ó 
al freno que la sujeta. 

14 " Selvosas espesuras ^ por selvas espesa^, únase 
á los antecedentes. 

15 « Acentos ladradores. Acentos solo se dice bien 
hablando de la voz humana : ladradores bo\o con- 



viene á \m per«e« que ladrw 9 no á los ladridos 
que dan. 

16 • Laberinto montuoso, en la lengua de Cervan- 
tes , seria nn> laberinto en el caal hubiera muchos 
montes : en la del poeta es un monte tan intriaca^ 
do y de tan díñcil salida , como el laberinto de 
Creta. 

17 * Sustentar no puede la selva su ambición. Ni 
el mismo Villamediana se atrevió á llamar á las ho- 
jas de los árboles ambición de la selva. 

18' Sebfos^freaeor poeír selva fresca : pariente muy 
Oireanodel hojosa verdor y los otros de su calaña 
que ya quedan apuntados* 

. 19 • Los roncos viento^, vedando á Céres su vigor 
fecundo^ silban, etc. ¿ Habrá quien me explique có- 
190 se veda un vigor ? 

20* Otoño espira , y nos dejó la aurora. ¿ Quiso 
decir el poeta que el otoño, al espirar, nos dfjo 
como en herencia la aurora , 6 que la aurora , lue- 
go que él espiró , nos abandona ? Lo primero es 
una locución vacia de sentido : lo segundo es falso, 
porque durante el invierno tenemos también au- 
rora. 

21 ' Octubre empampanado supone un abril en- 
floreado y un agosto enespigádo. 

22* jlít^ quereres. Los infinitivos, cuando se sus- 
tantivan, y de consiguiente admiten artículos y 
furoaombres, no pas^n del singular. Asi se dice 
bien y elaMor^ el tr^ el venisa^ etc. etc.; pero no se 
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dke los anáa/resy los «rar» losvanim», eio^ CtiH el 
imperativo y el futuro se dice en lenguaje famUiar». 
los áMés y dü^tes. 



23* Un ser aislado. Se va introduciendo la frase; 
pero no es muy paisana del Gd; y de cualquier 
modo ; no es poética» 

24 * Pueda merecer. . . . pueda aprender. ... pueda 
mirarlos, en lugar de, ojalá que yo merezca, apren- 
da y los mire , ya está dicho que es sintaxis tras- 
pirenaica. 

25i« Calma frente por serena goza del fuero ét 
extiaii¡eria ; no está naturalizada en Espaia. 

26 * Bebe su fin por mu^re^no le desecharía el 
buen Andrés. 



^to>^ 



EPÍSTOLAS FILOSÓFICAS. 

MI PASBO DE PiaHAYEBA. 

No corresponde á su titulo. Al leerle esperamos 
una^ buena descripción de aqurila ^oca del afto , 
é importantes (^^servadones sobre la naturaleza 
en general, poder y sabiduría del Hacedor eterno, 
ingratitud del hombre á los beneficios que le dis- 
pensa su mano , y otras que merezcan la califica** 
eioA' de ftloBáftcas ; y nos haUamos oon una oscura 
y aofiatiea diaortadon sobre el amor, disertación 
de cuya lectura ninguna Btilidad se saca, y que 
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igualmente podo escribirse entre las heladas del 
inríemo. 

Sea de esto lo qae fuere , en cnanto d lenguaje 
y al estilo» es mejor que las canciones y las odas; 
hay roas naturalidad. Sin embargo no falta una 
Clarisa, que un madrileño debió llamar Clarita' ó 
Claras un amor 

. que hermana al hombre 

Con sus iguales, engranando á aquestos 
Con los seres sin fin ; 

im letargoso placer y una faníKa hermanal , sin em- 
bargo de qne hacia el fin ya tenemos un iazo^- 
temal, porque allí no cabia el hermanal, á no pro- 
nunciarse fuerte la aspiración. 



A UN AMIGO QXm mJDABA J>E HI AMISTAD, 

PORQUK había tardado BN CONTESTABLE. 

Nuevas sutilezas sobce el panfilismo ^ ó sea el 
amor universal j fundadas en un equivoco ; en cuan- 
to la palabra a^or puede significar por metáfora» 
no ya el afecto ó cariño que el hombre profesa á 
uno ó mas de sus semejantes^ sino la tendencia á 
la unión que sé observa hasta en los seres inani- 
mados, que en suoía es la atracción neutoniana; 
fenómeno que ya observaron los antiguos , y por 
el cual dijo alguno, que el amor era el principio de 
todas las cosas. 

Esto en orden á las ideas : en el estilo hay bas* 
tanté aféetacion. Jeaemos^nletargoio oMáo, una 
hermanal coíHena , un sol que * 
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• marcharía 

Cargado de mis odiús á ooeideiite , 

una luna que rectí^sta la pereaasmfreiíte en los sue- 
ños bostezantes , y un hombre que huye dentro de 
sí. Tenemos personificada la soledad del cruel re^ 
mordimiento y haciendo un larguísimo discurso ; 
tenemos un interés aislado^ un gozo bienhechor que 
rie en una frente y una riqueza feroz , un sol que 
ama, unos siglos de sery unas flores enamoradas ca^ 
da cual de su par, un rio respetable , una nube ca- 
balgando en los vientos y un aire amigo que presta 
( á las plantas ) el rodo liberal, j las da el nutri" 
mentó incógnito , y unas plantas que, áfuer de 
agradecidas, hospedan al aire en su seno , 

Y allí purgando su mortal veneno , 
Puro le Yolverán á la atmosfera 
Conservando su ser 

Tenemos también que nacida la sociedad en el ara* 
do (antes nació en la pastoría), el hombre fué hom- 
bre , y el brutal apetito rindió el cetro al sexual C4h 
riño : tenemos un pueda traer, y un pueda llenar ^ 
y tenemos otras g^alanuras, que nada dejarian que* 
desear al mas desaforado gongorino. 

EL RBQUE&DO BE MI APOIiESCGKGIA. 

Nuevos deliquios de amorsociak como dijo Mo- 
ratin con su acostumbraba gracia. Y pues en ^ fa- 
mosa Epístola se hallan acoladas ya algmias de las 
neológicas insulseces de esta filántropo algara- 
bía, me permitirá el lector que no lé fastidio repi- 
tiendo las ob^§rya9Íones ya hechas 3Q^re j^ ri* 
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SU edad. Hay ademas un suspirar deseos y algunas 
estudiadirimaa expremoes. 

EN Lk AUSENCIA DE GI<OE« 

Si en la anterior hubo alguna fidelidad en la ex- 
presión de los afectos, en esta no bay una sola (ra- 
se qué saliese del corazoii : todo es afectado. 

Supone el poeta que» estando ausenta su que- 
rida, ha soñado con ella, y le parecía tenerla á su 
lado : dispierta , ve que no está , y exclama : 

Espera ,. tente : ¿ por ventura esquivas 
Mi sincera pasión ? ¿ Huyes ingrata , etc. 

y sigue discurriendo por este tono sobre sü sueño, 
dudando si ha sido ó no realidad. Al fin reconoce 
que ha sido vana ilusión de la fantasía , y se queja 
del ^1 y porque dispertándole ha destruido el en- 
gaño que le hada feliz, y le dice : 

• Cruel llamctóte 

Con tu luz á mis párpados tranquilos^ 
Y abrí inocente ; y con mi dulce sueño 
Voló mi dicha , y empezó mi llanto. 

Estas dos últimas expresiones son naturales ; las 
dos primeras no pueden ser mas estudiadas. ¡Pre- 
sentar al sol bajo la imagen de un importuno que 
viene á llamar con su luz á la puerta de unos par- 
pados tranquilos f Y suponer que el dormido se le- 
vanta y y abre inocente al señor sol I 

Y ño ae contenta con quejarse del sol así como 
quiem. sino que le llama astro de maldición, y le di- 
wqskthufay apresure su ffiro de dolor, y éldesea 
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morirse también en aquella misma noche : y. aquí 
entra la obserracion de que la luz del día solo es 
alegre para los. que son dichosos, y la de que él lo 
era antes de que Cloe se ausentase. 

Vienen luego los recuerdos de sus antiguas di- 
chas y y el echar de menos á su amada : recuerdos 
oportunos y pasaje no mal escrito, si lo demás cor-* 
respondiese ; pero por desgracia lo que después 
añade, supone una inverosímil y aun imposible ilu- 
sión. Dice q«e ya todas las tardes al paseo, en que 
solia encontrarse con su Cloe, y ella no parece. Es- 
to era muy natural y necesario, y no podia ser de 
otra manera , estando á muchas leguas de allí (efk 
apartado clima ) ; y entonces exclama el dolorido 
amador : 

• • • • Qué es esto, Cloe? 

Cloe , qué es esto ? Cuando solo ylro 
Al resplandor de tus hermosos ojos , 
¿ Asi permites que en perpetua noche 
Me consuma el dolor ? etc. etc. 

Esta ya es pura y necia declamación. Si ahora no 
sueña, si sabe que., Cloe está ausente, si solo baja 
ai paseo á recordar dulces, ó mas bien tristes, me- 
morias, ¿á qué llamai:.á la que no puede venir? 
¿á qué lamentarse de que no acude á la cita? Pero 
todavía es mucho peor lo que sigue. Viendo que 
la zagala no responde, dice que irá* á su casa, para 
que sus labios en aquella noche la den el odioso 
nombre de ingrata; y repit)^ que irá« y que ella le 
verá entrar furioso en su mansión. Y en efecto par- 
te , diciendo : La diré... la Siré,., Llega á casa de 
la señorita, y, 

10. 



Wk D. HICASK) 

poder del cielo I 

Ay ! las antovehas qm en la noebe nadiría 
La entrada á sa mansión Mnminaron , 
Todas muertas están ; están cerradas 
En sileneíosa oscaiidad las puertas. 
Ha partido, es yordad : paffió , y ea vano 
Mi amor la basca en sn fatal delkío. 

Poro, hombre de Dios I d ya sabias, y lo dejas di- 
cho, qne la tal moznela esiá en apartado clima, 
¿para qué vas á su casa á decirla... decirla... tan- 
tas cosas, y á darla el nombre de ingrata? Y ya qne 
fneses, ¿por qné te admiras de encontrar las puer- 
tas cerradas y las Inoes muertas? ¿Ha habido has* 
ta ahora en el mundo , ni le habrá jamas , un hom- 
bre que , estando ausente una persona , y sabién- 
dolo él , se enajene hasta el punto de ir á su casa 
á decirla picardías? Pues no paran aqoi los dispa- 
rates. Llega nuestro amante á la casa de Gloe , y 
hallando cerradas las paertas , riega eon lágrimas 
las paredes firtas y exclama : 

Paredes de mi amor , ay ! ¡si albergasen 
Entraüas de piedad I Ellas conmigo 
Llorarían también ; ellas me tímaran 
Como las amo yo ; pero mi labio 
Las toca sin cesar , y ellas heladas 
Mis besos y mis lágrimas reciben , 
Sin dolerse de mf 

No hay cosa mas natural, siendo de piedra berro- 
quefta ó de ladrillo. Viéndolas pues tan duras y tan 
sordas á sus voces, las pide que á1 menos guarden 
tantos cariños y y digan á Cloe^ cuando vuelva , 
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, . Aquí tu amante, etc.; etc. 



Léase todo el discursito que deben pronunciar las 
paredes , y nótese aquello de , 

Besaba el aire , en su ilusión diciendo : 
« Acaso este aire tenderá sus alas 
« Y hacia ella volará , y jugando en torno 
« De sus mejillas , la dará mi beso ; » 

lo cual es ya demasiado. Suponer que un amante 
besa el aire , para que este lleve á su querida el 
beso, e3 suponer lo que solo puede hacer un loco. 
Que el Petrarca , acordándose de la diFunta Lanra 
y pensando en su sepulcro , dijese á los suspiros 
que salían de su pecho : 

lie, sospiri miei^ al duro sasso ; 

se alaba y se admira coq lazon , porque , personi- 
ficando los suspiros , habla con ellos y les manda 
que vayan á la sepultura de su amante. Pero que 
sin personificar el afre , y besándole materialmen- 
te , se dij^a á ^ n^smo el enamorado , 

9 
I 

Ací^so ^ste aire tei^derá sps alas ; etc. 

esto ya no se tolera, porque es una cosa que á na- 
die puede ocurrir. Digo lo mismo de la otra aren- 
guita que pone en so propia l^Qca, para que las pa- 
redes se^ la repitan á Cloe, en la cual ademas hay 
por contera tres p^ecías con lofiaitivo. 

Al fia el poet^ se corrige > y y^ 00 hay nada de 
lo dicho ; ya las pai^e^ m 4^n^r^c\gar á su se- 
ñora, cuando vuelva d^viajp. Y porjqué? Porque 



235 B. 5ICASI0 

¿quién sabe 

Si eolÓBoes ella Iff amará ? 

Y en este caso ¿ qué será del tan derretido ama- 
dor? Se morirá de pesar? Nada de eso : lo sufrirá 
lo mas calentito que pueda, reconocerá que el nue- 
vo amante de Gloe es mejor que el antiguo, y ex- 
clamará con generosidad filosófica : 

Ámale , doe ; 

Ámale, sí , como su amor te ría, etc., etc. 

Todo el pasaje es un modelo de conformidad cris- 
tiana , para cuando alguno se vea plantado por su 
querida ; pero yo no estoy de humor de copiarle. 



SILVA. 



LA aOSA DEL DESIERTO. . 

Un poco larga, pero bastante linda ; y es lástima 
que , estando escrita en la mayor parte con natu- 
ralidad , hallemos todavía dos pensamientos alam- 
bicados, y expresados, como es consiguiente, con 
sobrada afectación. 

l'^ Habla con la rosa, y la dice : 

Sola en este lugar , ¿ cuándo, qué mano 
Pudo plantarte en él ? Fué algún anciano 
Que recordó sus dias juveniles 
' Pasando por aquí; y al ver su muerte , 
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En recogerlos se afanó y guardarlos 
Dentro de tu raíz ? 

Quisiera yo saber, porque seria curioso y útil des* 
cubrimiento , cómo se recogen los dios juv^iles y 
se guardan luego dentro de la raiz de un rosal» 
Acaso el poeta quiso decir con esta ininteligible y 
afectadísima expresión , que el anciano plantó el 
rosal para dejar memoria de si. Pero en primer 
lugar, si pasaba casualmente por allí, bueno y sano» 
á lo que parece, ¿cómo en el mismo instante víó su 
muerte ? En segundo lugar, ¿ de qué servia que 
plantase el rosal, si so dejaba alguna inscripción , 
en la cual dijese» que ¿1 le habia plantado para de- 
jar memoria de sus dias juveniles? Quién podría 
adivinarlo? En tercero, aun devorados estos ab- 
surdos, ¿ pudo alambicarse mas el pensamteoto, ni 
expresarse de una manera mas oscura ? 

2 ® Sigue hablando con el rosal ,. y quiere quitarse 
uno de los dias que le toca vivir, y cedérsele á la 
planta , lo cual es ya demasiado recherché; pero lo 
es mas lo que sigue. Reconoce que aquel deseo es 
de cosa imposible , y añade : 

Ay I siquiera 

Toma, guarda ese beso 

De mi amistad sincera , 

Y esa parte de mi contigo muera. 

Y yo pregunto» ¿qué es el beso de una amistad, 
sinc.era ó fingida? ¿Y coma un hombre puede te- 
ner amistad con una rosa? Y cuando estas expre- 
siones , vacias de sentido , pudieran tener alguno , 
¿ qué quiere deeír lo de que dando un beso á una 
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rosa 9 este beM> muere, caaiido eUa se marchita, y 
de que muriendo el beso, muere una parte del que 
le dio ? ¡Y es posible que estos pensamientos, tan 
ridiculamente felsoSf y estos clausulones huecos, 
en que no hay siquiera sentido común, hayan sido 
objeto de admiración y de apbuso en el siglo dé-* 
cimo nono I 



OTRA EPÍSTOU, 

ó MAS BIEN, BLE6ÍA «RATÜLATimiA 

▲L VAKQITBS BB PüRTmitAa Wñ 1A$ MAS DI 90 ttTOSA. 

r 

Es «n realidad una> espoeie áe. ditirambo , ski 
pies, ni oeJ^em, fainchadísinio, tontísimo, asciiri* 
simo, enigmáiieie y trifauee fOoma d^el otro» Y 
si no , salga á la palestra el guapo qiie sea capaz 
de descifrar este pasaje. Dice el poeia que un dia 
radiante amaneció féjos de la oscura nociré , y allí 
con él amaneció también Lorenza ^ y añade- : 

. Lorensra 

Antes de lo qu^ fué y es en la nada. 

Punto final , y continúa : 



*V.N 



En ella (la nada siiiduda,pon|«e*es al ániao sustan- 
tivo femenino que inmediatamente precede) 6«^m 
(Lorenza,' alo que se ve, por(]«e no nay, ni puede 
suplirse, otro sugeto del verbo ) 

á su querido objeto , 

T le halla, y le ama ; y desde aúí v<Aaado , 
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Corta )a porveflár, entra en la tumba , 
Y ama en la Inmba , y en la tumba vive. 

(Otro punto.) 

Distandas desconoce ; en breve espacio 
Lleva en el alma el universo entero. 

( Otro punto. ] 

Ni hay edades en él , ni hay estaciones ; 
Que eterna primavera es el cariño. 

(Otro punto.) 

Todo lo anima , lo embellece todo , 
Cual embelleee pera tí ; ó Germano , 
Este dia feliz 

En todo este pasaje no hay, como se ve, otra per- 
sona, mas que la de Lorenza , á la cual referir los 
verbos , busca f halla ^ ama, corta 9 entra y ama^ vi- 
ve , desconoce , lleva , ahima y embellece; y yo pre- 
gunto, ¿qué significa, ni puede significar, lo de 
que una niña, llamada Lorenza, salió del seno ma-^» 
terno antes d^ lo guefué yfss enla nada , y en esta 
nada busca ¿ su querido objeto » y fe haUa y le 
amüf y volando desde aUi, corta lo por venir f y en- 
tra en la tumba, y ama en la tumba, y vive en la 
tumba , y d^Qonoce 4istafieias , y Ueva en el alma 
el universo entero f y lo anima todo , y lo embellece 
todo, asi como embellece para su esgfostoel dia de su 
natalicio ? Yo por mi no entiendo una sola pa- 
labra en toda esta jerigonza. Una niña que amane- 
ció desde el seno materno mtes de lo que fué y es 
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en la nada , es para mí un enigma inexplicable. Si 
ahora nace, ¿cómo puede nacer antes de lo que 
faé? Y nazca cuando quiera, ¿cómo puede recien 
nacida cortar lo por venir, y entrar en la tumba, y 
amar y y xHvir en ella /'Que Apolo me confunda, si 
en las respuestas de los oráculos se encuentra una 
cláusula mas oscura. Pues toda la composición está 
escrita lo mismo, poco mas ó menos. Léala y ana- 
lízela el que tenga paciencia ; yo n6 quiero fasti- 
diar mas á mis lectores. Solo les ruego que noten 
aquel hermoso tantas veces repetido, y tan mal apli- 
cado por lo común , y aquellos galicosos puedan^ 
y aquel amor poderoso que 

el . sepulcral yacíjO 

Llena de lo que fué con lo pre|(ente , 

ya censurado en la Epístola dé los Andreses. 
También les pido que en la siguiente cláusula, 

Ven , ven; al punto á recibir marchemos , 
Entre las jeráes pensativas ramas 
De un desmayado saúZ; el primer rayo 
Del astro de la luz ;..•*. • 

observen la linda metáfora que Sfe'comete en el ad- 
jetivo pensativas, aplicado á laá ramas de un sau- 
ce, tuede que en todo Góngoi'a no se encuentre 
otra fundada en tan descomunal sutileza. El hom- 
bre que está pensativo, suele tener la cabeza incli- 
nada hacia el suelo ; las ramas de los sauces están 
inclinadas también hacia la tierra ; luego están pen- 
sativas. Vítor, y vanse. 
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ESPECIE DE PASTORELA. 

LA FA^TOaCILLA SNAMOláBA. 

Hay én ella conocidas, pero oportunas imitado- 
lies, 7 verdad en los afectos ; está escrita con bas* 
tante naturalidad, y no carece de gracia. Y mucho 
mas raldria Cienfuegos, considerado como poeta, 
31 todas sus composiciones fueran de esta dase. So« 
lo me disgusta aquel. 

Ye á su par y y le llama piando. 

¿Por qué no decir sencillamente á su iguala ó á su 
amante ? 



OTRA ODA 



BN AtABAUZA BE UN CAEPiNTEkO. 

£1 autor no la, incluyó en la primera edicíoa de 
Ma obras, y los que cuidaron de la segunda, bu*- 
bieran hecho mejor en no publicarla ; 1^ porque un 
artesano laborioso y honrado que gana el pan con 
el sudor de su rostro, etc., es una perdona digna 
de aprecio ; pero no un héroe digno de celebrarse 
en una oda. ^1 mundo no está aun tan c(HTompido 
que no se encuentren en ¿1 muchos Alomas. Ade- 
mas , cumplir cada uno con las obligaciones de su 
eatado y ejercitar oscuras virtudes, es sin duda un 

TOMO II. 11 
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gran mérito á los ojos de Dios; pero üq un objeto 
qae excite la admiración de los hombres : es de- ' 
masiado ceiMii. t^ La «oiiiposi^ny entera es ana , 
sofística declamación contra los nobles ; y no sé á 
la verdad timo en el aAO l^^pudé f>asar la censa* 
raalganas frases demasiado republicanas. 3« Cuan- 
do nada de esto hnbiese , la oda en st misma vale 
poco y y sofo puede presentarse como dechado de 
afectación y neotogismo. Vamos á ter >o. 

Nobles magnates , qne la humana esencia 
Osasteis de^piNMllM* pÉT ««• dbiP^iiA^ 
Yugo servil que ennobleció un Tiberio^ 
Mi lira desoid. Vuestra ascendencia , 
Generación del crimen laureado , 
Vuestro pomposo /«ncra/ imperio , 
Vuestro honor arrogante , 
Yo los detesto , iniquidad los cante. 

Bambolla y pensamientos falsos. 1* Las distincio- 
nes sociales y la jerarquía no son un yugo servil 
que ennobleeieM Tiberio : evisiiati inte» de él, y 
son necesarias en toda nación bien gobernada, aun 
cnanáo las leyes no reeonoseean la nobliscaí hevedí- 
taria. 9* Los ilustre» ascen<díetflen dentieMra» nmg- 
nates no son generademí Sel crimen /oiinMidb ; fiM- 
ron rerdaderos héroet, beneoiérHos duéaáMM» 
<fae bieieron grandes y Mies serticfo» á 1» fmm 
Hbertindola del yugo sar^ftceno. S* BlvefUo'áb- 
úift «an festidíosMiiente r^ettéo , y ta» amiI- api^ 
eaÁ> por Cienñiegoa, y qwe pot^ á se ftaf hcMlM^de 
moda y no está en el BiecioMrie^, nidirtM^ «aMfto- 
Es^ «M nuevo comfmesla fénnadO' fmflti p édaww 



^^ét^mn pan^ qué iríinepamWdkirMiw^^ 
^ krood)^ ó perMii^ ^'é qii^tfe ipiifctf ta i^«<d(m^<^ 
formada > m Ift privia<>d0 PÍfMmnkmp»^^pn^ 
úsíé^w áiMs tenia. Per iiait<i g» lii M d$im, á tal 
impbó htiMé^en la leiigii»^«lgllíAl!Mta' dit/itf rib 
oír el que estaba oyénde ; y t) 4|«a Gi«ftfüe|;(M>dteé 
aquí, es que los magnates no vengan á oir lo que él 
va á cantar acompañándose con la ITra. Y cierto 
que no perderían mucho eñ Ao escuchar tai^ des- 
templados sonidos, if" El imperio funeral es otro 
disparate , porque no liay imperio de entíertos. 

Estrofa linpe«t¡l 9 

¿ Del pdknmíf.en im mote pnnáeHOa y 
Que anlielantes dos mundos levantaron 
Sobre ta destrucción de un siglo entero , 
adorará la virtud^ i Üh congojosa 
Choza iet iitfoliz ! á.ti volaron 
ta' jjaálicia y razdn desde q}xeJiero f 
Ayu^aadcJ al humanor, 
He la igualdad triunfó el primer tirano. 

Otra pasmarotada jacóbífl5(íá. f' En los patactos 
pu^dé tííóíar ta vinud, y ha morado muchas vecéá, 
mcjoi" aun que en fos tugufloí^^ en qcíé habita la mi- 
serfa , madre de todos íoff cr ímeneá. S*' El palacio 
qué o(5üpá lá persona f evedtida del poder supremo, 
no éi mole ponderosa dé la áóbe^tá , slnO deciérodo 
alojamiento de ün riiagistradiJ fegítfníó. 3* No fbé 
nfngtjft tfí^áM fiéfó el ^üé trfónTQ* d¿ la igiíatdád 
naiiiráiáetós líúttítéH; fué fá éséinda íhiÉíúsí de ík 
^srorcfMH ávif, lá'cttál ü6 pódrfáféiiáií' 'si todos sus 
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iBdiñdvM fwten i($aakBente ríeos, ig«alaieiite si- 
tínmp igualmente faenes, ele* etc. Y los poetas no 
Mmo tMiar U 1m« para cantar emares fmaestos y 
afttisocíales.'S* Una choza qpe causa congojas, es 
ttii fisQé«eno:iieso0iiocido en Uinaiiiraleza. 

Pasemos la ««arta, qainta y s^Yta, en que se re- 
piten con Qiras frases los mismoa dislates ;, y sal- 
temos á la séptkaa. Diee así r 

^¿ Y nobles se dirán «stps sangrientos 
Partos de perdición^ trastomadores 
De las eternas leyes de natura ? 
¿Nobles serán los locos pensamientos 
De un ser, que innatural huella inferiores 
A sus hermanos, y que audsi pEoenra 
En sobrehumana esfera 
Divinizar su oomipdon grosera ? 

Otra sarta de injuriosas falsedades. Los nobles i 
solo por serlo, no son sangrientos partos de peráir 
eion , ni trastomadores de las leyes de la níxturon 
kza. Serán buenos ó malos , útiles ó perjudicia- 
les» según el uso que hagan de su poder y su ri- 
queza. Tampoco tienen todos pensamientos locos , 
ni son seres innaturales ( otra ridicula yoz que no 
conoció Garcilaso , ni le hizo (alta para ser princi- 
pe de nuestro Parnaso), ni huellan inferiores á sus 
hermanos (qué será, hollar inferiores?) ni pro- 
curan audaces divinizar su corrupción grosera en 
una esfera sobrehumana. Algunos habrá á quie- 
nes pueda comprender esta general censura ; pero 
también hay otros quejSQn humanos, compasivos, 
benéficos,. y que..l,éj<^'s cíe fiollar inferiores á sus 
hermanos, los tratan cooio'á tales, los amparan, 
tos socorren ^^ ^^íjugan sus lágrimas; y un poeta 
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ffióiolb B^ debOTia cleriióiinir i la elase entera fior 
loa defectos de alganoe indifkkK». 

Entrofa octaYa : 

« . ■ 

¿ Pueden honrar al apolíneo canto 
Cetro, Mson y espada matadorot^ 
Insignias viles de opresión impía ? 
¿ Y de virtud el distintívo santo ^ 
El tranquilo /orino», la bienhechora 
Gubia ^ su infame deshonor serla ? 
¿ Y un insecto envilece 
Lo que Dios en los cielos ennoblece ? 

Otra blasfemia política. VlLMoison y la espadaño 
son insignias viles de opresión impía ; son honro- 
sas condecoraciones que el interés general ha ere- ' 
ado para premiar los servicios hechos al Estado, y 
ofrecer nobles estímulos á los hombres; y bajo es- 
ta forma ó aquella han existido en todas las na- ' 
cienes cultas. Son las coronas de diferentes mate- 
rías y diversas denominaciones de los griegos y 
romanos. 2** El cetro , lejos de ser insignia vil de 
opresión , es la clave de la bóveda social , necesa- 
ria para Su conservación; y con este nombre ú 
otro ha existido en toda sociedad bien ordenada. 
Que á la persona que le empuña^ se la llame Árcen- 
te, Cónsul, Rey, Emperador, Czar, Shaa ó presi- 
dente, y que su dignidad sea perpetua 6 tempo- 
ral» hereditaria ó electiva; siempre es necesaria 
ana vara que haga andar derechos á los que pu- 
dieran andar torcidos. Y esta sana y sanisittta ifec- 
trina ea la que deben predicar lós poetas ve^dade^ 
raméate filósofos. 3» El formón y la g^^áy pcyfttms 
que Cienfüefos loa Uaoie disti^t^o ísantéyiáeiílpré 
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una oda de tonQ4Mi#l#«Ad«^ 

En la duodécima empieza , y continúa basUt la 
décima octava inclusive, una impertinente 7 pue- 
ril arenga que Alfonao dirige á su escpplo^ empe- 
zando por llamarle of^Jeío de su amor; sobre la cual 
solo observaré que la ocurrencia de ()e'rsonificar 
un escoplo^ y hacer que el earfHatero esté charlan- 
do con él, es de una originalidad tal, que por ella 
sola mereda nuestro poeta la priruera sillada el 
templo del mal gusto. Los que lo tienen buepo, sa- 
ben que, á no ser en composiciones jocosas^ ^ que 
tengan algo de burlescas , no se deben personifi- 
car objetos ignobles, y méuo$ dirigirlos la psilal»»; 
y que si e^ permitido hablar alguna vez coa m (¡St 
diveír, no 1q es entrar en conversación oq^fí la mf" 
taja ó los zapatos qqe tiene puestos ; pero ya sp n, 
esias so» x^lai$ de preceptistas que solo compreor 
den á los escritores subalternos , y de que/debep 
desentenderse los genios superiores. Es verclad».!^ 
me acordaba. Sin embargo , supuesta la personiS^ 
cacion del escoplo , veamos todavía si lo qm ^1 
buen Alfonso 1^ dice , tj^ne js^oj^ido cKmun. 

Principia asi : 

Mmktmta al qfcm^ y 9QlQ,dm<^ 

• ■ • 

V^n^wimt^tm w f^doa páMíMi,^ per n» mt^ 
Pf Oií%lari<3h 40 fincas dMftf oi ArrendMiíwter'f 



qae en expresión muy yagaltaftii!^ «l«ñor 
Alfonso. 

Escoplo amig^f 

' Ya te puedo guiar {*) : mi brazo fuerte « 

A ti se acoge ^ • 

(Pm* el contexto de la oda se ve que el carpintero 
fué toda su vida raquítico y enfermizo. ] 

tu farw implora : 

Tú m¡ apoyo serás y firme abrigo ' 
Contra -el hambre"^ maldad 



•!• 



Gnéatfts gracias en «la «ola frase 1 i* Un escoplo 
nepnode ékri§ar ó %» ábfigo , pasque no es cera 
en que veo paed»ei|yoker«e. 2 • C»uira el hambre 
DO sMHe el alMTÍgOy sino el aUmeato. Puede une 
ofitar imiy arropado, y tener el estómago vaeío. 
3<* TaivpoeO'el abrios preserva de la maldad^ y ao 
es «aro ver tonibres «uy abrigados^ que al 
tienpe aeniambíen aolemníttmos bribones. 

fiUfrofislV; 

Vmii^M,em9míki^fíKwiM<i^^o 

fie w (ríate fa«iUia $w tm mki * 

Para siempre limpiar ; y en compsy^ . 

{*) El texto dic;i4iiüar; j|««^f4M4e MMiWSla 
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De ta dtvtffia eapott 

Cerrar los ojos en quietad dkiiosa. 

También aqui hay cosaa muy lindas. 1* No ae ben- 
dice ni se maldice un empezar y ni esto es babhr 
castellano. 2* Tampoco se dan galardonee^ ricos ni 
pobres» á las labores de un escoplo, sino» en su ca* 
so , al hombre que le maneja. 3 * El puedas ser y el 
puedas limpiar , ya está dicho lo que son : asque* 
rosos galicismos. 4 'Nadie hasta ahora se ha lim-- 
piado el sudor con un escoplo. Buen pañuelo de 
batista 1 5* Sudores en plural son los de los enfer- 
mos : Le dan unos sudores. 6 " Divina esposa solo 
se dice bien de la Iglesia , ó de la Virgen santísi- 
ma. Principiantes 1 ved cómo se habla cuando se 
desprecian las reglas del Arte de hablar (*) I Si, del 
arte de hablar ^ mal que les pese á los tontos ; y no 
es necesario añadir bien » porque seria poner al- 
barda sobre albarda. Arte es lo mismo que cofef* 
don de reglas ; y como estas ni se dan » ni son ne* 
cosarias para hacer una cosa mcd y resulta que ea 
diciendo ar^ para hacer tal cosa f es inuiil redun- 
dancia añadir el adverbio bien : está ya compren* 
dido en la significación de la voz arte. Así » por e* 
jemplo» nadie dice arte de escribir bien, de dwar 
bieUy de pintar bien, de montar bien á caballo ; por- 
que para escribir mo/» para dorar mo/, para pintar 
mal y para mal cabalgar ^ no se necesitan reglas. 
Perdóneseme esta digresión » ya que se me vino á 
las manos la ocasión de hacer ver, que el autor de 
cierta carta es un santo varón ; y v<rivamos al ami- 
go del escoplo. . 

(*) Asi llamó loTelliiHM raríM veeef á la Reidrica. 
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Emoláis*: 

Y entonces ) ay ! coando of/aiuíad MimU 
SienUfre e» mis dioi soledad y lloro. 

Estodiadilla y oacura es la expresión , cpieriendo 
decir , cuando trnteran mis padres; pero pase. 

Til de mí mente 

Las fúnebres imágenes que honoro , 
Piadoso aparta ; y la antorcha ardiente 
Al amor concediendo y 
Con dulce esposa mp&Mir partiendo. 

Pnnto final , y no hay gramática. El gerundio con- 
cediendo exige de toda necesidad en la oración si- 
guiente un tiempo de modo definido. 

Estrofa 16 *• Interrumpe su conversación con el 
escoplo, dirige la palabra á ios hijos que tendrá» 
cuando se case , y les dice : 

. • e Gosos filiales \ 

El bien os ame : su crud veneno 

No os soplen las maldades prosperadas I 

Y yo pregunto : queriendo decir , hijos que sois , ó 
mas bien, seréis , mi gozo, mi consuelo , mis deli- 
cias y etc. i pudo expresarse el poeta con mas ri* 
dicula afectación que llamándolos gozos filiales ? 
I Cuántos serán , entre los que lean su oda, los que 
entiendan lo que significa tan enigmática expresión? 
¿Y aquello de el bien os ame, queriendo decir, á lo 
que parece , ojeUá que seáis buenos ? ¿ Y aquellas 
maldades prosperadas que no han de soplar smvene-^ 
na crtieí á los hijos del tío Alfonso ? * 



La 17* y 18* paeden pasar ; pero jWTüflüdxQin 
esta la apostrofe del carpintero al escoplo , conti- 
núa asi «1 



Dijo, y obró ; 



y yo jiftda Umgo^$e dacár ; el k^lor ooMcecá m 
que se le advierta , lo igooble de semejante expre- 
sión por el asqueroso eqmvoéo á que puede dar 
lugar; y tampoco diré nada sobre el rosto de la oda. 
Solo indicaré Hita tHrtvé éespremiada y un obrar 
empresas^ una enfermedad qm ata los miembros al 
dolor, como m este fuera un poste , un insano por 
enfermo, un sanio esposo, una planta (del pié) in- 
violable, un c^alá quien me diera, dónde el oja¿á 
no solo sobra, sino que dí aun .cabe en bu^ena gra- 
mática ; una probidad que no rió un solo instante, 
i|Q aíCMnt>ra Mm^9 coono ^ £i^4LeI c^Jí^ipii^y m 
sei^lcro 4ue guarda el reposo de na ffMN'ta^. Pn* 
diera todavía añadir otras Jíodjezas.; pero lo dieb^ 
basta y sobra para que se vea, que en todo nuestro 
Parnaso no hay mía ooorpesicíon mas llena de ba- 
sura que la oda €d ewpintero, tan celebrada, mien- 
tras corrió manusoriti^ que algunos la tomaron de 
niemoría. 



WmA. FUJKKKIE. 



Lá. taíXm./K BH. «BWI.CKO. 

Xii»t;tf9aoii «ftpÉI(Mi»j imiikMdaH^ 

ga. Lo he dicho ;«|rfii« Qm$üé 4p f^tiíii» : \m 



DE 

f ipyíMWÍMnipiPiSf¥>iiii, ymn kün^^l^téiícii^.de^- 
iíta^.imovtíp \m iptMoiíds.'debNi MBttrtai» por 

Iqí ipoftUí» «M(toci<Mi ». nucioNriM. y Mlraiij^fM • 
daiprdciaado la rehila y ^ qemplO'^ to^-dícroa 
loi aniiyiiof , 09 amanan en hac^ largaa las adai 
y las ck^m > caando immm y mras <Miea aap por 
su aaiwraieoa mas Um eoria& que» toif as. Alian k 
qoa {DxaoMOliiMs» elpaeta eoipieaa luaa, skMitecQft 
fuerza ; se explica con energía , toma el tono luga»- 
bre que requería el asunto , y en los cíen primeros 
versos llega á interesar y enternecer al lector; pe- 
ro cuando este sigue leyendo m^s y mas páginas , 
y recorre nada menos que catorde, está ya mas frió 
que h ^ievO; cpmce el artificio , y se convence de 
que el poeta no tanto ha querido conmoverle, cp- 
mp lucir su ingenio ; y de que la qué al principio 
fué elegía , acaBa en .hinchada , artificiosa y pueril 
dejcUmacjm. Hay ^a eUa adomas » aunque por lo 
geawal está bien escrita , algunas expresionej? , 6 
£lUisiuaiantej» , ó fistudiadf'ís , ó injpr(«)ias , ó n^oló- 
gijCAií . h^ indifiajRé , porja qw loi jóvenes np con- 
fwdan eM»s jreltt»t)noni^s cpi» la vi^rdad^» ^r- 
ciíaiM^ia ppéUca^ 

ftrimera : 

Acalla al mundo, que tranquilo yace 
En ün mar de silencio sumergido. 

i* Acallar fíO'ieéké teofi eroffiddad Éliio éel que 
hace callar al ^^eátafe^ g^rtand^^- ée tonsigaien- 
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té, si al ntmdo ytce *tranq«lo y 68tá ya mam^tf^ 
do nada menos que en un mar de silencio, no es 
neoessfio que la noche le acalle, como se acaHa 4 
los níAos que esíáá llorando. 2* Mar de iUeñeio es 
metáfdra traída por los cabellos, estudiada y por 
lo mismo débil; porque apenas hay semejanza ^i* 
tre los dos objetos comparados. Mar de amargu-- 
rasyde turbaciones, etc., se ha dicho con propie&d» 
porque en estas expresiones se pinta la turbación 
del ánimo, parecida á la inquietud de las olas : mar 
de Hleneio no creo que se baya dicho hasta Cien*- 
fuegos. 

Segunda. 

Fué^ fué tu amiga. 

Inoportuna y rebascada metonimia. Mas enérgi- 
co ,. fuerte y enfático hubiera sido decir sencilla- 
mente, murió tu amiga. Ademas el fué tu amiga^ 
significa en buen castellano , la muerta te profesó 
amistad. Ya dejo dicho que, al trasladar á nuestra 
lengua las sinécdoques y metonimias de los griegos 
y latinos , es necesario atender mucho á lo que el 
uso permite. Finalmente en el mismo latín, si Vir- 
gilio pudó decir, Fuit Ilium^ iporperiity dudo mu- 
cho que pudiese decir igualmente bien , fuit ami- 
cus tuus^ por martuus est amicus tuus. La razón es 
que esta frase hubiera formado equívoco, como en 
castellano le forma su ^correspondiente. 

Tercera. 

Las mustias bc^ que al morir QUjik> 
.Del ifboí paUrMl ya se despiden. 
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Utmar patemíU al árbol de qoe pendían , y deeir 
que se despiden de él , cuando se caen » hóele de- 
masiado al aceite del velón á cuya luz se escribia. 

Cuarta» 

Esta será y ay diilor ! la ves postrera 
Que la visiten los mortales , esta 
Su tertulia final 

Malo es el visiten por asistan á sufunerml; pero 
insistir en la idea, y llamar^ertu/fa á la reunión de 
personas que están en la iglesia, mientras se canta 
el gorigarif^s de una bajeza , de una afectación y 
de una ridiculez que yo no sabré ponderar. El lec- 
tor menos instpiido sentirá lo chabacano , lo in- 
congraente, y aun lo burlesco de semejante metá- 
fora. 

Offiau. 

...•••.• Ta sobre sus hombros 
Cargaron los ministros del sepulcro 
El ataúd , y marchan , y descienden 
(km Ai la morada solitaria 
Del oscuro no ser^ etc. 

IgBobles pormenores que debieron omitirse. Ade- 
mas, ministros del sepulcro por los terceros de san 
Francisco f y morada solitaria del oscuro no ser por 
la bóveda en que se entierran ó depositan los muer- 
ioSf son estudiadísimas perífrasis. Lo mismo digo 
de las cien bocas que la muerte abre en los moros 
de la bóveda , para designar «los nichos en que se 
meten las cajas que contielíen los cadáveres. Tam- 



Sexta. La vida se estrella en el sepulcro, es tam- 
bién estudiado, y aun lo es mas una salobte muerte 
que está en la página siguiente. Llamar salobre ih 
muerte de> qci^tiairf)ra^a> porqii«e el ff^ua del mar 
es salada, no sé- le buMer a ocurrido tai ye% al mis- 
mo Góngora. 

Séptkmw Aqw {em el sepidqro ) 

• •«•», ^. . . seborm 
M^vahodel vwifé' ^ « . ,. • . 

Metáfora impropia, y estudiada , si las hay en #1 
mundo. Presentada la vida bajo )á inváj^en de no 
vaho , es decir, el vapor que exKala el agua hir- 
viendo , ó el aire descompuesto que sale del pul- 
món cuando respiramos, se podrá decir. d9<il/jue 
se deshace, que desparece , ó cosa semejante ; pero 
no que se í^orm; porque ^oto se puedeborrar lo 
que está escrito ó píritada 

Octava. Vivir mnéf$es\ iwpfiríéftilrltrftteologis- 
mo en la expresión , f su1il€^.á' m ^ pe^Mmiento. 

Otras faWfftaií ptídícrra ncHat r pero ám de ttwrwnr 
monfta. I.0 qtie sí debo advertir es qtwr feí arenga 
de la diftintsí^éf proMmga denmsfátfb , y aiíra(^írp(^ 
co ó na^ á to qítt! ya^ deja dicho d poeta sobffe fe 
Cierta dtífácibit dfe utie^tra vídíí , yatridatt dd mtiif- 
&óy etc. 

^dtret td ffnarntéüté tfbe por' descaído de fosr etH- 
Wftpdb hay dds fétsosifá\t(fS: Soií Ibs sigtrienteí : 



StafrAi i^r til. OfiititMirté Impfo r 
Stempre en mi memoria , MMDpm 

B fNrfmero pirade canfpletarie rt píúeodo' el Mnfti 
detanteriMT) y escribteflkia, 

iVúMÍút s«ráA por &i* Oh muerte impía I 

£n •! segundo es conocido qfxe faUa un esttivisíe. 
Escríbase» 

Siempre estuviste en mi memoria ; siempre. 



OTRA CANCICW 

S!f BlMm VÉ VÜfX 9SK0RA 
Qtl ÉN UNA PÜNf.lOI» CASKRA Hno EL PaWÍL BB ZOñJÍÓA, 

Solo notaré ^ pi^r no hacerme pesado , estos dos 
versos : 

La vos hirviendo en la garganta hinekada y 
fúcíerto el pié ; los músculos turgentes. 

ET primero presenta una imagen asquerosa ; en el 
segundo hay nna citpresion quirArgica. 

Sobre la comedfa de las hermanas ffmer&sas y 
las cuatro tragedias nada diré , porque su examen 
na entra en mi plan. En cuanto á las AMmas- pue- 
de consultarse la criftíca que de ellas, ccmsIdeiMiÉs 
como composiciones dramáticas, hi20 el seíMrlIMr- 
tinez de la Rosa. A mi solé me toca añadir, que en 
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It parte del eslilo y lenguaje e$láa salpicadas , co- 
mo todas las obras de Gienfaegos , de locuciones 
respectivamente neológicas, estudiadas ^ impro-» 
pías, hinchadas y altisonantes. El lector las obser- 
vará por si mismo, y señaladamente en el Idome^ 
neo. La comedia está escrita con mas naturalidad. 
También diré que en la dedicatoria á su madre , á 
Goetanfao» á Gelima y á la marquesa de Fuertehi- 
jar» reina la misma afectación de sensibilidad que 
en la de todas las poesías á sus amigos ; que con- 
cluyen con la misma fórmula , y que sin embargo 
de estar en prosa, tienen expresiones gongorínas. 
Tal es en la primera aquello de» ese pecho que tan- 
tos sobresaltos palpitó en mi adolescencia* Vamos > 
que si palpitaba sobresaltos , no estaba muy lejos 
de gemir arrullos. 

Resulta de las anteriores observaciones , que 
GíenfuegoS pudo ser un buen poeta; pero noJo fué 
por haber errado el camino. Sus versos son casi 
todos llenos» rotundos» sonoros» y los pensamien- 
tos son también oportunos por lo general ; pero el 
estilo y el lenguaje son detestables en la casi tota- 
lidad de sus obras. Asi este buen ingenio se malo- 
gró por la mania dé singularizarse en su modo de 
hablar» y por haberse empeñado en afectar una 
sensibilidad que no tenia » ni venia muchas veces 
al caso en los asuntos que manejaba. Testigos ir- 
recusables son sus dedicatorias en prosa » y seña* 
ladamente la que dirigió á la marquesa de Fuerte- 
híjar. Vuélvase á leer» y diga todo hombre de bue* 
na fé, si es pusible escribir una carta familiar con 
mas pedantes^ afectación. 






poesías 

os 
D. JOSÉ MARÍA ROI4DAM. 
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No habiéndose formado todavía una colección 
completa de sus obras , no teniendo yo á la vista 
mas que las publicadas por el señor Quintana, y 
no debiendo suponer que todos mis lectores ten- 
drán su Colección « he creído necesario eopiaiias ¿ 
la letra, añadiendo á cada una las observaciones 
mas importantes. Son tres odas. 

A LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO. 

¡ Qué divino esplendor el alto cielo 
En Tiva luz enciende ! 
Arde Olimpo : la llama brilladora « 

Cual lluvia desparcida en presto vuelo 
Por las auras sonora se desprende. 
De ardientes globos se corona elmuro 
De Salen y Sion : las cimas dora 
A Palestíoa iuíiel su fulgor puro. 

11. 
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€aiifa , i mi lira f fu sublime acento 
Penetre la alta esfera : 
Himnos canta á Jehová Tivificante , 
Qne hoy de los cielos baja en raudo yiento 

Y resonante ll^aj^ S|i^Barf^^< < 
Anduvo sobre el trueno y torbellino : 

De ciencia , y vida y y de valor triunfante 
Llenó el orbe su espíritu divino. 

« Murió (dijo Salen ) : fenezca el nombre 
t De ese Criste Mgído. ^ 

« Su grey perezca : cual arista leve 
< Al fuego puesta y acabe su renombre. » 
Contra el Santo , Sion ! ]£i cuello erguido 
Sinedrio alzó y la voz ; y nuevo ensayo 
Dicta contra el Excelso. [ Y el aleve 
Así provoca el vengativo rayo ! 

Mfts qiúán «oolea iehmá ? «Del alto <lPdiio ', 
9q ciOD die9lra.MÉaBd4dA 
iM0 fai9jriMMi48 Ift'Ofloqra^iAát y 
MmAe Mork te «ownkre ;.el ioro mcm» 
. ihtm» ymiMNpwiáó, JteeiMñrorida 
bt Awfiyde 9n¡í seocsHa y emnnáme. 
Yióla el potente i^ia»^ y idtavelada 
La faz , en dulce lumbre resplandece : 

Lu(A)xce gu^ e^grup ^mor vi^jA^ íaP^A^4o 
En el inmenso seno , 

Y el esplepdor ^ ^ se»bfeatp mvíli 
Depone el rayo en su furor ^¥^d.o , 

Y al gremio triste inclina el rosytro Ui^p 
De ternura y an^or. a PeqjACua ¿V^J ; 

« Alienta (dice) , y triunfa : eterpo viy?i 
« Tu nombre , esposa fiel díj alínp JJ^y. o 
Habló el Padre ^ y del |)QcbQ viv^ Ü^Mimt 
Súbito nace fuera , 



Y el ai^rtlP 4^ Ij^ ^^ aiñbrc^. 
SerenQ ^ ^mif áfi^^n \m ^ i^m,^ ;i 

Y la tierra egÁílit>i;ilIo$r^verbej;^. 

Arde dQ f ^c) 1^ lOJUiftloO ^hosg^ 

En vellomn» de lu%. i^lm ioyua I 

Ay I solo cegó á ti su lumliii:^ ¿erilít^sa. 

Las Yjfi:fíffm PVi,sm m£\^^j^% 

Del hondo ^(J;^ , Wxi<?íXtj? 

En fu^ «el^^tiipl , s^crp^ lopr^y^ 

Al alto numen ,wtím mm»^.. 

El ten^u^lp niíaQ bfilhucifi^t^ 

Refiere su visioo^ al iu$U> aool^AQ i 

Felis 1 4}iie ya jp^oetra sin errofe$ 

De ia salud del mundo el gra^^e arc^o. 

£n medio Ut ittfi^ )ltiurj)a úMfi P^i'o , 
Ensal^ ]^ YÍ(;to)úa 
Del ungido 4e Dm , y cu^ y.(^cida 
Yace la {kra Parca , y torna arxedi:o, 
Su descarg9i4a íai^« Dic^ ]a glor^úi 
D^ q^ ti^aiado en la celeste ouja^^re 
De Empíreo ^ igual al Padre , nueva vida 
llanda á su pvi(|blo,<^n (vl^urante lumbre. 

C#jál s^ le.ng^^ , ó Dios I Oyple el griego ^ 

Y ^ 1^^ 90 Aprendidos 

l4Q§ Oíi^teriQS íügLti^ud^ , gye ^1 linaje 

Maldice de Jacob , en ira ciego : 

Le oyó el romano ; oyóle el que floridos 

.Lo^.p]:p4os buell^ del Ofir arabio [ 

y q1 9rbe ei)terQ a) D\f)s rinde homenaje ; 

Que aQupcia en lengi^as mil el sacro labio. 

Mas ¿ quién surca los plácidos raudales 
PUQ vierte ej^ onda^ura 
SíldtllOjrpso el Jord^ ? Prole ^vina 
Nace al mundo entre gozos celestiales 



Reengendrada en sos agaas. Del alUm 
Nueva Salen desciende : allí el Inmenso 
Nuevos altares á su honor destina , 
Dó mas puro se eleve el grato incienso. 

Del culto impío las sangrientas aras 
Yacen en vil escoria. 
No ante Moloc en holocausto horrendo 
Hiere con filo atroz victimas caras 
' £1 hombre ; de Jehová y su viva gloria 
£1 eterno esplendor es sacrificio : 
£s la víctima ya, que al Dios tremendo 
El rostro airado tomará propicio. 

¿ Quién de Marte los bárbaros pendones 
Plegó en paz deliciosa ? 
Alzó Pedro la Cruz , y el Vaticano 
Paz clamó : en tierno lazo las naciones 

■ 

Se estrechan abrazadas. Paz, gozosa 
La tierra en derredor ; paz de su asiento 
El mar resuena : el Padre soberano 
Paz y hermandad grabó en el firmamento. 

Bastante buena : hay en ella fuego , hay cierta 
sublimidad, y el tono y el estilo son en general los 
que exigia el argumento. Sin embargo tiene algu- 
nas cosillas que el buen gusto no puede menos de 
censurar. 

1^ Estrofa segunda, verso primero : Canta, ó mi 
lira ! Expresión impropia. La lira no canta, porque 
"•lo tiene boca : el que canta, es el poeta. 

2° Ibid. verso séptimo: Valor triunfafite. Epí- 
teto no necesario, traído por el vivificante del ver- 
so tercero. 
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S* Bstrofii tercera, veca<M séptiino y octavo : Y 
nuevo ensaffo éieia contra eí Báeeeko. Expresión 
impropia ^ proteica y vacia de aentido. Ea Bspafta 
te dictan leyes, órdenes» providendaík ; pero ao $e 
dictan cn$ayos^ ai íoóobo podrían dictarset Este 
pobre ensayo filé traído por el raye del verso sí^ 
guíente. 

i* Éstrofii cuarta» versos séptimo y octavo : Des- 
Delada la faz. Acepción neológica del verbo de«* 
velar. Pasémosle á Melendez su velado por cubier^ 
lo con un velo, ya que en este sentido tenemos las 
voces eclesiásticas velarse los novios» abrirse y 
cerrarse las velaciones; pero no se haga el ridiculo 
y homónimo compuesto desvelar por quitar el ve- 
lo. Desvelar f verbo activo» signiGcó siempre» y 
significa todavía, quitar el sueño. Y no hay que ve* 
nirse con la licencia poética. Esta no autoriza para 
variar la significación literal de las voces. 

5^ Estrofa séptima , verso segundo : Pecho her- 
viente. Malísimo epíteto. No estarían muy sanas las 
doncellas , si ya las hervia el pecho. No puede ha- 
ber en poesía » y auft en prosa, mayor defecto que 
emplear voces que formen equívocos asquerosos : 
un pecho que hierve, es el del que ya está con el 
estertor de la muerte, ó á lo menos lleno de flemas 
y gargajos. 

6 ® Ibid. verso quinto : Temesuelo niño. Diminu- 
tivo que no cuadra con el tono elevado de una oda 
tan sublime. El positivo tierno es noble ; el dimi- 
nutivo en ueh es demasiado familiar, porque esta 
terminación es de desprecio: muchachnelo, mo^ 
nuelo, picaruelo , etc. etc. 



ní^enQa é la ^preaípo» y 4»e so)^ q^ «y» elb^iii^* 

S*" Ibid. verso último : Manda por envía : anda- 
iufliaiBO. Vtese el JHceiABiNri^ 4f -k Aigftd^ma. 



A LA RESURRECCIÓN DE JESUCmSTO. 

Yauía envuelto en polvo y sí(ngre yerta 
!0ajo la losa fria 

Ej Santo de Jsrael , el pecho h^i'ido. 
La temblorosa fass de Iiorror cubierta, 
Triste el mundo geniia 
En densa niebl^i y eu tensor sumido : 
En medio la alta cumbre 
Doliente el í^l oscyreció su lumbre. 

¡M d^spiadad^ (nuer^e poderos , 
Blaudíendo su guadaña , 
Cqu 1^ 4iYÍna sangre ya tepida , 
En tprnp del sepulcro silenciosa 
GÁ^ con fiera saSa ^ 

Y ^1 Uumaoal lipaje , envaneoida y 
Con ponderoso hierro 

En pena arrastra del antiguo yerro. 

Mas Jütiovi 4e ^^Mqik^ imivortaj^ 
liA detna iQZ ¥el#^ , 
0^1 ^to Empíreo ^ eil supremo ^^to , 
pi c^ptenta del ort^e i^os qu^ci^es ^ 

Y 4 xS9fiS0 ¿irrebatado 

Fija á los astros su imjj^^^osp fiC€;|Qtl(p ; 



Habló amT«0i4ciMP^» 

Que sonó de la aurora al ii^V/4^.M<l|ftl^. . 

« Yyencei^44llt^^?i,^WMblpiH¥m<^ . 
(Dice) del mom^ ' ¡i .• .. 

El nombre ha de borrar ? ¿ él^jAWtiMlQAil^ ^ 
Que el ñfmim99t/(^ ^mft^i4S^4íáUmíi. 
Contra el brazo potente • í . . '. . 

Osó el abtewAe Tf kiAfiw»», y. «^ JtoPlM» •• 
De antipiA >4irj||ií«k > 

Será de hoy libre : la \HAfiijft <eii#|kí%^ 9 > - 

No enc^dido m ^ÚM^ mkí ¡al^r^ 
Globo de M» biáUftiit^, 
Por el aire en la nocb^ ^ ¿efififi9^4fi , 
Cual del jiKdre U>f9ii»n la «liv^oo yiaxa 
El ánima triunfante 
Rápida á(^ y 49I sopitloio lií^e* 
Sigúela ^ ^fo ^^irtP 
Que anheló su imiai^ ea l«^gQ ilafitp. 

La oscuro tnmU dO cqUq^s (lilg!«m 
Se inflama ; WMiva vi49 
El pecho sangrentado hincti^ ftaJüQ ^ 

Y el rostro baii«t m cáo^ído^ dUMir^ft. 
Se alzó , y en voz subida , ^ 

F«nc« , dioe ; y «w 9^ ATttOidoii». 
Tiwai y puir rip^onarOD > 

Y del orbe los polos retembloq^. 

« Vencí : 4^1 (A^lo las et^a^^ IHUPl^ 
Con planta y^ot^c^a 
£1 humano entrará. Satán mfS^ 

La estú'pe numerosa 

Del hombre ^avtViir : ^ f^l f^ja^ WlblfeP • 

Cayó ; m (oorte wiipo 

Rompió los hierros deliW4A$s tWPif><ti^ 
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f Salud , OMMlales : el amargo llorv 
DestMTtd : ntieto «fia 
A la tierra nadó. Piadoeo el ciek> 
De inniaroesdbles bienes el tesoro 
AlHUidoio os envía ; 
De bienes que éé Edén d grato snelo 
Jamas , oh I fecundaran , 

Y en vano vuestros padres sns^raran. • 
« Ó Dios ! tu brazo fué j tú lo juraste. 

La espada que potente 
Me ceñiste , triunfó : tá las naciones 
A mis pies , y los pueblos subvugasti^. 
Vuela de gente en gente 
Mi nombre : victoriosos mis pendones 
Del Tártaro profundo , 
Tremolan por los ámbitos del mundo. » 
« Cayó , cayó Salen. Roma , tu solio 
Dó está ? ¿ dó las que el viento 
Ensenas vanas deniego ondeantes ? 
Mi cruz Pedro ariÑ)ló en el Capitolio , 

Y fljó eterno asiento 

Mi religión. Ante ella vacilantes 

Cayeron derrumbadas 

Al ciego error las aras levantadlas. » 

a Hijo del trueno, vuela : el pueblo ibera 
En tu zelo ardoroso 
Feliz su gloria cifra ; eterna gloría 
Reservada á la fé. Del nombre fiero 
En conflicto dudoso 

Triunfó Hesperia : mi cruz es la victoria. 
Ó vírgenes sagradas ! 
Cantad , del yugo infame libertadas. » 

Dijo ; y la cruda Parca el sacro acento 
Oyó , y en triste aullido 
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Lanzóse presto al tenebroso lago. 
Estremecióse el avernal asiento ; 

Y con ronco alarido 

Luzbel gimiendo su fatal estrago ; 
Saltó del negro trono , 

Y rompió el cetro con feroz encono. 

Brere» oportunos pensamientos, estilo y tono 
líricos, algunas expresiones valientes, mas natu- 
ralidad y menos descuidos que en la primera* Sin 
embargo notaré algunos. 

i* Estrofa primera, verso cuarto : La temblorosa 
faz de horror cubierta. No me gustan, ni el tembló^ 
rosa, por ser voz nueva y nada necesaria, habien- 
do las de temblón y tembloso y trémulo, ni el cubierta 
de horror, porque no dice nada. Horror es el es- 
tremecimiento general de todo el cuerpo que cau- 
sa la vista de algún objeto espantoso; pero tío cu- 
bre la cara. 

2 *» Estrofa segunda, verso séptimo : Ponderoso 
hierro. No es buena perífrasis para designar la gua- 
daña de la muerte , porque aquella debe presen- 
tarse como un arma no muy pesada^ sino al con- 
trario ligera y fácil de manejar, pues de continuo 
la está esgrimiendo. Acaso hubiera hecho mejor 
en Mamarla poderoso hierro , para dar á entender 
que á su poder nada resiste. 

■ 

3** Estrofa quinta, verso sexto : Y el sepulcro 
hiende. No está bien aplicado ol verbo hender. Es- 
te significa rajar, abrir .ó cortar en dos partes iina 
cosa, haciendo esfuer^^Qs ó ayudándose con algún 
instrumento cortante ; y est.o no conviene al que 

TOMO II. 12 
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por sn propia virlvá, en Mfaeno rfgvM, y «fai ft>m- 
/?^ la piedra f se tic6 del sepulcro. 

&"* Estrofa sextü , ferso tercero : El pecSM» san- 
grentado. Inútil 7 ridiculo areaisno. Si la voz usual 
' ensangrentada diee lo misnie y cabía eo d verso, 
¿ á qué ir á buscar en el Diccionario el yerbo sim- 
ple, de tan rancia y añeja catadura t No hay qiie 
engaftarse : él mejor poeta del mundo no tiene au- 
toridad para reformar su lengua ^ y está obligado 
á manejarla como la encuentra en su tiempo. Así 
Horacio y Virgilio escribieron en votso con \¡is ».is- 
mas mismisimas palabras que usaba Livio en I) 
prosa, exceptuando las pocas poquísimas que el uso 
tenia consagradas exclusiyamente para las compo* 
siciooes poéticas. Ea consecuencia no se verá que 
jamas empleasen los simples y^ desusados. Por 
ejemplo, usaron el verbo incipio en todos sus tiem- 
pos activos y pasivos, porque en todos era usado; 
pero del simple coepio solo usaron el pretérito y sos 
derivados, porque jsolo estos eran usuales. ¿Por 
qué pues en castellano se ha de tomar na4ie la Iw 
bertad de usar verbos simples que la lenjg^ ya n# 
conope ? Esta se ha formado con lop e^combío^f 
por decirlo asi , de la qw hablaron los wtigtm 
romanos ; pero de estos escombros escogió imo$ j¡ 
desechó otros, pojr razones que hoy w^ son 4m>^ 
nocidas. Estas serian acaso infundadas ; pf^ro mi 
vez hecha la elección de los materiales y construi- 
do el edificio, nadie tiene autoridlid para destmAr- 
le y edificar otro nuevo, ta fiacton misoota toda 
entera no puede ya variar de una -vez y ra -una 
época detenníínada la lengua, que lenta y gradual- 
'mente se Im ido formando en el trascurso de mu- 



chos siglos. En consecuencia, si el uso, caprichoso 
en buen hora/ admitió ciertos compuestos y dese- 
chó los simples , en vano será que un poeta , no 
digo tan novel y desconocido como Roldan , pero 
aunque fuese el mismo inareo Gelemio, vbb empe- 
ñase en suplir la Mta. IlMtrwé la dootrfM con al- 
gunos ejemplos. Los latinos tenian eü rerbo rfmple 
qrioBro , y con él y las preposiciones eompeoentes 
ddytey etc., etc., hicieron y usaban los oefiopuestos 
ndquiro y reguiro , etc^ Nosotros hemos OMiser?ado 
estos y decimos, adquirir ^requerir ^ etc.; pero dese- 
chamos el simple. Y supuesto el hecho, ¿tiene ya 
facultad ningún poeta para introducirte? Y cuando 
él le introdujese, ¿le entenderia ya nadie , si en vez 
de buscar dijese querir ? Los latinos tenian el pimple 
mitto^ y con él y las pfeposieiones««í, j»«r, etc., for- 
maron admitto , permute, etc., y nosotros también 
sus correspondientes admitir ^permitir, etc.; pero 
por un capricho, si se quiere, «o hemos conservado 
el simple, y no decimos mftir,^ino eiwiñr. ¿Será 
pues lícito á naáie iéeeh*, en prosa «i en ▼«rso, el 
mitido en fugar del erwiade f 

5"* Ibid. verso cnaTite : Cmii4^ Mar^. £íSto se 
llama morlés de morlés. Cálido y a^ ^n sinó- 
nimos de blamo, y óe congigui^te ^Hnmfi x^úndi- 
dos es lo misixi9«qtte MflMTMfW bim^^M, 

6* Estrofa octava, verso príxoejro ; iSa^Kí?, 'mor- 
tales. Mala copia del salud , lúgubres dimt de Me- 
lendez, censurado jpor i^ptatin^ 

7*» Estrofa éltima, verso octavo : tkm feroz enco- 
no. Débil calificación para la acción de romper el 
cetro; pero era tiecesátio tm aonsonante de trono. 
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EL NATAL DE FILIS. 

I Qué célicos placeres 
Espira por dó quier natora toda 
Ed taa sereno y delicioso dia ! 
I Cuál la radiante esfera 
En nueva luz ardiendo reverbera ! 

Ah! quede Filis bella 
TornaB los bellos dias, en que el cielo 
A la tierra envió de su hermosura 
Una copia acabada, 
Cual pudiera tener beldad criada. 

Pues canta, lira mia, 
¿anta en acorde son armonioso 
De tan dulce belleza la alta gloria. 
Oh 1 suene concertado 
Al Olimpo tu verso arrebatado. 

Canta, cuál rutilante 
Febo con nuevos rayos su cuadriga 
Por las cumbres del cielo va subiendo ; 
De blanda lumbre y oro 
En la tierra sembrando su tesoro. 

Favonio placentero 
La dulce llama esparce , de natura 
Los maternales senos fecundando ; 
La pradera florece 

Y en vistosos matices embellece. 
Cómo baja risueña 

Venus Citere en luminoso giro , 
De Amores mil en derredor cercada ; 

Y con ligero vuelo 

Corta veloz el esplendente cielo ; 



Y á los Elíseos campos 
Llega y dó se levanta Asido bella 
Entre Indentes pámpanos y espigas. 
Su carro sobre el viento. 
Suspende y y se oye el divinal acento 

Que dice : « Ó sobrehumana ! 
Salve , dulce beldad , del suelo ibero 
Esclarecido honor : vive, y eterna 
Mi célica alegría 
Goce la tierra en tu dichoso dia. » 

Y el manto desprendiendo 

De mil flores cargado al aura blanda , 
£n ámbares suaves se perfuma 
La esfera cristalina , 
Y en mas bellos colores se ilumina. 

Linda, breve, horaciana y bastante bien escri- 
ta. Solo notaré dos frioleras. 

i • Estrofa tercera , verso primero : Vuelve el 
canta f lira mia, y ya dejo dicho que las liras no 
cantan, sino los que las tañen. 

2 ■ Estrofa sexta , verso tercero : Venus Citere , 
por citerea , no ptj|ede pasar : un sustantivo no pue- 
de ponerse por el adjetivo posesivo que de él se 
forma. Nadie ha dicho ni dirá jamas , orbe ierra ó 
tierra por orbe terrácueo. 

Advierto que en la estrofa quinta , verso último 
hay un yerro de imprenta. Dice : 

Y en vistosos matices embellece , 

debiendo decir se embellece. Y si el poeta supri- 
mió por licencia el pronombre, hizo mal. A Fr. Luis 



de León le perdonamos el wUt ^fm pintaron ; pe- 
ro licencias de eMU elaMy qpi^en sadHi se» verda- 
deros 8olec¡sami« bo driM»seir iniitMMyer 
y menos por los prindpiMCee* 
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poesías 



B. FRANCISCO DÉ CASTRO. 



Son una elegía , tti» oda boracian y qna can- 
ción petrariybeaea. Las copiaré por la razoa ya in- 
dicada. 



ELEGÍA. 



A LA TEMPRANA MUERTE DE UNA SEKORITA. 

Ay ! á dó está? ¿áó súbito se bahuido 
La amable Dóris , eoal del sol ardieBie 
Débil niebla ante el rayo eaavdecid»? 

Bajastes al ocaso del (M*iMite ^ 
Sin tocar el cénit y tíarna amoena^ 
Que el noto fiero desbojó mcleBieiiie. 

Y ¿quién amargo Uoro en tega mía 
A ti y ó triste 1 dasá, Fileno mío, 
En dolor faaa^ydo, en tanta feaa? 
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De mis cansados ojos baja un rio, 

Y al pecho oprime el caso lastimero, 
Robando al corazón la fuerza y brío. 

Ven , ven , mi caro amigo , y duradero 

Y eterno llanto vierta lamentando 
Sobre su tumba nuestro amor sincero. 

Ay ! la. santa amistad la losa alzando , 
Con ella se escondió ; y el lazo amigo 
Que á Dórls nos unió, rompe llorando. 

Oh I cuántas gracias arrastró consigo 
Al sepulcro voraz , sin tiempo abierto , 
Hora de su beldad mudo testigo I 

Cercan en torno allí su trcmco yerto 
La eternidad y corrupción , y helado 
. De silencio y horror se ve cubierto. 

En silencio y horror, Fileno amado , 
Yace del bello cuerpo la apostura , 

Y el rostro celestial yace mudado. 
De sus rasgados cy'os la ternura 

Sin luz ; mudo el acento y melodía 
Que el alma arrebató con su blandura. 

¡ Cómo otro tiempo en plácida alegría 
Del sacro Bétis la feraz ribera 
• Bajo sus plantas florecer veía I 

Y orlada de jazmín la cabellera , 
Cual del alba el lucero refulgente , 
Brillar entre las ninfas la primera. 

£1 rio alzando la rugosa frente , 
De las mojadas ovas coronado , 
Paró al verla su rápidft corriente. 

Atento escucha el canto regalado , 

Y una dulce sonrisa se derrama 
De los labios del dios embelesado. 

Por su náyade Bétis la proclama , 
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Y el coro virginal en torno de ella 
Danzando alegre, su deidad la llama ; 

Y la armoniosa voz de Dóris bella 
Procuran imitar : ay ! ¡ cuál burlando 
Del necio empeño , su cantar descuella I 

Mísero 1 yo la vi -lecciones dando 
En medio el tierno coro venturoso, 
Que en vano remedó su acento blando. 

Mas Bétis bora en eco lastimoso 
Dóris dice , y las ninfas desparcidas ^ 
Repiten el acento doloroso. 

Las sienes del ciprés mustio ceilidas, 
Sin orden el cabello destrenzado , 
Ay ! las manos ai cielo alzan torcidas. 

No ya , Dóris , tu acento delicado 
£n celestial dulcísima armonía 
Será consuelo al pecho fatigado. 

¡ Oh , mil veces y mil funesto dia^ 
Que para amargo duelo amaneciste , 
Trocando el tierno gozo en agonía I 

Y tu , muerte cruel , ¿ á quién heriste , 
Ciega, con tu cuchilla penetrante? 

No sabes despiadada lo que hiciste. 

Tú , inGel , arbolas el pendón triunfante 
De tu saña feroz , mientras que gime 
Envuelta en el pesar la madre amante. 

Ni mas la dulce hermana al pecho oprime 
El pecho desu Dóris ; desolada ^ 
En el mármol sus lági-imas imprime.^ 

Oh y cuan vano es tu afán I ay 1 .no apiada 
Tu lloro á la implacable ; ya reposa 
En sus helados brazos la cuitada ; . 

Y la noche etemal , su silenciosa 
Caverna abriendo , súbito se lanza 



Sobre la cam prafe» ^ ptTMoHiw 

No el iNié», ae dt ekinsf BiiMld it i B W 
Del mezqUifiO ^Oilai aomgefad^ : 
Se abri¿ ya al Atál libro : so k^ ttxmimm. 

Y l lí^il BMhrted enprandaiki aaaéé 
Hacer freafia á 1» Parea deslroíctora ^ 
Ni acomeiev al tooobimao ¥aAa? 

Ay ! y»^ FUmio ^ y#) ^ dolido Hiora 
Entrar la plaste perwilid» foeva ^ 
Y oídos dwMi al ftte iíerno íioplorÉ. 

¡ Oh , con caán(a^ alegría hi y^vkra 
Al seoo üMilerBal y dulce abráiO 
De la mísera IferjEaaaa UistííMIra ! 

Yo la IdMMira al amtstaíso kwy 
Que la santo tirlod ^ hora afligida ^ 
Formaba leda eli IratoriMd regato* 

En tanto la afcaidaé ea eomatida f 
Vire el inietfo ^ y la virtud m páltism 
Ve arrebatar ettli#io»di^4dída»..# 

Pero cnekk neeío» somas I ah ! ya crtato 
£1 a^ado doler,; respira el pedio , 
Rasgóse el v^qoo «ifiisealtoal alma* 

Aquel á ettf a planta espado esMchri» 
Tvm¡m nril y mil orbes , el polenite, 
£1 dios de üBOior an een^iéaa deshecho , 

Ante lea tíampo» eligid em sa mente 
B»ittl malas Utñrar ht prenda éara ^ 
Cortando en flor mj^evAwk asdielita. 

Así com»delí léatafa^s^ara 
Lataaaaafcjai^taft^, yáaiihierto 
De la yentasn taaapeslaé la>awpatf»; 

Ó cual paalbr enidáB» a» d daaiarlo^ 
Antes qu^artsr» a« laiidbir daaala ^ 
F(Mrma el radikí^ 4s«» «Mdeato» pMtm 



sí ; miv«M# ,. 4eté él ludí» «ottAiétf 
Para la tierna IMp» >. eme ei UmM^ 

Ó consuelo I niHiguese el^ c|iieteialo : 
No bonos percMto á. Doró ; at l^ttlaAi 
AI mal h* sido fiw d^ Núme» MtttiK 

Y estrecha senda de la triste vidft y 
De ki Of^resioii en la infernad iBwada? 

Ay I e) dolor sin fio , la femeBlid« 
Calumnia deiractdra ^ el vil dMp recí», 
La insaleiiée ínjustíeía, repetidtf« 

Opreso y opresor el mortal seeio^ 
Yícthba de JBaldad , Irkte j^reee y 
Del orbe maldición y menosprecio. 

Vuela el dia , y el tiempo desparece : 
tttetm loe aíHes ; la» meiooes fuero»; 
La maldad eola^et^na permaueoe; 

Log vivkinte»^ eitotuas erigieron 
Al malvado viviente : al virtuoso 
Bajo la fiera planta confundieron. 

Tumba feliz ! ¡ morada del reposo, 
Dó el humanal lin^e en. paz dormido , 
Ni el mal recite ni le da orgulloso f 

En ella , ó justo , acabará el gemido : 
Huye á su seno con ligera planta, 
Asilo en el naufragio^ concedido» 

Solo al inicuo su morada espanta ; 
Ipriaíonero iufeUz y de korror celroado 
temblor y llanto eterno le quebranta ' 

Que tú, el semblante de esplendor >^af |a ^ 
B^s triunfando la mansión impura,. 
be íibeítad y vida coronado. 

ÜJostrar^áse algún dia en el aUura, 



T á la jartíeui repondrá en la tierra 
El qae dié justas leyes á natm. 

Sa Tot la muerte y la maldad destkna , 
Y fomoiCado al soberano acento , 
Se anima el polTO que la turaba encierra. 

Álzase el trono : el oniTinreo atento 
Temblando aguarda el divinal mandato ; 
Sos alas plega el asombrado Tiento. 

Habla el potente Dios, su acento grato 
Es Tlda al pueblo fiel , rayo encendido 
De eterna maldición al pueblo ingrato. 

Oh 1 ve. Fileno , el dia dó cumi^ido 
Nuestro gozo será ; y en coro santo 
Por siempre á Dóris nuestro amor unido , 
Comenzará el placer , cesará el llanto. 

Buena , muy buena ; pero quisiera yo que faese 
mas corta^por la razón de que las personas verda- 
deramente afligidas no charlan mucho. Notaré al- 
gunos descuidillos. 

Terceto segundo ; 

Bajastés al ocaso del oriente, 
Sin tocar el cénit ^ tierna azucena , 
Que el noto fiero deshojó inclemente. 

Aqui hay tres cosas : 1 " £1 poeta diciendo que la 
diñinta había bajado desde el oriente al ocaso sin 
tocar en el cénit, quiso dar á entender que mnrió 
antes de llegar á la edad madura; pero la metáfo- 
ra coh que eata idea se presenta^ envuelve un pen- 
samiento falso , porque ningún astro puede bajar 
al ocaso desde el oriente, sin pasar por el meridia- 
no ó cénit. 2 " Habiendo empleado la preposición 
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de Qn el sentido de desde ( uso corriente)» ba resol- 
tac|o por la colocación de las voces una verdadera 
aiiGboIogia. Parece que el oriente es (hablando á 
lo. latino ) genitivo de ocaso , y en la intención del 
poeta es ablativo (termino a quo) del bajaste.d^Vn^L 
vez .presentada la joven como una co8ía que pasa 
desde el oriente al ocaso, no se la debió llamar azur 
cenGf porque estas no giran desde levante á ponien- 
te ; están inmobles y Ojas en la planta en que nacie* 
ron, y alli se marchitan y deshojan , si antes no las 
arrancan. Para que la metáfora fuese coherente, 
era necesario haberla llamado estrella^ astro^ lucero 
ó cosa semejante. 

Hago estas observaciones, no para desacreditar 
al señor Castro, á quien no conocí, y contra el cual 
de consiguiente no tengo ni puedo tener odio, ene- 
mistad ni prevención de ninguna especie ; sino pa- 
ra enseñar á los principiantes , y para que los des- 
preciadores de las reglas vean cuan necesario es 
enervarlas, y que jamas será buen escritor el que 
las quebrante por ignorancia ó capricho. 

2® Terceto 18% verso primero : Hora, por ahora. 
Ya he observado en otra ocasión que esta violenta 
sincopa tiene el inconveniente de formar homoni- 
mía con el otro adverbio ora por ya, ya, unas ve* 
eeSf otras treces 9 y que fué introducida, porque á 
reces cuesta dificultad hacer entrar en un verso 
la voz trisílaba ahora. No hay en ello otro misterio. 

3** Terceto 24^, verso tercero : £n el mármol sus 
lágrimas imprime. No es propia esta última voz. 
Puede uno derramar, verter lágrimas en un már- 
mol ; pero no imprimirlas. Esta palabra envuelve 
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neeessmameiile la idm de presión , y solo se éiee 
támk de les cuerpos sófklos y d«ros qne dejaa cie^ 
<a haellfl» cierta henáidora en las superficies á qne 
ae apHcan ; y esto no se verifica en )as lágrimas que 
caen sobre una pieém , á no suponer que estái 
cayendo shi cesar y par una larga serie de años» 
en cayo caso se yerificaría lo de gutta cavat lapt- 

kf* Terceto 36% yerso tercero : Ventosa tempes- 
xad. El venlesúy sa ae han hecho voces bajas é ig- 
nobles desde que en kagaaje truhanesoo se ha di^ 
cho cuerpo ventoso. Ademas la terminación feme- 
nina tiene siemppe d jaconveaiente de formar bo- 
mónimo con la ventosa que ponen los cirujanoi. 

5"* Terceto 49'*, verso últiaio. N^tiura. SéttMa-sf^ 
ta voz se ha empleado como poética en logar de 
naturaleza; pero teniendo atra aoepeioft lorpt» 
creo que será oi^or ih> emi^tearia* 

Advierto que en el terceto 48® el primer hemis- 
tiquio del verso segando es aaManle de la fiaaliiel 
priiaero y tercero, y IteiUMii^ pudo atarse eale 
descoidillo escribiendo , 

Dejas triupfante la m?i)sioo iiopiw. 
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ODA HDRAaANA. 



EL ARROYCBLO. 

De la sierra eminente 
Baja el arroyo undoso, 

Y tuerce incierto por el valle iierboso 
En giros mil su plácida corriente. 

LaB aguas cristalinas 
Entre guijas saltando , 
Repite el eco su murmurio bfaudo , 
Que vuela por praderas y colinas. 

Mas que el alba risueño 
Su alegría derrama , 
Las bellas flores y menuda grama 
Salpicando de perl«s halagftefio. ^ 

La adelfa allí losana 
En su cristal se mira , 

Y manso el arroyudo en torno girt 
Por matizar la§ aguas fon su ^na. 

La dulce Filomena 
%e lamenta á de^iora 
La escura noche ; y cuando ya la aurora 
El prado esmalta con su luz «eve&a , 

En yagoroso \fiele 
€é&ro , entre las flores 
Girando bullicioso, sus olores 
Destila sobre el líquido «rroyuélo. 

Todo , arroyo didioso ^ 
Te brinda y lisonjea : 
Oh I siempre eterno tu corriente vea 
dulee bien que gosBas delkiose ! 
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Cual tú , me yi algún día 
Del placer rodeado ; 
Ya tenebrosa noche , acongojado , 
Me cerca por dó quier en mi agonía. 

De mi pasada gloria 

Y de mi mal presente 
Oprimen^ ay 1 el ánimo doliente 
Unidos el tormento y la memoria. 

Amor de tiernas flores 
Tejió mis dulces lazos : 
Quise librarme , mas hallé los brazos 
Comprimidos del hierro á los rigores. 

Otro tiempo cantaba 
Sus dichas transitorias ; 

Y tras su carro , alegre , las victorias 
Del pérfido con himnos ensalzaba : 

Hora un amargo rio 
Manan mis tristes ojos , 
T ostenta cruda mano mis despojos, 
Triunfo de su tirano poderío. 

Ay I dó huyó mi contento ? 
Dó las dichosas horas ? 

¿ A quién, ay triste 1 á quién tu pena lloras , 
Si no has de hallar alivio á tu tormento ? 

De mi felice suerte 
Pasó la primavera ; 

Y no el mísero pec\io hallar espera 
Otro término al mal , sino la muerte. 

Pues teme, arroyo amable , 
Que el abrasado estío 
Robe tu gozo , cual la suerte el mió. 
Ay ! mi dicha acabó ; nada l^ay estable. 

Muy linda y sin el menor descuido; y solo haré 
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una observación sobre la palabra escura^ que se 
halla en el verso tercero de la estrofa quinta* Sé 
que Garcilaso , Fr. Luis y algunos otros escribie- 
ron escuro y escura por oscuro ; pero es porque en 
su tiempo aun las personas cultas pronundidian y 
eacribian con e este adjetivo y sus derivados , que 
ya se escriben y pronuncian con o, ano ser por 
los patanes y el vulgacho de las ciudades que to- 
davía dicen escuro. Asi lejos de ser ahora una voz 
poética y es ya verdaderamente chabacana; y repi- 
to y repetiré que lo poético del lenguaje no consis- 
te en semejantes niñerías» que ningún trab^o cues- 
tan ni exigen talento alguno. Y lo repito > no pre- 
cisamente para acriminar á los que han usado esta 
especie de arcaísmo , si asi puede llamarse , sino 
porque veo que los muchachos se creen ya gran- 
des poetas, por engalanar sus débiles composicio- 
nes con el mientra y e\ entonce , el a^^ena , ¡a escu- 
ridadf el empero y otras autiguaUas de este jaez. 
Y yo les digo, que la poesía no consiste en escribir 
inedia docena de voces con la ortografía del siglo 
\vi, sino en expresar los conceptos con nuevas, 
coherentes y elegantes frases, formadas con los 
términos corrientes y usados en é\ dia entre las per- 
sonas bien educadas. Ya lo han visto en Moratin , 
y ya han podido observar que este gran poeta, sin 
necesidad de tales fruslerías, hizp las mejores com- 
posiciones poéticas que en sus respectivas clases 
ti^ne el Parnaso español. 
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CANCIÓN PEtRAAQUESCA. 

¿ mó «mritotada mik ditina aüeiiCé 
ELaiflia ea r^áó vMle se fratpofUi? 
Mí orleate al ocasd 
Rédknr mil globos ve. U» minr ailcrta- 
Kái)r(M kütixar de enardecida loiúi^fe, 

Y eteANit fitfetiittieDCo 
FiteMorso nugusté paso : 
Cireiiiidan m kui pura 

f itM ii lD otros Aiil. La ardiente cttebre 
Ve ya de Olimpo afeado. 
Mortales j oh ! callad ; q«ié de natura 
La dtfifia^lddd deeir me es dado. 
Dir nmn^, dé en soRo reftfiígeiite 
El Dl9» del> trtfdno tetñA. T ¿ elegiste , 
Asüor , en laii esferas 
La baja tierra ^ y habitóla ditle 

Y aemel^la eon snpremo mando 
Al felice >iTienf«^? 

f^r dó (}nier mil lumbreras 
Ceream su faz los$na , 
¥ el aire esmaltan oon desteU» blMdb. 
Mee la aurora al nmudoi, 

Y le matiza de zafir y grmMr : 

Dórale el sol con su esplendor fecundo. 

Y vosotras , antorchas brilladoras , 
Cuyo fulgor tembloso el negro manto 
Rasga á la noche umbría ; 
Aurora bella , que en nevado llanto 
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Derramas vida at fatigado suelo ; 

■or de haz , que las horai 

En la región Taeía 

Mides , y las sazones • 

Tornas al año , revoft? iendo ék cido : 

Y tú , polo lucienle , 

I Solo á ilmlFar del hottbre k» nwiisioiies 
Os destinó la mano omüipoteiite ! 

¿ Ma» qué nuevo Tígar, qaé Meva Tida 
Se Gtyaree for el globo Teatvreso ? 
Ét dé ei punzante eardo, 
Dó el descamado lefio , yíolorioso ^ 
Del voraz tiempo j la cervist aliara , 
La adelfa eorojeeida 
¥ el oloroso nardo 
A par del trébol creee ; 
Cela en su cáliz la azucena y avara 
Del licor , miel sabrosa ; 

Y plácido Favonio se adoriMee 
En las fragantes hojas de la rosa. 

El dulce fuego que natura M&iga 
En 8« seno» abvigalM , difundido 
Sobre la Bauére tiwr» ^ 
ft n e bgw iéa e^ hielo agudo, que aimdo 
Cubriera de los camprn el leeoio. 
Brot» la tema espign 
Que el MiImo gnfeio onciMn ; 
El prado reverdece ; 
El arroyuelo entre gabelas de oin 
Bullicioso saltando , 
Aetrata éi IMo qpoá su margen enee , 

Y ufano se deslirt. acip wi alo * 

Y ¿quiéfl^iMve(,é natura y enjdveniies 
ttef^eaduenodias? ¿Quién el ?«to 
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Qoe asconde marailada 

Tq ÍDcalta profosioii , con fuerte anhelo 

Desenrolla potente? La maleía 

£■ hermosos pensiles , 

Ó ya en grata morada 

¿ Cuál brazo activo toma? 

Del marañado ÍN)sqae la aspereía 

lindó en feraz llanura : 

El nodo tronco de yordor se admna, 

Y tolda el prado en etemal frescora. 

Tú , ó mortal 1 solo tú, que del augusto, 
Del Ser eterno que los seres manda , 
£1 dominio del suelo 

Y el saber recibiste. Cede blanda 
Natura á tu querer : no el bosque inunda 
Ya de selvaje arbusto 

Con estéril desvelo. 

Tu extendiendo su yida , 

Perfeccionas los seres que feí*uudu.' 

Dó lanzó su veneno 

La sierpe y el reptil , bora acogida 

El corderuelo encuentra en prado ameno. 

En la lodosa ciénaga, cubierta . 
De muerte y corrupción , ya se levanta 
El anchuroso muro : 
Inmenso pueblo con segura planta 
Huella el oculto lago*. En la colina, 
Otro tiempo desierta , 
Brinda el fruto maduro , 
Que á la vid hermosea, 

Y bajo el peso su follaje inclina. 
El buey, falto de aliento , 

El breñoso erial tardo rodea , 

Y abre en los surcos el común contento. 
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Trisca el rebaSo , y dulee yei*bein<^iá 
Pasta , en vez del nenúfar venenoso 
Que infestaba el collado. 
Prisionero el raudal en cauce ondoso ; 
£1 campo halaga con murmurio lento ; 
Ni ya crecido asuela 
En curso arrebatado 
La mies y la cabana. 
Arbitro el hombre del terrestre asiento , 
Al piélago profundo 
También sojuzga la violenta saña , 

Y la unión que rompió, devuelve al mundo. 
Mas, oh ! ¿qué genio en su faror destierra 

La ventura y la paz? Orgullo insano, 
Ambición insaciable 
£1 hombre respiró. Toma inhumano 
Contra sí mismo el desleal acero 
Que fecundó la tierra ; 

Y la morada amable 
Del placer y el reposo , 

Ay ! es ya del dolor. Él es el fiero , 
O natura ! que absorbe 
Tu vida y prole , y tu beldad. Furioso 
Lleva en triunfo la muerte por el orbe. 

Tente, cruel : ¡ d dó la rabia insana 
Te lleva?... Mas no escucha ; y el arado 
Deja y solar paterno ; 
Deja el taller, y en paso acelerado 
£1 dulce altar del himeneo deja. 
i Cuan inútil se-afana 
La esposa en lloro tierno ! 
Del niño desvalido , 
Del padre anciano, bárbaro so aleja : 
Feroz á coronarse 
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fi» MeF Y d«ilM6ck)a « Moja MÜIáD y 

Y en Mii§re ajaflft y propla> Tt á saoiwse. 
En vuestra pari f unión el mundo fí» 

Su Teiitiii» y fepo8»^Sok> ea fuerte 
£1 hombre al liomlHr« unida : 

Y el furor os divide I Ay I ya la mo^te 
Vuela en pos de su pnesa , y la oi^enaia 
Fila arrebata impía 1 

En BüMitett denegrido 

Los inánimes seres 

La blanda yerb» €«rt)ren ^ uiegaida 

Con la sangre es(>tHnante« 

M hitrr# de tur heinaMiio, eb tñste! mueres j 

Y a«<ilio etf vano íKOfloras del tFiunfante. 
Bárbaros ! ¿y fijáis de la vietoría 

El 9aa§rt«rto penden sei^f-e lo» restos 

Del orbe desttwnHlo? 

¿ Y brillan el laurái y oliva fwealoe 

En la homicida frente? ¿Fententido 

Canta al Hacedor gloria 

En su altar desolado ? 

Ese feroz contento 

¡ Qmáís^ encierra dolor ! cuánto gemido 1 

Ya tos lívidas idas 

Bates j c(mtagio, «it corrompido vienito , 

Y la cam{>iña y las ciudades tato* 
Fiero mortal ! ante tus pies natura 

Marchüa yaee,. eni eongojoso lloro 

La pura faz naaaehaulQi. 

Mas tú el fecundo seaíO; almo tesoio 

De vida y ser, despedaasmdo impío , 

Hórrida sepultura 

Lo twms y d¿ knzada 

En tinieblas de muerte 



Yace ki «peaeiaB. Ay I del aatío 
jUcáMT soberano 

La diohoia BMmsioa fetfe» eéavieBle 
fin túoNií^dB egcomihPttnel Imhuquo. 

Ño parece escrita por lar miama pluaia que las 
anteriores. Pobre ^ pesada ^ oscura, llena de ex** 
presiones buscadas con demasiado estudio^ y salpi- 
cada de arcaísmos y voces exóticas ó nuevas, no 
es ni comparable con la odila qjn^ acabamos de 
ver. Acaso la compondría Otstro siendo todavía 
joven. 

Es pobre, porque Stuninistraado el argumento á 
manot» llenas riquezas poéticas de todas clases , el 
autor eligió pocos pensamientos y demasiado comu- 
fie»^ En efeeto» al leer uno el epígrafe j espera ver 
celebrados loe maravillosos descubrimiento» de las 
ciencias y los ingeniosos inventos de las artes, por 
medio de los cuales el hombre ha conseguido su- 
pMx á sn hBperio la nailurakaa ; y solo eocaettra 
lí(pe«8irae«te indicado aAg» de lo mucho que ha he» 
«ha p0r medio de la astroooiüía^ Is agrícultitra y 
1* ftnfoissGtora. 

Bs^ f«sada, porque cansa con afílelo leer 168 VW'» 
900 y pira ver soto apuntadas ires ó cuatro ideas 
principales, y sin las interesantes y laagaífieas am*- 
plificaciones que permitía su naturaleza. 

£s oscura « fiorque los pensamiaatos están enun- 
ciados en tan vagas expresiones, que casi hay que 
adivinar lo que el poeta quiso deciv. Fácüaiente se 
advertirá por lo q^e luego diré. 

Las expresiones están buscadas con demasiado 
estudio : son lo que los franeesea llaaiaa recher- 
ehées, Yeámoslo en algunas. 



¿8S D. FKANCItOO 

1 " Quiere decir qne los astros en su carrera si- 
guea leyes constantes qne regolarizan sn movi- 
miento ; y por no dedrio sendUamente, y podía ha- 
cerlo en frase mny poética » emplea nna expresión 
qne nada dice , ó dice en realidad un disparate. 
Oeja dicho qne el hombre desde el planeta en que 
habita, ve rodar en el espacio mil globos de luz , y 
añade , qne mira 

Eternal moTÍmiento 
Frenar su augusto paso. 

Mon lo cual » por haber empleado una tan estudia- 
da expresión , hizo el pensamiento falso , pues el 
movimiento no es el que enfrena el paso augusto 
de las estrellas. Al contrario y el movimiento es el 
que está como enfrenado por las leyes de la atrac- 
ción. 

2* Quiere, decir que las estrellas disminuyen con 
stt escasa luz la oscuridad de la noche , que el ro- 
cío de la msmana refresca y reanima las plantas, y 
que la diferente posición del sol relativamente á la 
tierra produce las estaciones del año; y enuncia 
los pensamientos con estas oscuras y esludiadisi* 
mas perifirasis : 

Y vosotras , aiUorchas brilladoras , 
Cuyo fulgor tembloso el negro manto 
Rasga á la noche umbría ; 
Aurora bella , que en nevado llanto 
Derramas vida al fatigado suelo ; 
Mar de Iue , que las horafi 
En la región vacia 
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Mides , y las sazones 

Tornas al s^o rerólTÍendo el cielo. 

Vamos que llamar al roció nevado Uantó de^la au- 
rora^ puede alegarse por mérito para 9er contado 
éntrelos discípulos de Góngora. | Y aquello de que 

el sol revuelve el cielo f 

3 « Quiere dar á entender que al vemr la prima- 
vera , los árboles echan hojas y los campos se cu- 
bren de flores ; v deslíe tan sencillas ideas en esta 
amplificación : 

A dó el punzante cardo , 
Dó el descarnado leño , victorioso 
Del voraz tiempo , la cerviz alzara^ 
La adelfa enrojecida 

Y el oloroso nardo 

A par del trébol crece : 

Cela en su cáliz la azucena /avara 

Del licor, miel sabrosa; 

Y plácido Favonio se adormece 
En las fragantes hojas de la rosa, 

¿Quién á primera vista ehtenderá, p^un^yo, 
que eií aquello de que la adelfa, el nardo y el tré- 
bol creícen dé antes alzara su cerviz el leño descar- 
nado victorioso del voraz tiempo, se quiere si^í- 
ficar que las plantas crecen ya en el mismo g«<b- 
po , en que los árboles habían estado sin hoja du- 
rante el invierno? ¿Quién adivinará que leñoides 
camodo quiere decir árbol sin' hojas ? ¿ Son *estas 
acaso la carne de los árboles , para que cuando se 
les- caen , se diga que están descamados ? 

TOMO IL 13 
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4* Quiere decir , al pacec^r (porque yo mismo 
no estoy segnfo desque este fué ¿ó. pensamiento ) , 
que con el cultivo la tierra muda de aspecto , y se 
neíorat r«^ hennosea^ y hablando con la natura* 

I Y quién vuelve , ó natura , en juveniles 
Tus ya caducos días? ¿ Quién el velo 
Q«e ascMide dnarofiada 
Tu iaooUa j^ofaúon , qks^ ^^pie^nbelo 
üewiunUa pot«Qte?«.*i.. 

Quisiera yo que se me explicase lo que en lengua- 
je racional puede significar aqueUot deque el hom- 
bre es el que des^nrolta poéenie exm fuerte anhelo 
el velo que.ascwuk marañada la inciUta profusión 
de la naturaleza. Descorrer ó quitar el velo que 
está corrido, ó con el cual está cubierta alguna co- 
sa , ya lo he visto y sé loque es;4>ero desenrollar 
un velo que asconde una marañada profusión , ni 
lo he visto, ni sé cómo puede- hacerse. Los velos se 
corren y descorren, se quitan yse ponen/ó extien* 
den sobre alfana objfdto, para soatraeriá ¿ la vista ; 
pero hechos un rollo ó enrollados , ya no pueden 
«eulter é esconder' nada , y.mucho^ñénas^una ma- 
rofkéda prelusión» Ved aqui príncffMaates los ab- 
ssurdns que hace decir la necia ,ma^ia de buscar 
atan íoQObevantos combinaciones de palabras, en 
4tte el modanno googorismo bAOBrCansisiír. la elo- 
•cMoion poétiod. Basta ya de e^iutesionfis .r<ebusca~ 
chis. 

lároiásmós i^o necesarios : Jkanan «w^m (ri^peti- 
doaieleveoes), eeiar {por iQmUar],4M^amdQ^.ma'' 
ranada p .{;formnmfañt$4o^ da,\^ímoi94erXw^^ ^^ 
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conder)f nudo (por desnudo) y toldar, recebiste, dó 
(seis veces), hora. 

Voces exóticas : Ciénagay nenúfar. Estoy seguro 
de que la mayor parte de los lectores tendrán que 
ir á ver en el Diccionario lo que significan estos 
dos términos, señaladamente el último. 

Nuevas : Espumante f natío (por nativo.) Esta 
mas bien es bárbara. 

Advierto finalmente que las^aco últimas estan- 
cias contienen una impertinente declamación con- 
tra los horrores de la guerra, ó como le llaman los 
retóricos , un verdadero..lugar común fastidiosa- 
mente amplificado. Una corta llamada bácia este 
argumento tan manoseado pudiera pasar por via 
de moralidad ; pero setenta y dos versos son ya de- 
masiados. 



I : 



poesías 



B. MANUEL DE ARJONA. 



Son cuatro sonetos, cinco cantilenas» un idilio, 
cuatro odas horadanas y una canción. Las copia- 
ré por lo dicho en las de Roldan. 



SONETOS. 



A CICERÓN. 



Pende en el foro, triunfo de un malvado , 
La cabeza de aquel que la ruina 
Evitó á Roma , muerto Catilina , 

Y padre déla patria fué aclamado. 

La ye el pueblo en los Rostros conturbado , 

Y un mudo horror los ánimos domina : 
En los Rostros, dó aquella yoz divina j 
Fué de la libertad murasagrado. 
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Ó Cicerón! 91 tantos beneficios 
Paga tu ingrata patria de esta snerto ,. 
¿ Cómo espera magnánimos patricios ?*.. . 

Mas qné importael morir? Témante, ó mnerle ; 
Los viles sierwis áe\ poder y ticios ; 
Pero el sabio ¿qué tiene que temerte? 

AL AMOIl. 

Sufre las nieves , sin temer al frió , 
£1 labrador que ocioso pó pudiera 
De la dorada mies cubrir su era 
A la llegada del ardiente estío. 

No rezela el furor del noto impío, 
Ni la saña del ponto considera 
£1 mercader, que á la vejez espera 
Descanso lisonjero, aunque tardío. 

Mujer, hijos y hogar deja , y cubierto 
El soldado de sangre , en suelo extraño 
El honor de su afán contempla cierto. 

Solo yo , crudo Amor, busco mi daño , 
Sin esperar mas fruto , honor ni puerto 
Que un costoso y estéril desengaño. 

BL AUTOR A Si MISMO. 



Gansada* nunca de tu vano intento 
Corras , barquilla , el piélago espumoso , 
Y tu piloto sufre temeroso 
Del aquilón el ímpetu violento. 

Neptana te presenta fraudulento 
Mansas las iras de^, reino undoso , 
Caitada ! por^vie dejes tu reposo, . , / ^ 
¥ luego llores, del io^ble ^rienitO;..' . 



\ 
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Al mar no vneltm», mimm iiampnllif; 
Acógete pop §ft esMmeiitnift 
Al ocio blaaid "^ la quista' oiülai; 

Qti6^ 8Í' á Mfe Real , de horntr oaipiiij^ 
Neptuno la- mpgallosa> ítttííé hmúlhLr, 
, Ay ! tu serás por bnria destrovid». 

A ACBmO. 

Hallar piedad con llantos lastimeros 
Entre los hombres Arion intenta , 

Y le es mas fácil que un delfín la siéntíi , 
Que no los despiadados marineros ; 

Pues rendido á sus trinos lisonjeros 
Benigno el pez al joven se presenta ^ 

Y en su espalda la noble carga ostenta 
Que arrojaron sus necios compañeros. 

Ay, Albino I conócelo algún dia , 
Ni mas el plectro con gemidos vanos 
Intente ya domar la turba impía. 

No se vencen a^í pechos humanos : 
Busquemos en los tigres compañía , 

Y verás que nos son menos tiranos. 

No los examiciMé uno p(»r uno : basle decir que 
en general no son malos , ni tienen descuidos no- 
tables en la parte del estilo ; peen no Uogao á los 
de Moratia*> ni>efi la robvsfteiz de loa Terses^AÍ en 
lo poético de las frases, ni en. la snbUniidaidjder los 
conceptos, sin embargo de qmalgna» pedíailftda 
la elevación, quo^el poetaimadrilatosafiai'dar á los 
históricos, en qve- celebró auo^oatiágioiis^GcMlpá- 
resé el de Inarco^^/t^Tito .Sru^ ccm «4 dettAüjoiia á 
Cicerón, y se verá'M difereneia^ PafftM<qae;)wprin- 
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cipiantes aprendan á hacer estos cotejoa# lo9 indi- 
caré los pasajes flojos del últioio. 

Péndé en eltóro^ triunfó de un ntalmdo*. 

Expresión débil , que no se eleva mucho sobre el 
tono de la prosa común , y especie de paréntesis 
que casi puede considerarse como ripio. 

La cabeza de aqttel que la ruina 
Evitó á Koma^ muerto Catilina. 

El quelrque duro : el evitó la ruina y el muerto Ca- 
tilina 9 expresiones también algo prosaicas , y la 
última» oti'O mas conocido ripio , útik solo para que 
Caft/ma haga consonancia con mina* 

La Ye el pueblo en los Rostros conturbado, 
Y un mudo horror los ánimo» domina. 

£1 horror domina los ánimos, expresión muy débil, 
y no la mas propia. 

£n los Rostros , dó aquella voz'dirina 
Fué de la libertad muro sagrado. 

Sagrado no es^el epíteto que el pensamiento exigía: 
fué traído por el consonanle. El- epíteto oportuno 
y enérgico en este caso era el A^ fuerte, impene- 
trable^ invencible^ inexpugnable^ et«.;Io de sagra- 
do no Tiene al caso, y en rigor haoe falso el pensa- 
miento. Porque la cualidad de* sa^ndo hace á un 
muro digno de respeto y veneradM ;• pero no le 
hace indestructible; 



Ó GicüBron I $i tantos beneficios 
» Paga tu ingrata patria de esta suerte* 

En quitando la inversión » pura y parisima. prosa 
familiar. 



CANTILENAS. 



I 



Envidia tuvo Venus 
De mi gentil zagala y 

Y quiere que Cupido 

Se apreste á la venganza. 
Al punto el dios flechero 
Bate las raudas alas , 

Y el aire centellea 

Al fuego que derraman. 
El arco poderoso 
Le suena á las espaldas ; 
£1 arco que á los cielos 
Enciende en nuevas llamas. 
Al pié de un bello mirto 
Dormida encuentra á Anarda, 

Y mas veloz que el rayo 
Desciende á castigarla. 
Ya sobre el arco fiero 
Flecha cruel prepara ; 

Y ya la cuerda encoge , 

Y ya la mano aparta ; 
Guando del blando sueño 
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La ninfa se.desata , . 

Y abre los bellos ojos 

Qne el bosque todo inflaman. 
Atónito Cupido 
Dejó caer la aljaba y 

Y laifo tiempo incierto , 
Mirándola se para. 

Al fin vuela atrevido , 

Y á la pastora abraza, 

Y en ojos , boca y pecbo 
Sus labios embalsama ; 

Y del materno mirto 
Tejiendo una guirnalda , 
Las sienes hermosea. 

De la pastora ufana. 

¿ Es este , dios altivo , 
Tu enojo contra Anarda ? 
¿ Tus iras y furores . 
Una beldad desarma ? 
Si así tus bellos ojos 
Al mismo Amor encantan , 
¿ Qué harán, zagala mia, 
Que harán , ay ! en mi.abn^? 

Legitima oda anacreóntica, tan buena como las 
buenas de Melendez , y como deberián^ ser todas 
las de esta clase. Una breve é ingeniosa ficción poé- 
tica, un como cuentecito que conduce naturalmen- 
te á la máxima ó moralidad que el poeta quiere 
enseñar á sus lectores. Asi lo es aquí lo de , 



Si así. tus, bellos, ojos 
Al mismo An^ eneanten ; 
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¿ Qaé harán-, zagala iiite> 
Qae harán , af ! en mi alttMi? 

En el primer verso estaría nMJov, 

Envidia .¥^ái«i8itiurQif é 

para evitar el vo-Ve. 

II*. 

Por el espeso betsqo» 
Fléridadiseurría^^ 
De la casta- Diana 
Siguiendo las fótígas. 
Mas ay \ qtie de- repente 
Una víbora impía 
En la nevada plttnta 
Horrenda muerte inspira . 
Vuelan á su socorro 
Las asustadas ninfos ;* 
Mas no se halla en el bosque 
Antídoto á su herida. 
Solo encontró una de ellas 
Qaa d zagal Ainíntas , ' 
Discípulo de Apolo 
En canto y medicina ; 
Amíntas.qiie abrasado 
Por Flérida suspira , 
Y., su rigor temiendo., 
El fuego oculto abriga. 
Préstale Amor sus alas , 
Y ante loaptw^>hmiHk' 
De laiagihi'liemiOfla) 



Y al dios quc-en* BMm rdÉa^ 

« Si de los do» ( dosían) 

« Da de m«ir alf moi, ■' - 

« QuemiHtondft^i^vii'i; ' ' ' 

■ Y queelnrmom if^m» 

a Al pecho do dáiAndirtas'i 

« Qu&coQ TMyor YeiMOft 

« Callade>amor'fati^^a> 

Dice , y el labio amanto 

Al pié llagado aptica , 

Por mas qus hoproñada- 

Flérida le retara. 

Mas cuando hacia su albergue 

Ya sana se eDoamioa , 

De mas aniel d^tíemia - 

Se sienle aoosiotida. 

Del alravidftjóren 

Se acnerda compasiva , 

Se duele generosa , 

Se. ppendtt, agradtoúla^. 

Ü9F SU dllidOM SH«rl» 

Inqtüala : Doehe ' y ' dñ ,. 
La^muflj'fto ya leagrada. 
Sia quien le dio Ib TÍdm. 
Él vive, y por Cciseei,. 
De Flérída la amiga , 
£1 fortunado aauocio 
ItecJbe de su dirfaai 

i Amantes ventarosos 
Que ya biiinMO<li||» • 
Con lanw-de- omUuiH »., 
Gózaos en mil caricias I 



Lo qae aon if^Kwa AmiiiiBS , 
Que de Tftora falsa 
Gemiste acometida. 
Amw , Amor ha sido 
£1 que tu, pié lastima , 
En forma disfrazado ' 
De fiera sierpedUa. 
Amor ^ que allá ea el soto , 
De tu querido Amíntas 
Llorando tu dureza , 
Oyó sonar la lira y 
Y tanto le agradara 
La plácida armonía , 
Que ie Juró en su pecho 
Tu rápida conquista. 

Amad , jóvenes bellas , 
Amad , amad la lira ; 
Pues aun Cupido mismo 
Se rinde á sus delicias* 

Digo lo mismo que de la anterior : es una ver- 
dadera y muy graciosa anacreóntica; pero no tan 
perfecta. Es un poquito larga, la conclusión ó mo- 
ralidad no se deduce de la primera parte del cuen- 
tecito, sino de la segunda que está como añadida; 
y tiene algunos descuidillos en la parte de la elo- 
cución. 

Versos séptimo y octavo : 

En la nevada planta 
Horrenda muerte inspira. 

Esta última expresión ea estudiada é impropia , por- 
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que el verbo inspirar excita necesariamente la idea 
de soplo ^ y la víbora no comunica su veneno so- 
plando, sino mordiendo. Con mas propiedad y me- 
nos afectación pudo decir. 

Hace mortal herida. 

Versos 47 y 48 : 

La muerte ya le agrada 
Sin quien le dio la vida. 

Hay alguna oscuridad en la expresión , y es nece- 
sario leerla y releerla, para entender que la zagala 
no quiere ya vivir, si no tiene consigo al pastor que 
la curó. Mas claro estaría diciendo» 

Y ni vivir ya quiere 

Sin quien la dio la vidd. . 

Versos 59 y 60 : 

Que de víbora falsa 
Gemiste acometida. 

Tampoco hay aqui la facilidad y ftuidez de estilo 
qae requieren las composiciones de esta clase. Pu- 
do también decir con mas naturalidad •* 

i 

Que no de verdadero 
. Reptil fuiste mordida : 
Amor , Amor ha sido, etc. 
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A FÍLIBA. 

Viendo ei Amor los males 
Que sus heridas causan , 
Airado mas que pío , 
Tira el arco y la aljaba. 
Detras üenmos rosales 
Fílida lo repara , 
T luego se apodera ^ 
De las divinas armas ; 
Fílida que se atreve , 
Altiva de sus gracias , 
A disputar á ^^énus 
El imperio, y la fama. 
El yerro Amor advierte 
De su piedad incauta , 

Y ser él mismo espera 
Víctima dasgraeiada. 

Y solo algKiii>nMifi¿id 
A sus temores halla , 

. 'fisiablecteiido'Uii paolo 
Con laiieatil «agida : 
"QHB'ellft eliaroo volviese ; - 
Pero que Amor quedara 
A FílídaifOfiÉo , 
Su nuewiifiobflva&a. 

Jlílida.^'fnestra fieina 
Amor ya te declara , 
Por diosa yo te adoro 
Rendido ante tus aras. 
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Serás ; VéAU^ del Batís , 
Retrato deja Idalia, ^ 
Pues la beldad ie sobra 
Y la iiLedad te falta. 

Corriente en cuanto al lenguaje y el estilo ; pero 
la ficción poética no es muy ingeniosa, ni se ve 
con bastante claridad el documento ó aviso que de 
ella se deduce, pues para que él poeta iidorase co- 
mo á diosa á su querida, no era necesario que hu* 
bíese sucedido lo del arco. Ademas, si de esta aven- 
tura hubiese resultado que el Amor tomase por es- 
posa á la zagala, entonces se djria con propiedad 
que esta habia sido elevada á la dignidad de diosa ; 
pero si solo ha pactado con ella que en adelante la 
reconocerá por su soberana, no se vp cómo por 
esta razón quedaba deificada. Hércules estuvo su- 
jeto á Ónfale y la reconoció por señora ; pero no 
por eso la comunicó su.semidivinidad. 
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Quien ea tu semblante- hermoso , 
Quien en tu noble nuiíada 
Con respeta no se agrada.^ . 
No sabe lo que es amar. 
Noble y bella 4M>mo el délo, 
Como él arcobas y encantas : 
No son perfecciones tantas 
Para uo «amador vulgar. 

engendra el prado florido . , ^ 
i^oeioiies , deliciosas ; 
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Cuando de lirios y rosas 
Se oMona so verdor ; , 

Pero la altiva montaila 
De erguidos cedros vestida ,. 
Con mayor placer convida 
Al suspenso espectador. 

Así , Aurelia, tu hermosura 
Mis afectos señorea , 

Y mi corazón se emplea 
Solamente en respetar. 
En sí mi amor satisfecho , 
No anhela por otra suerte 
Que la de adorarte y verte , 

Y de inmolarse en tu altar. 
Yo á desafiar me atrevo 

A una sena tuya solo 
La eterna nieve del polo 

Y el fuego del ecuador : 
Al golfo mas irritado , 

A la borrasca mas fiera , 
Por servirte, no temiera ; 
Que á nada teme el amor. 

¡ Oh , si me fuera posible 
Hurtar el néctar sagrado , 
Que el bello joven robado 
Ministra al Rey celestial ! 
¡ Cuál osando arrebatarle, 
En tus labios le pusiera, 

Y , Aurelia mia, dijera, 
Por mi serás inmortal. 

Es una edita en versos octosilabos, ya llanos, ya 
agudos 9 y distribuida en estrofitas de á ocho, en 
cada una de las cuales e¿tán artificiosamente com- 
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binados los consonantes^ El. primero y el quinto 
son libres ; el segundo consoena coa el tercero , el 
sexto con el séptimo, y asi estos cuatro como el pri- 
mero y quinto son llanos ; pero el cuarto y el octa- 
vo son agudos, y consonantes el uno del otro. Esta 
combinación agrada ; y el total de la composición 



es gracioso. 



AL NACIMIENTO 1)B UNA NIÑA , BN 1807. 

Levanta de las ondas 
La frente, ó Manzanares , 
Y deja de tas ninfas 
Los cantos y los bailes ; 
En tanto que te anuncio , 
De Apolo dulce vate , 
La aurora refulgente 
Que á tus orillas nace : 
Aurora de las glorias 
Que lloverá á tu margen, 
A ruegos de su Palas ^ 
£1 soberano padre. 
Tus candidas Napeas 
Al canto se consagren 
De la que honor un día 
Será de nuestros lares. 
En fin el hado quiso 
Que Folión traslade 
En la feliz Gorila 
Su venturosa imagen. 
Mírala tú , ó Lucina ! 
Con plácido semblante , ^ 

13. 
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Que en ella Tictoríoéo 
Ttt Afk>lo ha de gloriarse. 
Fér ella es disipada 
la nube impenetrable, 
Que en la afligida Iberia 
Perpetuo horror esparcen 
Por ella las alturas 
Ya vence de los Alpes 
Erato, fugitiva 
Al bosque de Soracte. 
Pee ella al alto Genio 
Sus hojas rinde Dafne , 

Y luce sobre todas 

Su estrell«i mas boillante. 
Ó tiempo alegre 1 cuando 
En luchas agradables 
Las lira»' españolas 
Tus gracias mi^ ensal«en<; 

Y mas que'Pil<9fim>n»/ 
Gorila , tá»9dave', 

Del Pindó á llraUacinm 
£1 áninMy arrebates. 
Volad preoipitaáos, 
Volad , volad'i instantes ; 
¡ Qué lejos, ay ! os miro, 
Momentos celesliales J 

Y tú , CoMla sabia*, 
Gorila á Jove araB^le*, 
Guando al dutee Mmene« 
El cuello sujetares ^ 

No des á los minifliro» 
Del pavoroso^lUapte 
La bella mano en promfo" 
Dé horrores^ dissastves : 
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Que Marte en las legioiies 
Mortal furor derrame, 
De sangre enrojecido 
El eje fulminante. 
Ni admitas á tus gracias 
De Témis los secuaces , 
Por mas que de sus leyes 
Los reinos se levanten. 
A Minos entre hierros 
Tú deja que retraten ; 

Y á ti prisión mas digna ' 
De tu virtud enlace. 
Alnmna de Pimpleo , 
Sus glorias solas ames, 
Sus glorias , del Olimpo 
Delicias inmortales. 

Cantores de Aganipe , 
No ya guirnalda frágil , 
Corita misma es premio '< 

De quien mejor la cante. 
¡ Siqtnepa, arapas Parcas, 
M débil hil^ alcance 
A ver los dulces días 
Que d hado ya nos trae ! 

Y yo diré á Coríla , 
Cantor dívim) trace , 

Tñít bien , que te veneiera , 

Y á Lina, si cantase. 

T^n bien, que al dios de Arcadia* 

Venciera en el certamen , 

Si ya la Arca^ misma 

Las^luchas sentenciase. 

Sí , Pali'on : que Febo 

No inspira ardor que iguale 
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La llama que eo Gorila 
Me inspirara tu imagen. 

Está en romancillo de verso septisílabo como las 
anacreónticas ; pero siendo por el argumento una 
oda gratulatoria , quizá hubiera becho mejor en 
preferir las estrofas Úricas. En lo demás es bastan- 
te buena. 



IDILIO. 



EL ARA DE ROSELIA. 



Al tieni|)o que la aurora rubicunda , 
En busca del esposo malhadado , 
En argentadas lágrimas inunda 
El alto monte y el humilde prado , 
Hoselia hermosa , en soledad profunda 
£1 rostro de tristeza marchitado , 
En llanto con la aurora competía y 

Y en llanto y en belleza la vencía. 
Mueve el aura ligera sus cabellos, 

Sin orden por los hombros esparciclos ; 

Y á la amargura de sus ojos bellos 
llesponde el sordo bosque con gemidos ; 
Bajan los lirios los altivos cuellos , 

Del pesar de su ninfa doloridos , 

Y asiendo el ceñidor^ que suelto ondea j 
Mírala Amor, y en verla se recrea. 

Y aquel de dura piedra dios formado , 
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¡ Oh de madcc cruel mas cruel hijo I 
Viendo el tinte de rosa desmayado. 
Ai lento embate, del dolor prolijo., 
Por la primera vez Uoró apiadado , 
Y á la pastora sollozando dijo : 
« Por qué lloras ^ Boselia ? ¿ quién aleve 
Tu tierno pecho á maltratar se atreve? 

a Yo no te he herido, heri^osa ; que mi mano 
A golpe tan atroz no se ha atrevido ; 
Mas si fué tan dichoso algún humano 
Que de tu amor tiiunfara sin Cupido, 
No llores mas , ó pastorcilla I en vano , 
Que luego aquí te invocará rendido , 

Y al fuego de tu amor nuevas centellas 
Haré verter al sol y á las estrellas. » 

A cuya compasión inesperada 
La vista inclina la zagala hermosa , 

Y lanzando una lánguida mirada , 
De Amor la mano estrecha temerosa : 
Y, « No (le dice) de tu arpón tocada 
Me ves divino niño así llorosa ; 

Mas el rigor del inclemente hado 

De toda mi ventura me ha privado. » 

a Cual un rayo, infeliz 1 del crudo Averno 

Salió la muerte , y me robó en un dia 

Un caro padre y un hermano tierno. 

Sola familia y esperanza mia : 

y pues ya condenada á llanto eterno 

Me quiere en tal rigor la Parca impía ^ 

¥is.era , desolada y sin arrimo 

.Mi suerte cumplo , y sin consuelo gimo. » 

« Pastorcilla inoc|Bnte , Amor le dice , 
Qué pronto curaré tu desventura 1 
Antes que el sol al declinar matice . / 



/' 
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Las nubes de sa Taria bordadora , 
De Licoñ en el tálamo felice 
Te mandará , zagala , la dtafznra ; 
De Licon^'qne en rfqneza y gallardía 
Goza deste confito la primacía. » 

Dice , y resplandeciendo: eir Imnbre vita , 
Sublime Tuda entre la tierra y cielo , 
como tal vez exhalación estiva 
Que en roja y blanca luz borda su* vuelo : 
Ya sobre el soto de Licon arriba , 
Que cazando vagaba sin rezelo , 

Y un dardo envuelto enfwgQ le dispara. 
Que al brillo diél relámpago igualara. 

Súhiiir d la- memoria se presenta 
Del bello jóvün la infelizpastora , 

Y una inquieta piedad experimenta , 
De amor mas dulce dulce precursora : 
Crece la ocufta llama; mas violenta 
Cuanto la causa del ardor ignora ; 

Y sin saber que amor ya le domina , 
£n busca de su amada se encamina. 

Guia el Amor sus pasos ; y í qué ciertos 
Los pasos siempre son que el' Amor guia ? 
Ganñna alegre , y los vecino^ huertos 
Con miradas solícitas espía ; 
Luego le finge engaños encubiertos 
Su trémula y bullente fantasía ; 
En fin , mira á su amada, y se retft'a, 

Y otra ver vuelve , y otra vez la mira. 
Mira el desmayo del semblante hermoso ; 

Y la desgracia en él mira pintada , 

Y la centeHa de su amor piadoso 
Ya brota en claras Ifamas exaltada : 
Ya se conoce amante ; y victorioso^ 
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karnt le hace postrarle ante su amada , 

Y ctel amor briHámidle el semblante , 
Sólo dijo : Roselia , soy tu anumie^ 

filia, mas admirada que amorosa , 
La Tísta en* él fijó , cuando* Cupido ' 
ün beso imprime ea Ja garganta hermosa- ^ 
Que de ligero fuego Ta embebido : 
Torna al labio el carmín , la leve rosa 
A las mustias mejillas ; ya encendido 
Se le dilata el pecho , y son estrellas 
Las dos , antes nublosas, luces bellas. 

Venciste , Amor , y en brazos de himeneo 
Roselia con Licon se goza unida : 
Vuelan las negras penas al Leteo , 

Y alza un ara al Amor , dó el dios de vida 
Ciñe en lazo de rosas por trofeo 

(Jn mando , y esta letra allí esculpida : 

« Amor es solo, ó míseros mortales , 

« Solo Amor es remedio á vueslco» males. 

Está en nmy baienasoctavaa»» la fiedoaes inge- 
niosa, hay pureza y corrección ,ea el langnaiey no- 
bleza y elegancia en el estilo^ pi9DO*eLtooa me pa- 
rece demasiado ato p^araiuna composición bucóli- 
ca. Notaré ademas do^eosillas 4]fiierna>nMi gustan. 

« 

1 ft La hipérbole que contienea los dos úUimos 
versos de la octava cuarta , 

\ al fuego de tu amor nuevaa centetlás 
Haré verter al sol y á las estrellas ; 

es demasiado gigantesca y ampulosa. Tiene tam- 
bién el inconveniente de^hneer falsc^^et penmoaien- 
to f porque es falso y iabísifio que^ awop de uda 
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zagala sea capai de hacer que el sol y las estrellas 
viertan noeras centellas. Estamos demasiado lejos 
le esos inmensos gl<riK)s de luz , pira qne pueda 
llegar ¿ ellos el influjo de nuestros amoríos. Ad- 
vierto de paso qne verter cenieUas no es la expre- 
sión propia : lanzar^ arralar, despedir^ lo seriao, y 
la primera cabía en el yerso. 

2 * £1 huUerUe del yerso sexto , octava décima , 
fué acuñado por Melendez; pero no es moneda cor- 
riente en Castilla, teniendo el bullidor ^ que es mas 
hermoso y sonoro. 



ODAS HORACIANAS. 



LA DIOSA DEL BOSQUE. 

¡ Oh , si bajo estos árboles fnmdosos 
Se mostrase la célica hermosura , 
Que vi algún dia de inmortal dulzura 

Este bosque bañar ! 
Del délo tu benéfico descenso 
Sin duda ha sido^ lúcida belleza : 
Deja pues , diosa , que mi grato incienso 

Arda sobre tu'altar. 
Que no es amor mi tímido alborozo , 
Y me acobarda el rígido escarmiento , 
Que y ó Piritdo I condenó tu intento, 

Y tu intento, Ixion. 
^ h^fii^ de mi sacrilega -osadía ; 
Bástame que con plácido sf m))lante 



iMséptés /4Sktí9t, it Aois aiíheló^ i^iü, ' 

Mi ardiente adoracloní 
Mi «iltyt^cion y el cántico <ie gIoHá 
Que demí el Pindó atónito ya espera : 
Baja iá á oírme de la sacra esfera , 
'Ó radiante deidad ! 

Y ttt ttiirar mas nítido y sftave 
He de cantar, que fúlgido lucero , 

Y el limpio encanto que infundimos sabe 

Tu dulce majestad. 
De pureza jactándose natura , 
Te ha formado del candido rocío , 
Que sobre el nardo, al apuntar de estío , 
La aurora derramó ; 

Y excelsamente lánguida retrata 
Él rosicler pacífico de mayo 

Tu alma ; Favonio su frescura grata 

A tu hablar trasladó. 
\ ó imagen perfectísima del orden 
Que liga en lazos fáciles el mundo ; 
Solo en los brazos de la paz fecundo , 

Solo amable en la paz ! 
En vano con espléndido aparato 
Finge el arte solícito grandezas : 
Natura yence con sencillo ornato 

Tan altivo disfraz. 
Monarcas , que los pérsicos tesoros 
Ostentáis con magnífica porfía , 
€opiad el brillo de un sereno dia 
Sobre el azul del mar : 
Ó copie estudio de émula hermosura 
De nü deidad el mágico descuido ; 
Antes veremos la estrellada altura 
Los hombres escalar* 

TOMO II. ík 



314 ]». uámm^ 

Tú y ni jmM y oi mgnÍMWo aidísúenio 

Ta l«s aks del céfiro recibe , 

T al. pecha ilustro, en que ta aunen títc , 

Vuela, Yvete Ydoa; 
T en lo» ei^[o¡do& ákOM» aiiaaa . 
Penda sien|ure asta efiaia, aonqne nneya ; 
Que ya á sus ecos hermorara hamana- 
N# lia da easaliaff mi.Yoiu 

Sobre el artificio métrico de esta composición ya 
dijo lo bastante el Sr. Quintana : es nuevo y gra- 
cioso. Solo siento que las consonancias agudas en 
ar estén repetidas dos veces : debieron emplearse 
una sola. En lo demás es magnifica y sin el menor 
descuido en el lenguaje, el estilo y la versificación. 
Únicamente borraría yo aquel excelsamente lán- 
guida de la estrofa octava , verso primero , y es- 
cribiría y y tiernamente lánguida , porque la excel- 
situd nada tiene que ver con el estado de langui- 
dez. Al contrario, esta idea envuelve la de abati- 
miento , que no se hermana con la de elevación. 

A LA NATIVIDi^ka Sm VWBMMAi SJESQRA. 

Si alguna vez del cielo 
Mi e^írítu encendió llama sagrada , 
Y giró en presto vuelo 
Mi mente sobre el viento aiselNitadft»/ 
Hoy alíenlo mas fio< 
Baña. en celeste ardor el peeho mío. 

No tu niknen imploro^. 
Moradora profana de Hellanai; 
La que en celeste eoro 
Ciñe áe estrellas inmortal corona y 
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Amorosa ya insf^ 

fisrino fuego á mi templadalira^ 

Por la anchuroea tMcra 
EleeoTuelvedemiategre^canta. - 
A quien vence sin giMna., 

Y al Orco lanza el coB^ojoao Ibfoto.: 
Del ocaso al oriente 

Su triunfo aplaúdala cautiva genta. 

Ved y mortales , la aurora 
De ventura y salud, emesia mancilla , 
Nace ya precursora' 
Del Sol divino : como al indo birüU 
Tierna luz , centellea 
En las floridas cumbres de Judea^ 

Cual mísero piloto 
Que cercado de horcoir en noche, oscura , 
Al ímpetu del noto 

Juzgó sa vida.y nave itfdiseCttca^N 

Con gozo repentino 

Ve quieto el mar y eli<iialo caristaUno ; 

Tal os nace glorliisa 
La que el eaaoekia f(Miliaddr ddíoielo: 
Escogió por esposai) 
Guando bordaba el estrellado velo j 

Y en eterna armonía 
la-ÜlNPÍea del orbe disponía. 

Cuando al sol ada»aba 
Los yivíSeos myos^ y el Uadcro 
Su diestra señalabci • 

A las bi&ttbad4& okis dol mar 6mi^ , 
Ya su présaga m€wte< 
En elk.M. gosabS' dul#e»e«te< 
Por su reÍBa;!» atflinaiiii, ; . 
.^. ;]ninQéttdotoi4i«^ma«^>Íiisi^rtMUai; , 
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Y de sa luz se ínflaHiaii 
Despidiendo de amor blandas centellas ; 
Raudales de contento 

brandan el Inmbroso firmamento : 

Y dimanando al mundo 
Grato destello del celeste goió , 
Yace en placer profundo 
El mortal soñoliento de alborozo , 
Que en gozar embebido 
De sí mismo reposa en el olrido. 

Tal plácido arroynelo 
Se desliza entre candidas arenas , 
Dando frescor al suelo ; 

Y con luces <[ue al sol copia serenas ^ 
Brilla graciosamente 

El oro en su padfica corriente. 

Sus furores mitiga 
El alterado golfo ; y su riqueza 
Laicamente prodiga 
Con mas fecundidad naturaleza ; 

Y manan los collados 

En arroyos de néctar desatados. 
Rie el prado, y de ^flores 
• Súbito en bella pompa se enriquece : 
A sus tiernos olores 
El aura en dulces besos se enardece ; 

Y muestran i poriía 

Cielos , mares y tierra su alegría. 

Solo el Rey del A^remo 
Serpentea con hórridos bramidos , 
Que del dolor eterno 
Rotos ye ya los vínculos temidos , 

Y al fuerte Jm^iftlso abiertas 

De horreédoH[)roiioe las Inmenns puertas. 



I •• •'•i 



Patente ya la joétiea^oi^rada, j :." i 

Y que airado: oa. esgrime <, j . ... , ¡i 
El seraGn flamígera la e^adi»,;, 
Que naeYo £d0Q d^ vida 
A delicias sin término con.yids^. 

Mas ¿dónde > lira mia ^ , . . \ ' 
Dónde tu dulce admiración te lleva? > 
Deja ya la osadia . \ 

Que á extraña de un mortali región t^ ll«va ; 

Y en humilde ¡reposo , 
De amor goza el silencio delicioso. , 

Completamente buena : tiene toda la sublimidad 
que requería el argumento» y está bien escrita. So- 
lo notaré el baña en celeste a^dor apecho mió , del 
verso sexto. Bafíar en ardor no se dicp con pro- 
piedad y porque la palabra bamr envuelve la idea 
de un fluido en que está sumeri^ído el que se baña; 
y el ardor no es un cuerpo ^ifi/^ pj^sólídp» sino la 
sensación misma que experin^eo^oios por ser de- 
masiado el calórico de qu^ est¿ peneitpado muestro 
cuerpo. Pudo escribirse , «n/^ma i^n^nwvf ardor 
el pecho mió y y la metáfora f^, so^tendna jmejor. 
Esta es una pecpieí^e;s ; pero cuajatQ nías perfecta es 
una composición y tapto nías Q^cect^rio es indicar 
los descúidosy'p^ra enseñanza dQ;íof principiantes. 

A LA áEMdfelA'. • 

Hija del «iélo. > bella MbrápiosÁla yu- < 
Que de Jove fecunda }.: . i». »);, i},,- A 
Diste la :nda á €líe!cti la coAlpa-t . ::/ 
Que eterna fuente líniíida}.' ji. . i f;T 



Si ya algUDfdk te 0áot<á'>ái «I «nl 
Que el pincel «obreImnaiH» 
Del Yeocedor de áj^éiéf te'tilenvt 
En el jardín Albono ; 

Báñame, ó diosa 1 «n tn esplendor ttaueño 
Qne abrasa 7'no decora , 
Yy rico de tu don, mire eonoeito 
Cnanto Creso atesora. 

Tú , diosa , de pnrísinoS'idaoerés 
'Anrera eres cKi^na ; 
Tú en las desgracias- f tfis/tetas «res 
Celeste ^medicina. 

Por ti se goza el adalid dichoso 
En sn pasada gloda , . 
T bajo sus laureles orgulloso 
'Ve durar su rictoria, 

Por ti el amor sus triunfos eterni»! , 

Y en lazo permanente 
Apriñona el placer que se desliza 
iCual rápido torrente. 

Por ti á los campos tueSo de la aurora y 
'Y el indo naoer nüio , 
T á ^r de la 'cnadri|[a Toladora 
'Por cielo y fierra ghro. 

Tú ; ht nraerte vendendoy las ^daAes^ 
*Beengendras las acciones , 
'Y nuevo lustre al esplendor'diafleB 
De gloriosos varones. 

Tú i los UMí«9^de Cgipto me arrebatas , 
Del saber dará fuente , 

Y sus li l n>fuA mi<fa8 retrtto 
A mí atónita mente» 

Allá to^glérift^ MMuna, rno : 
Tu campo all¿tat: sfaui y 



ó Maratón I con el felis trofeo 
De la fuerza persiana. . 

lM%8tMlioviil ttineedor d» Trasíména, 
T á tí , por quien Gartago 
rilK 4rBiMar)á*la 4rfricuMi aMM 
De Ganas el estrago. 

Ilustres héroes , detfiíi q^aAobi gtoitev^ 
Aun habláis ; y al oiros. 
Del pecho lanza ▼at8li»ifielai|toBKMrÍ« 
TWitfdinúiinilpíllw. 

Haz que mi MoibieHalniteiero glorioso 
Eternamente .uindo , 
En ecos^riaitea victorioso 
Burle el innoble oMio : 

Y biilie , 6 étea I flQ4a miriaDM) templo 
Donde mi Elisio brtík ; 

Elisio , á todos celestial i^^eaplo 
De yirtud'Sin mancilla. 

Ah ! yo, si bien en sa ribera «xilientB 
El Níger im lamiera , 
Sonar tu nombre , Efísio « et^namente 
Sobre mi lira hiciera. 

Y aMá tero Miz ; que ú leiiiooes 
Siempre al inicuo ofumm y 
SiempMcélmás^ ó éiosa , en tus lavores 
A un corazón sin (seisMaL 

Heroica » breve , como deben serlo las odas ver- 
daderas horacianas, magaífica.! j «n &íto descui- 
do que el de baber bocho beabra al Ugo Tmsime- 
no 9 porque asilo pedia el coasonante. 
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Efü LA HUERTE DE .CARMS IBé 

¿ A dónde , ó Musa , detv soplo tedíente 
Inflamada la mente , . 
Arrebatarme siento 
En furor soberano? 
Lejos j "raigo profano y 
Que ya en mi espira el cdestial aliento 

Del que crinado 

De oro cendrado , 
En mas fogosa luz los cáelos d(Nra. 
Que la luz de la aurora. 

Ya de Helicón á la elevada cima 
Mi vuelo se sublima : . 
Ya del fulgor divino 
£1 ánimo asaltado , « 

£1 arcano sagrado 
Ya á penetrar del eternal deslino. 

Sobre la altura 

De Cinosura 
Llevado en raudas alas me remonto 
Sin rezelo del Ponto. • 

Contra la avara fuerza del Leteo 
Mi nombre ilustre veo 
Que los siglos trasciende. 
Tú pues, celeste dio, 
Del monarca mas pió 
En versó digno la alabanza emjprende. 

Y vos , ó bellas i : ' 

Pierias doncellas I 
Mis acentos guiad , que ya deshecho 
Arde en furor el pecho. 



Así en Délfos la sacra Pittiiifea^ * < 
Tal yei rogada pisa 
La trípode derada ^ 

Y del rayo pateflAe . « 
Hervir tiiriiado «ienla 

£1 pecho virginal , oiundo intemada 
M ,mo fuega . 
No halla sosiego , 

Y en torva vista y ronca vo& pronuncia; 
Lo que Febo le anuncia. , 

ivo me engaña el gran numen : de él ilevadO; 
Penetro arrebatado 
Las célicas esferas , 
Donde á Jove tremendo 
En su. trono estoy viendo 
De los dioses cercado, y ptaecnleraa 
Todas las. diosaa '. . 
Brillar hermosas ^ 

Y resonar en tomo el«idio polo ^ 
La citara de Apolo; . ' 

Del claro Apok^, que de luz ardiente 
En veste refulgente 
El sacro triunfo canta 
De Carlos , que al ibero 
Deja digno heredero , 
' Y del Empíreo oon gloriosa planta. . 
( .Huéllala eoayi>re, ;> > ^ 

Dó con la kúabre '<■< 
De sus virtudes tanteresplandeoe y.* v* 
Que á Titán escuroee. . • ; 

« Salve, ó tu.1 (dice) fae;al'Oteplo aliada , 
Mereces fortanado ;; • i 

Del Rey, á quien hoooca 
£1 alto firmamento y. 




Que en. 

Se «ooe el eielo, coanáo BiptftilfeMt. 

Salve, yraJiMlli 

Lañen trinaiiÉtet • 
Orna Miz en la 
De MMvtfgia dMana. » 

t Ya se adelanittit'CfeiMUeiposa , 
Ve hallarte dcao aa a , 
Que de nletes eollíéa 

Y el que á anunciarle vkio 
Tu ptDikM d«atino , 

Tardo te llama , de tu amor anuda. 

Enmasestmebo 

Lazosttfeolio 
Al tuyo se unirá , ein qo» deCleCa 
Tema^aer nunca tx»to. » 

c Mas vuelve en tanto iMemal mirada 
A Hesperia desolada ; 
Hesperia , <»yo4uelo 
El gozo apenas tempb^ 
Guando ya te oentempla 
En mejor solio trasladado al cielo. 

Alzar las nuaioa 

YeálesUspanos; 
Cuál haáta Olimpo su ^eaát levaiita^ 

Y cuál tu gloria.canta* a 

« £1 tiempo se 4^i«8ura , en que invocado 
Sobre altar dev ado 

Nnevo adoieD de eqMüa y 
Cante el hinmo de vida 
;BI|fie hora 09 Iq |iarUda 
Con tierno lloro tu MptímottéSk. 

El peMgffliio < 

Largo camino 



Vence por tí , y éfl'fiie «u«|i|^ilUM , 
T d ^pM libia ortm.» 

« Con mas mo aq^endor-ln #Qlk<eÉtÓDce8 
EntáRaran ios brmioBB* 
Ya cuando de diamanle 
El pecho guarnecido y 
líÁtf m wope Mide 
Mavorte vio tu braco MmiflttÉla 

Blandir 4a aoero ^ ^ 

Mientras sev«ro 
Los desbocados potros agitaba 
Que Tesifon guiaba ; » 

a Y tremolada al víanlo la bandera , 
Troné su trompa fiera ; 
Y la imj[>lacable gnerra 
Que al germano movía » 
Sus tedios ^itendia 
Por el turbado giro ée la tierra : 

tifiando á su sana 

Opone Espafta 
Bajo ^us rojas cruces ; escuadrones 
De intrépidos leones. » 

« Viérate allí , la diestra levantada , 
Vibrar la ardiente espada 
Italia temerosa : 
Ya en Palermo triunlando > 
Ya «I gdlfo éomÍBttnáe , ^ 

A quien Gayeta nooá»» díéfjlotioaa; 

GualMcáfia leve , 

Cuando connraeve 
Euro los qiontes de su «HmoiaüMttli 
Rendido en un momeaiQ. m 

« Ó ya cuando por áspciOJeáMiilo 
i^as BMñreS'Cie'Kpeniwo 



NII6T0 uMs le labraron ; 

ó en el asalto horrando. . . - .' 

i)ó 40 d^aUeciendo , 

Cuando Marte y BektqA te olTidaDOi,, 

AI enemigo . > •• 

* Doro castigo 

Diste en Veletrí, que en infiune hiii^a 
Vio su astada abatida : » 

« Ó e^ el carro de Marte gUnioso y 
Cuando ya Yictorjoso 
Te dio el eetro negado . 
Parténope rendida ; 
Ó cuando en tu partida 
Voz de dolor el pueblo conturbado 

Al cielo euTÍa , 

Yensuporlía, 
Necio de amor contrarestar quisieir^ 
Del hado la carrera. » 

« Y dilatando tu feliz imperio 
A uno y otro hemisferio , 
De Jano el templo santo 
Cerraste. La sagrada 
Frente luego cercada . 
De oliya y rosas , y de blanco manto 

La paz yestida , . 

Restablecida 
Entonces fuera á tu imperioso acento 
En su tiurbado. asiento. ». ; 

« Ó bien cuando las selvas trasladadas 
A las ondas airadas ., , 

Triunfador domar<m 

Los reinos dal.p0itente 

Señor 4^1 gi^iMAi tridente y ñ » 

Y al Caledonio dé^sppta ^fsenarsA. . 
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El ñiercádáilte 
• ' • • Desde levante • 

Libre goza el camino, hasta dáttiom < ' 
Quien íel al sol adora, ji • ' ' ' - 

« t el labrador , que á Céres^ ya ño dama , 
-> ' Y en su altar no derrama 
La leche , miel y vino , 
' Ki á su imagen amiga - 

Giñe dorada espiga ; * 

íl recental á tu favor ditino - • ' 
De su rebaño 
Dará cada ano , 
El tiempo refiriendo , en que ensalmado 
Por li fué el corvo arado. » 

« Del Permeso la& sacras moradoras 
' €0D dtaras sonoras 
Por ti restituido 
Su imperio en todas partes 
Dirán ; y ciencias y ar(,es 
A tt el honor darán por ti adquirido : 
Ycadadia 
Nueva alegría 
ReoiMrá en tu gloría el firmamento 
De tenerte en su asiento. » 

Dijo ; y brillo de nuevo mis lumbroso : 
Al mortal venturoso 
El padre omnipotente 
De sagrada ambrosía 
£1 cabello rocía ; 

Y afirmando el anuncio^ la alta frente 
^úave inclina ; 
Y su divina 
Fuerza el Olimpo atónito sintiendo , 
Tembló con fuerte estruendo. 
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Nueva y graciosa combinacioo métrica. Estrofiís 
de diez versos : el primero » sexto y nono de once 
silabas , df «éptiaou» y octavo de ciaco, y los restan- 
tes de siete. Son consonaates entreoí elprimero y 
el segiuido,> el tercero y el sext^y.e) cuarto y el 
quinto, el séptimo y el octavo, el nono y el déci- 
mo. La oda en lo demás es buena y asi pof el fon- 
do, como por la expresión ; p^ro me-, parc^ on po- 
quito larga. No me cansaré de repetir álos princi- 
piantes , que la& cooqposiciones líricas, d^ben ser 
breves , porque el estado de agiUiboion y entusias- 
mo en que se supone al poeta, no puede ser dura- 
dero ; y porque las llamaradas de laa pa9Íones qae 
pinta 9 son también rápidas y ligeraa Bromas: 
exceptuando las piexas dramáticas, cuya extensión 
debe ser proporcionada ala did tiempaqpe se gas- 
te en representarlas; el poemaipi^,. porque sien- 
do 9 como la historia y de una eai4)fefiaiqi»e ofrecía 
muchas dificultades, no se puede^esecibiren pocos 
versos ; el didascálioo, porque <<iebieo^/contener 
la teoria de alguna ciencia ó^algion arte, suministra 
también abundante materiai; y el descriptivo, por- 
que siendo una como galeri» de piMif^s , puede 
ser esta numerosa: en. los demás «génetns^ las epís- 
tolas y W discwsoa, las sétktu n )»K<é|g;logas , los 
idilios y las fábulas debea.sen bi»veft^iii{ae quiere 
que no fastidien. 
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GANaON 

A LA ROBUZA ESBAAOCA. 

Si mi dolor, ¿patm, sioiiUaiiAo. 
Tu peididft poder bMtara á darte , 
Geiiida luego del Umék do Maitte 
Te contem{dara el offbe ooa espimto ; 
Mas, si negado fué tal paderío 
Al triste llanto mío, 
Dame áqtti^», ó numen do la gloria. 
Renovar altamente la mesK^ia 
Del ckvo honor que ünuntaó algún dia 
Los ventnrososi fastos de la fis|>ai&a. 
Quizá ék ekvo esplendor de tanta baiafta 
Deshaga el hielo vil, quo^la osadift 
De los hijos del Ebto ya af)rísioDSb, 
Nacidos para asombFO de B^aa : 

Belona, cuyo tenploauii adornada, 
Ó glande Hesperia 1 ves do tos blasones ; 
Cuyos muros aun muestran los peadoneS; 
Que el orbe todo veneró poílsadeu 
Aun ves de tUAdosr mares. ka aroiiM. 
De mil rotas eatenasi 
Cubrir al s^la aúrado de los viontea 
Lanzados por el golfo loa fragqMiiloa ; 

Y delífuroff de maestros padrea viv« . 
Solo el nombce restar de- dos CipíoMai; 

Y cuando^ en el valor de $«s legionaar 
Plegar ^ jacta el Capitolio altivo 

A sus leyes el mundo, su arrogansí» 

Y su ejército muere ante.Noaaaeia. 
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ó patria ! 70 fe admiro, cuando en taño 
Cifió seis Teees el ardiente acero , 
T postrado yació de ira bandolero 
En tos campanas el poder romano; 
Ó ya cuando aterró con propio estra^) 
Al héroe de Cartago 
De Roma la alfada mas gloriosa ; 
Ó cuando el gran Pompeyo apenas osa 
Contener al proscrito que te guia. 
¡ Después de cuántos lutos , ó senado y 
Tarde el laurel por el ciprés trocado , 
Por ti Octario clamara : t Iberia esjnia I 
« La primera provincia á mí agregada , 
« La postrera de todas subyugada, i 

Y i ti , de Agar altiyo descendiente , 
Que , la arenosa cuna abandonando , 
Tu dominio y tu error yas igualando 
Al giro de los mares de occidente . 

Ay ! á España te llama fácil Marte , 
Incauto ! por burlarte ; 
Dó las Navas caer tus fuertes vean , 
Que con sus rotos huesos aun blanquean ; 

Y en sangre rojo el campo del Salado , 
De tu ignominia eterno monumento , 
Ya cercano te anuncia el yencimiento^ 
Solo por tantos siglos dilatado , 

Para que en Asia y África pregones 
De la España los ínclitos varones ; 

Y digas cómo el fdl^do estandarte 
^ De la victoría enarboló Pelayo , 

Y la nube que encierra el fiero rayo 
De los montes , empieza á amenazarte : 

Y cómo de las árabes cuchillas 
Ya libres las Castillas , 
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Son sus muros las nioaie& Marlifoos.; 
Hasta que entregas ia& cautivos manos 
Al héroe santo que vencido adoms ,. 
Aunque por él los fértiles collados r ,. 
De Turdetaoia arrebatarte lloras ; ,. , 

y tu postrer anliélito en Granada , . 
De otro Fernando fallwó a la espada. 

Entonces, ó virtud I del alto cielo , 

Con mano lil^eml tus.sacrosídoflies 
Derramaste en los claros, campeones , 
Última glorJA del hispano suelo : 
Se estremeció la puropa, y casi esclava 
~ Sus pueblos ya enviaba 
Bajo el yugo español ; mas al domarlos, 
Faltó á Filipo el ánimo, de Carlos, 
Entonce un Dios ^n ignorado mundo 
A Pizarro y Cortés rindió sus puertas , 
Y la luz viste, América ; y abierta^ 
Las hondas venas, que en aríw fecundo 
De preciado metal adorna Febo, 
Reinó en dos mundos quien reinó en el nuevo. 

Tú , Belgio , funeral rc^on de espaatp , , 
Tumba fuiste á tan alto poderío : 
En tu campo , ó dolor ! se apagó el I»*io 
Que elevó al español á imperio tanto. 
¿ Dónde está tu altivez , ó patria amada ! 
Que otro tiempo cercada 
D^ aquella siempre indómita nobleza , 
Cual desde muro de inmortal firmeza, , 
Burlaras los contrarios escuadrones? - ^ 

Entonces solo sin vergüenza pudo, y 

Rojo eo saogre enemiga el fuerte e^i^do „;, . 
Del valor ostentar lo$ galardones ; r * 
Y eterna execración fué prometida 



Al que no sopo deq^TMiar fi Yída. 

Ya tu B^lilea al tajo tbuidoBacbi y 
Fiera de un vano bomNr, de orosedioita , 
Caal mercenaria á Marte se presenta , 
Con laurel otra rez sttio premiada. 
I Sangre del Tenoedor de Garellaao , 

Y del qae sobrebumano 

Dio acero ccnitra el hijo t arde y d«rr«Hi 
En tu progenie ónA honor la llama. 
AsL al l^Dn altivo breve injnria 
Tal vez la selva vt¿ snfíir ; mas laego 
Sacude el cuello , ruge , vivo fuego 
Lanza la atroz mirada, y en su furia 
£1 bosque /eoenoce amedrentado 
De su rey el valor nunea postrado. 

Arded por gloria , gremio esclarecido; 
Buscad , jóvenes claros , los combates , 

Y el pueblo os seguirá ; que á los magnates 
Eu vicio 7 en virtud siempre ha segmdo. 
Asi el que rige el íulminuite carro , 
Competidor bizarro 

De Jos rayos del Rey del §rmamento ; 

Y el que agita al bridón , hijo del viento , 

Y el vnlinte ^ae en orden arrojado, 

Da y redbe la muerte ; y ^el que bumllla 
Al Ponto airado en vietoríosa quilla , 
Te barán preciada al támesis nublaide , 
Te harán teoÉiida al RódMio prefundo , 
, Te harán , 4 patria 1 adoración del «nmde. 
Vosotras y oh ! por el solar hispano, 
Sombras her^le^ , encended eMyrío , 
Que et'feerte^Maoedon eto mármü frío 
In^irar supéaldietadoTTOáofaño. 
Amor de géót^ («I «^hol se cante 



£q la «mu onédaate : 
/ ÁnmrÍBifÍ9riaj que Weii a^oa día 
M\ /tortor de so angoela aionarqtía , 
Lanee la esposa de sa dulce gremio 
A quien de amor cobarde pida el prebuo , 
'De^gvarMcidade ktitrel la frenle. 
Heredero de un nombre de f ktoría , 
Oh ! TuéiTole, español , su antigua glaríaJ 

Argumento bien esrogido y mejor desempeñan- 
do. Oportuno recuerdo de los antiguos triunfos de 
la patria ( aunque en estos no debieron entrar los 
anteriores á la monarquía goda , porque hasta en- 
tonces no existió la nobleza de que trata); lengua- 
je poético, llenos y sonoros versos : tMo hace muy 
apreciable esta canción ; y solo pueden notarse en 
ella dos ligeros descuidos. 

1 ® En la estancia segunda^ versos nono y décimo, 
se dice : 

Y del furor de nuestros padres vivo 
Solo el nombre restar de dos Cipiones ; 

pero en castellano no se dice bien restar vivo : siem<- 
pre se ha dicho quedar. 

2** En la décima, verso sexto, hay una cuna on- 
deante y y este epíteto no conviene á la cuna. On-^ 
deante se dice del pendun, del cabello ó de cual- 
quier cuorpo flexible, que suelta al aire, es agitado 
por él y forma sinuosidades , parecidas á las ondas 
que en su movimiento oscilatorio hacen los cuer- 
pos fluidos ; pero no conviene á la cuna , que ni es 
flexible , ni es agitada por el viento ; y si se mueve 
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sobre su quilla, es á impulso de la mano ó del pié 
del que la empuja. Se puede sustituir d de bri- 
¿¿ante, y no seria inoportuno, porque indioaria que 
la cuna era de metal precioso, coal se supone la de 
los altos personajes. Así Rioja supuso con razón 
que la de Adriano, la de Trajano r aun la de Silio, 
eran de marfil y oro. 

Advierto que el Febo y nuevo de la estrofa sép- 
tima , no son rigurosos consonantes. Del primero 
lo sería debo, y del segundo huevo. 



poesías 
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Hasta ahora soto se ha publicado de este poeta 
una composición á la muerte de la Duquesa de Al- 
ba 9 que por el mptro y el asunto es una verdade- 
ra elegía; pero por el tono y los rap(os de imagi- 
nación quiso ser oda. Esto no importaría mucho , 
si en lo demás fuese lo que debió ser; pero des- 
graciadamente es un monstruo cqmo el que des- 
cribió Horacio. £1 lector inteligente lo advertirá 
por si mismo ; pero es preciso que lo vesm también 
los principiantes » para que no caigan en la tenta- 
ción de imitar al señor Sánchez, deslumhrados con 
el falso oropel de sus relumbrones, l^ copi^ijé pri- 
mero 9 y después haré algunas observacipn^f. 



r 
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COMPOSICIÓN POÉTICA 

t 

4 

EN LA HCEim DI LA DC^ÜtSA DE ALBA. 

r 

La Duquesa murió. La luz brillante 
Del astro de Alba , entre ofuscadas nieblas 
Se esconde : su semblante 
Las gracias halagAeñas abandonan , 

Y en tomo la coronan 

Sin fin amarillez , sin fin tinieblas. 
Un ayf continuo per su helado lecho 
Ya fúnebre sonando ; 

Y sus tiernos amigos, 
Cubierto de dolor el triste pecho , 

Y á golpe M atáfittos quedando , 
Úm lúgtibre silencio le rodean, 
Con encendido llanto le humedecen. 
Vanamente 'el espirita desean 

A su amiga irolrer : deseonsoladoa 
La flaman , no responde , y enmudecen ; 
■irania , y desnlayades 
Sü^az llorosa «ontra el leeijp oprimen ; 
iMra tes vueWen á llamarta , y gimen ; 
Otra ¥ee á mlrai^la , y desfellecen. 
Cargada de tan ínclitos despojos 
T el desmedido ^utífo <xmlemplando , 
La muerte en tanto coa seranos ojos 
En los cerrados párpados descansa 
De su yictima hermosa ; 

Y fiera y orgullosa 
Se está regocijando 

De ver'el orbe ante sus pies temblando. 
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Murió f murió : tan fléHm aoMlOB 
De labio en labio yagan ; 
Veloces se propagan 
De Madrid pOT jk)$ senos ánoiiQiitaDS ; 
Los encendidos vientes 
Sus ecos lastimosos 

Por la ancha iberia alígeros difondei^ 
Todos á un tiempo de dolor sef Itenán , 
Guando las voces de su mverte^enan. 

Así cuando una nube iórmenUMa < 
En el oKieiite €árd«iio iqnreoe , 
Al recio soplo de los Tiei^As creoe 
Ensanchando so cerco pavúrasa ; 
El trueno rueda , sin cesar serpea 
£1 rayo ] la febea 
Antorcha se oscurece ; 
Rásgase ea fin , y embravecida envia 
Rayos , desolación y caudalosos 
Torrentes , que á porfía 
Choaas^ febsátey vegas arrebiáaD..** 
Entónees los mortalas 
No hallan alivio en sus aeerlMiaflHief, 

Vuestra madre benéfica penliÉay ' 
¿ Qué será de vosotros , ó lealaa 
VaaMas? Vuestra vida 
¿ Quién asegurará ? ¿ qniéa vwmIíok b^fS 
Defenderá? Laintzy regadjos 
¿ De quiáa esperareis? Ella vit 
La abundancia corria 
Para adormir vuestras dolientes fanas^; 
Para colmar de próspera Alegría 
Vuestra canosa edad. Ella vivimdof , 
Aherrojada en cadenas 
En sus estados la Ofresion bramAa* 



£1 huárfaM afligido 

Su madre la llamaba , < 

Su amparo el desvalido , 

Sa gloria el e^taHol ; y cual ú ftiera 

Su diosa tutelar, la agricultura 

Sus dones imploraba , 

\ enriqneeida con sos dones era. 

No menos dolorosa 
Imagen se presenta 
En su amante familia desolada. 
Por donde quiera que la vista ansiosa , 
Por donde quiera que la planta lleve , 
Todo es luto y dolor. Aquí violenta 
Agitación , allí silencio horrible : 
£1 ciego porvenir allá atormenta , 

Y mas alfa se mueve 
Confusa gritería , 

Que se extiende y aumenta 
Entre las sombras de la noche umbría. 
Yo también , ay ! á quien piadoso el cielo 
Dio que mi madre y mi esperanza fuese , 

Y mi único consuelo , 

La lloro , por.mi mal arrebatada 

En su mas lleno dia; 

La lloro , y siento, al contemplar sil muerte ; 

En la suya llorar la muerte mia. ... 

La hora llegó : con dolorido y fuerte 
Son la campana á la mansión la llama 
Del sempiterno olvido. 
Aqui el Hanto y gemido , 
Aquí el dolor se inflama : 
Clamores y querellas 
Se alzan á las olímpicas estrellas. 

Mustios en ea^o y en silencio grave 
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Entrando ydsx en la temida estancia 
Los. que innúmeros pueblos señorean ; 
El llanto en abundancia 
Corre sobre el cad&ver que rodean. 
Se bajan , lo descubren ; 

Y al ver el rostro que encantó algún día 
Por su \ivacidad y su atractivo , 

Hora horroroso y que al mirarlo aterra j 
Gimiendo , el suyo con las manos cubren. 

9^ ( Ó Grandes de la tierra , 
A cuya elevación el orbe estrecho 
Parece , á cuyo nombre 
Tiembla y se abate en su miseria el hombre J 
En ese ya deshecho 
Cadáver, de la hispana 
Región un tiempo admiración y gloría ; 
En esa vuestra hermana 
Grande , Grande también , que á confundirse 
Ya con el polvo en el sepulcro frío , 
Contemplad vuestro ser y poderío. » 

ñ Sus altos timbres , su pomposo fasto 

Y su fama admirada , 
Que del ámbito hesperio 

Mas allá vuela , y mas allá retumba . 

A ser vinieron miserable pasto 

De la muerte feroz. Todo á su imperio 

Invencible llevó ; todo consigo 

Cayó por siempre en la insaciable tumba. » 

« Tiempo será que á tan fatal abrigo 
Lleguéis, á donde eternamente se hunden 
Los grandes potentados; 

Y donde en lazo fraternal guardados , 
Señores y vasallos se confunden. 

Ni brillo y ni exención , ni habrá grandeza 

TOMO II. 15 



Qne nuestra p» intiUvtblii nñtíjfi..^. 

No hay tufúmm , esmúoAx la: fosca tmofk^ 

Os llama con presteza. 

¿ Veis á la moecte oéaio bato el ali^y 

Y con pálida mano 

A yosetpoa sq9 yíotimas srilak? 
▲qní ese nombreifaaio^ 
Aquí , tristes 1 dejaé esos blasones : 
No son vtiestvos , no son ; titn solanmil» 
Es vuestra la Yirtud< que allá se premia, 

Y vuestras las espléndidas acciones. » 
Temblaron á esta voa , desparecieron , 

Y sombra y nada en su ^ndexa vieron. 
La quieta noche su enlutada velo 

Dejó caer : gozaba 

El fatigado sn^o, 

Exento de pesar ^ el s«elk> blando : 

£bviento<su ala^ recogido babiu, 

Y en brazo» d» fi«i amor tranquilo' estaba' 
El bienhadado esposo reposondo: 

Solo ^' AllxHio. sucesor velaba- 
En su tierna agitada fantasía^ 
Mil fúnebres ideas revol^endb^; 

Y en todas parte» vivido) 

A la infeliz Duquesa. De repente* 

Mas que.Bunoa se exalta ; 

De una deidad arrebatarse siente*, 

Y de SU; lecbo salta-. 
Animoso , anhelante 

Sigue donde le guia 

El celestial poder : toca^igoeftatife 

Unas bronoótidas puertee*, 

Y al impulso menor, hela» abiertas. 
Se para*, mira, eRVSha» 



Lo que éi se finge, del kmmyMriám 
Por volverse bátia. atia» dotf veeeikfaiote .^ 
T dos veces á entrar es.impnlMp^ 
Con plantas desmayada»' 
Ya tDteiilo bajando» :. 
La lóbrega mansioB , las aUdtadb»!^ 
Sombras , la augnsla majastad, al raido 
De sus pies, en las bóvedas sonaiMb) 
Mayor entre el süeneio comfninHdo , 

Y el eco por los> tuaraloa ?agnda , 
Hielan su alma mednoM. 

De una pálida loe á ]ias.r0Íe}oft 
Sigue , y alzarse ma pesada losa , 

Y luego iBoorpffane 

A la Duquesa de Albaí ve de 

Asómbrase ; el cabello se le 

Ni bablar pvfidO; niünir; nradétanÉorse; 

Una voz cariñosa', 

AcétieaiB , le dice , y'se'48M]fl0ee : 

Otra voz impevksffi, 

AcércatBy le grHa<, y^ofaedaoai . 

Le toma de te mcno , f, ó portento-I 

Empieza así ce» apaolble aceirto : 

« Atiende , ¡ ó suceser de* h qa» el mando 

Duquesa de Alba to4a>fiai noml^ra , 

Y es solo en este oéneavo pnafoHido 
Un nombre vano y fugitiva sonhmi ! 
Los sepulcro» que niinis , 
Peí feliz desengailo' 

La escuela sos. Lo que en la<t|erra>adaÜMB^, 
Tantas anno» y títulos pomposos 
Que tu ascendenciar y mireiiosilTeeínmimbran , 
Son fuegos engañosos 
Que nuestra ^Miiiy«i«fton'€fo8Hiinft>fair, 



340 I>. FKANaSCO 

En homo se disueWen , 

Y oscarecidos á la nada yaelven. » 

« Dime, ¿qué me aprovecha 

De mi engrandecimiento 

El Tuelo asombrador ? ¿ Qué mi fortuna , 

Y el ser de Reyes mi gloriosa cnna j 
Si al fin caí de mi eleyado asiento 
En esta tumba estrecha , 

Donde por siempre las cenizas mias 
Sepultadas están ; donde descansan 
Las de tu padre ya ; donde las tuyas 
Vendrán á reposar, en terminando 
La rápida carrera de tus días , 
Que ojalá yayas de virtud sembrando ? » 
t ¿ Saber deseas los heroicos timbres 
De tus predecesores? 
Los entronques ? ¿ los árboles altivos 
De tu genealogía ? ¿ los colores 
Que en campos de oro tus blasones cuentan? 
Jamas en los recónditos archivos 
Los busques , ni en palacios suntuosos 
Que pilares de mármoles sustentan , 

Y adornan geroglífícos inciertos : 
Aquí los hallarás entre los muertos.» 

« Repara en esos mudos 
Epitafios ; repara en los escudos 
Que los velados túmulos coronan : 
Ellos tu origen y tu fin pregonan. 
A ellos, ó niño I sin cesar pregunta ; 
Aquí el vivir por el morir se estima , 
Y aquí el principio con el fin se junta. » 

f La muerte se sublima , 
Con arrogante planta 
Veneras y blasones destronindo ; 
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Y SU temible mando 

De nuestras ruinas sin piedad levanta. 

Lo que es y fué, lo que será, su imperio 

Todo absorbe y sujeta , 

Todo ; mas todo á la virtud respeta. » 

« La virtud ! la virtud I tu patria amada , 
La Religión sagrada , • 
La humanidad doliente , 
Las ciencias y artes, del feliz reposo 
Inagotable fuente ; 
En ti su generoso 
Amigo, en tí su padre , 
En ti su escudo y su coluna vean : 
Esta tu gloria y tus blasones sean. 9 

« Encenderán tu alma 
La serie esclarecida y numerosa 
De Silvas y Toledos , 
Ilustres con la palma 
De la paz venturosa ; 
Ilustres en los bélicos denuedos. 

Imítalos, y á Dios. » 

£1 niño siente 

En la virtud su espíritu inflamarse, 

Y Silvas y Toledos animarse 
Todos en él. Con paso reverente 
Sale ; y entonces ella 

De su tan digno sucesor gozosa , 
Diciéndole otro á dios , eternamente 
Enmudeció, se hundió , cayó la losa. 

Esta es la composición : examinemos abolra los 
pensamientos y el modo con que los expresa e! 
autor. Los pensamientos principales son los si- 
guientes : 



i o Murió la Duquesa de Atim , y sus «migos la 
lloran. 

S^" La muerte está como envanecida por haber 
alcanzado tan alto triunfo. 

3 « La noticia de esta muerte se difunde por Ma- 
drid y las provincias, y todos la sienten. 

4<» Esta consternación general es semejante á la 
que causa una tempestad. 

5° Los que principalmente deben afligirse son 
sus vasallos. 

6° También -deben sentirla sus criados y «I poeta 
mismo, porque era dependiente de su casa. 

7 <" Llega la hora del entierro , tocan las cam- 
panas ¿ muerto , y los Grandes d^ España asisten 
al funeral. 

S"» Ya reunidos en la iglesia, el poeta les hace 
un sermoncito, reducido á decirles, aunque ellos 
ya lo sabian , que aun siendo tan poderosos, han 
de morir algún dia, como ha muerto la que tam- 
bién era Duquesa como eHos. 

9<> Se acaba el funeral , y los Grandes se vuelven 
á su casa, muy cMiTencíilos de^^e su grandeza es 
sombra y nad». 

10® Viene la noche y todos duermen, solo el su« 
cés#r de la difdntat que era na tiíno de onieo ó 
aeis4Aos« está desvelado y pensaiiiK)^ y de Mpeale 
le vieae la gana de ir al panteón^ donde Jiabita 
terrado á su tia. 



11 <" Saka del lecho , llega á la puerta de la b&- 
veda, se abre aquella por m. misoia, entra él, tiene 
miedo Y qyiere volverse airas ; pero al fin se ani- 
lina, baja las escaleras , se encuentra en un oscu- 
ro subterráneo , y su nriedo se aumenta. 

12 "> Sin embargo á la luz de una lámpara signe 
adelante, y ve que se abre el sepulcro de la difun- 
ta, y esta «e incorpora. 

13'' £1 chico se asombra (<ro bdfy cosa mas na- 
tural, y lo mismo sucedería al mas esforzado eam^ 
jpeon ) ; pero la Ihi^uesa le dice que se acerque. Él 
-no se aireve ( también esto es natural ) ; pero la 
muerta se enfada , y con voz imperiosa se lo man- 
da , y él obedece. 

14<' Entonces la difunta le temía de la mano , y 
en un larguísimo discurso le repite en otros tér- 
minos lo que el poeta dijo á los Grandes, cuando á 
ella la estaban cantando el gorigori. 

15 ° El niño queda enterado y se relira, la tia le 
dice á ékos , caUa , se vuelve á tender á la bartola , 
üJae ki losa del sepulcro , y dichas estas palabras 
•éosaparecieron las visiones, es decir, que se con- 
cluyó la oda fantasima^^órica del señor Sánchez. 

Y yo deiafío á sus eldgiadores y al univef so cn- 
éero., á que reeoniendo tiodos los poetas que des- 
de PÍndaro acá han met^eoido el titulo de líricos , 
«B» presenten una composición tan disparatada en 
iPliHidastt, y tan sobemnaiiieiite ridicula como la de 
«■entro fmoepffstiu Veámoslo por partes. 

\ * MuM kklHqueia de Alba^ etc. E«te exordio 
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era oportuno, si estuviese bien escrito ; pero fuego 
varemos cuánto le falta para estarlo. 

2 * Im muerte está como envanecida,lste. Oropel, 
declamación y pensamientos falsos. La muerte no 
so envanece^ ni está fiera y orgullosa, ni se rego- 
cija 

De ver el mundo ante sus pies postrado. 

Es un ser abstracto ; y aunque alguna vez se le 
personifica en poesía, y hasta en las composiciones 
de prosa, aun entonces es necesario decir cosas 
racionales é interesantes , no despropósitos insul- 
sos , cual es el de que , 

Cargada de tan ínclitos despojos , 
Y el desmedido triunfo contemp^ndo , 
La muerte en tanto con serenos ojos 
En los cerrados párpados descansa 
De su víctima hermosa. 

Piropos de este jaez pudieran pasar en un escolar 
que por primera vez se ensayase por mandato de 
su dómine en componer odas elegiacas ; pero ¿ có- 
mo perdonárselos al autor de una Poética ? 

3 '^ Que sabida la muerte de la Duquesa , asi en 
Madrid como en las provincias todos la sientan, es 
exageración permitida , aunque el hecho no sea 
materialmente verdadero; pero que los vientos 
encendidos difunden alígeros por la ancha Iberia 
los ecos lastimosos de este dolor universal , es on 
tant soit peu recherché. Ademas, ¿^ qué tiene que 
ver lo encendido ó lo apagado de los vientos con 
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SU rapidez y ligereza ? ¿ No correrían con igual ce- 
leridad , aunque estuviesen algo fríos? Pues el 
cierzo bien de prisa camina, y nada tiene de ca- 
liente. 

4 * Esta comiemacion es parecida á la que cau- 
san las tempestades. Símil inoportuno é inaplicable 
al objeto, porque en nada se le parece. Si los mor- 
tales no hallan alivio en sus acerbos males (expre- 
sión débil y vaga), cuando viene sobre ellos la tem- 
pestad, es porf|ue temen que les parta un rayo ; pe- 
ro confio ningún peligro les amenaza individual- 
mente, cuando muere una Duquesa, el sentimien- 
to de compasión que en este caso pueden experi- 
mentar, no es semejante, ni puede serlo, al terror 
que les inspira la vista del nublado que está despi- 
diendo fuego, y ensordeciendo sus oidos con hor- 
rorosos truenos. Esto quiere decir que el señor 
maestro no supo aplicar, cuando llegó el caso, las 
reglas que el arte da para el uso de las composi- 
ciones. La primera y mas esencial es la de que 
sean semejantes los objetos comparados. 

5* Los que mas deben afligirse por la muerte de 
la Duquesa , son sus vasallos. La idea es buena y 
oportuna ; pero está enunciada en una hinchada 
declamación de escuela que hace falsos los pensa- 
mientos. Lo son en efecto los de que muerta la 
Duquesa, no quedaba ya quien asegurase la vida 
de sus vasallos , ni quien defendiese á sus hijos. 
Público es y notorio, y confirmado por la expe- 
riencia de los siglos, que cuando muere un Duque, 
no por eso peligra la vida de sus vasallos, ni los 
hijos de estos quedan sin quien los defienda. Los 
defiende el sucesor, y los defiende el Gobierno , y 
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los t^rolegen Ik ieyte 4 ^lasüftienragáeidñeaqtte^l 
|M>eta hace cm «gta aK)tfaN><^ «en f m'M alkarraeas 
dectamaMias^ 

6 * También deben llorar á la Duquesa sus cria' 
dat. Esta parte no eHá nal desempeñada. 

7 " Llega la hora del enHefro,ete^ No quisiera yo 
hallar aqui la voz i^a^T^nof, porque e« poesía ao 
se deben nombrar coo sus nombres f)ro)^os estos 
objetos tan comunes : conviene emplear perífrasis 
bien escogidas que los ennoblezcau. Tampoco me 
gusta la hipérbole de que los clamores y quervas 
de los concurrentes se alzaban á las >olimpicas es*- 
trellas. 1 "* Se ^xngera demasiado ; y 2 <> «1 epíteto 
de olímpicas se asocia dnal coa d objeto á que se 
aplica. Las esti*eUas no están ea el Olia^. Pudo 
4l6cir, (Supuesta kiliipéfi»ele> se alaan éla región 
de las estrellas* 

8* Sermoncito dd poeta. No está mal escrito, y 
podría pasar, si aqui acabase la composición ; pero 
como luego reptte las mismas ideas, y mas prolija- 
mente ampliñcadas^ debió omitir esta primera ad- 
monición. 

9* CkmclfHdo dfimer^y los Grandes se vuelven á 
m easa muy edificados ipén ta plática moral que ^ 
Us ha hecho. Sea en buen hora ; pero ^ poeta M) 
debíé decir éesparecl^on^ {morque no eran sotti^ 
bras , espectros ó visiones. 

irO* Llégala noche ^ duermen iodos ^ y el espeso 
üenhadado estaba reposmtéodranguih en les bmr- 
«01 de su nmor {idiea «ao^rtiuia iratáodos^ de W 
inortttopii^, }gtsoié s^eMa 0I moeeer Jibtme^ 



fHtsndo én su ^«mafm^mia ( «^«t» ^qfiie í Afliea la 
Mftk edad del nuevo í^qúBcii&} mil fundes iáeoí, 
iyviendo en todas pm^tes á to iinj^lin Suqítesa. Cs 
Ivrerofiimil que »a chico de cineo-ó «eis años m 
se durmiese entrada ya la noches jiem mas toda- 
vía que se le ocurriese la extravagante idea de ir 
á media noche i visitar á la difunta..¿ A quién, sea 
WüBO» sea mozo ó sea viejo ^ se levpnede ocurrir 
semejante desatino? Sea no obstante como lo dice 
el poeta. Vamos á la ejecución deldi^aratado pro- 
yecto, 

11* Salta del lecho y sigue animoso, etc. (Vuél- 
vase á leer el párrafo.) Aquí ya se acaba la pacien- 
cia. ¿Cómo el Duquecito» aunque saltase de su le- 
'Cho , pudo á oscuras salir de su alcoba , atravesar 
las salas y antesalas del gran palacio de Liria, ba- 
jar la escalera y salir á la calle á media noche , sin 
,qu8 »i el ayo^ ni .los criados le sintíesen? Y¿*quién 
le abrió la puerta de la calle? Se abrirla ella por sí 
misma, como la del-panteoAon que s^ultaroná síu 
tia. Ficción mas absurda, mas inverosímil, ó por 
mejor decir, mas imposible , no se hallará ni aun 
en los libros de caballería, ó en los poemas nove- 
lescos , ó sean románticos á la francesa. Si nuestro 
lírico hubiese fingido que dormido el sucesor Alba- 
nOf se le apareció en sueños la soiid)ra de su lia, y 
te di6 buenos consegos , aunque estos siempre se- 
tiati iuirtlles ; arrevidSlo era , pero podría pasar. 
Itfas referirttos seria y formalmente , que estando 
el niño despierto salta del lecho , ftate de su casa 
sin que nadie le vea y se lo estorbe, va á la bóve- 
da de mñ fiines, é ala que fuese vie to abren las 
fmfimis depieireii pffTi y bajattt e^éatofi ; y q«iesu 
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difonta tia se levania de te tumba, y por tergo tiem- 
po está cbarteado mas que oaa cotorra ; es uq cuen- 
to de viejas, ó un suefio de febricitante de los que 
reprueba Horacio, y que solo puedea justificarse 
con la falsa suposición de que 

...... pictoribui atque poeth 

Quidlibet audendi semper fait cequa potestas. 

Pero el Sr. Sánchez no ignoraba, que si esta licen- 
cia se pide, y se da, no es para que 



.placíais coéant immitia, etc. 



y podia conocer que si Horacio viniese al mundo , 
. y leyese su desatinada ficción , le diria : 

Qiuidcunque ostendis mihi siCy incredulus odi; 
y le repitiria la lección de que 

Ficta voluptatis causa sint próxima veris» 

, 12* y 13 '^ £*/ chico camina por la bóveda á la luz 
de una lámpara^ ve que la muerta se alza del sepul- 
cro^ y le dice que se acerque^ y él lo rehusa^ y hace 
muy bien: cualquiera haria lo mismo; pero al fin 
obedece. Todo esto es muy natural , si suponemos 
la primera parte. 

1^ • y 15 • ¿a muerta le espeta un larguísimo dis- 
curso j y acabado este , el chico se retira , y se oca- 
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ba la nocturna visita. Ya era tiempo ; pero díganos 
el Sr. Sánchez , ¿y qué fruto podia sacar un niño 
de cinco años de que su tia le predicase largam^n-- 
te triviales moralidades sobre las grandezas huma- 
nas? En tan tierna edad ¿podia él entender siquíe- 
ra lo que le dice la difunta en su prolija, hinchada 
y fastidiosa declamación? Pobre criatura I Si es- 
tando viva su tia, le hubiese dirigido tan enfática 
y trífauce alocución , ¿qué hubiera él podido res- 
ponder á las interrogaciones de que está llena? 
¿Ó cómo hubiera dejado de bostezar, y quedarse 
dormido, al oir tan doctas, pero ininteligibles razo- 
nes? ¿ Qué hubieran sido para él mas que soni- 
dos vanos, aquellas tan alambicadas y antitéticas 
máximas : 

Aquí el vivir por el morir se estima, 
Y aquí e\ principio con el fin se junta ü^ 

¥ si una arenga de esta clase hubiera sido comple- 
tamente inútil para él , aun estando viva la aren- 
gadora, ¿cuánto mas impertinente será, si supo- 
nemos que esta es una difunta, y que el oyente es- 
tá temblando de miedo? Buena situación para pre- 
dicarle sermones. 

Mas pudiera decir en cuanto al fondo de la com- 
posición poética del señor Sánchez ; pero no quie- 
ro fastidiar á mis lectores. En orden al estilo, tam- 
bién pudiera extenderme y notar algunos descui- 
dos, aun en lo que parece mejor escrito ; pero solo 
apuntaré los del primer párrafo. 

La Duquesa murió. Dios la tenga en su santa 
gloria. Quiero decir con esto que una cláusula de 
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tr«s pahbvas r para, empezar la oda r «^¥ia,. elegir 
ó lo que iuer« ,, as. lo que se llama una entrada de^ 
pavana; es aCedacion conocida. 

LaJu& brülawte del astro de Aíba se esoonde^ai^ 
tre gfuseadas nieblas. Pnaril jjoegade píalabra% qm 
el poeta no qnifio hacer^ pera resalta de la hoach' 
nimia entre Albar^ paebio de este nombre , y of^ 
ba la aurora. 

Las graeias halagüeñas abandonan su semblante^ 
I"* La expi:esion seria mas enérgica sin elepiteleu. 
2*" Los astrosAo tienen sead>lante» y da consigaiea- 
te presentada la Duquesa bajo lairn^n de unas^ 
trOy se sostiene malla metáEoFa. 

Y en torno la coronan sin fin (xmoáriUez y sin fin 
tinieblas, 1 <" ¿ A quién coronan la amarillez y las ti* 
nieblas? ¿á la Duquesa , ó á la luz? Es decir gra- 
maticalmente , ¿á quién se refiere el laP Sea en 
hora buena á la Duquesa^ aunque está un poquito 
lejos. 2° La Yoz coronar envuelve k idea de cosa 
que circunda la cabeza , y mas propiamente las 
sienes; pero la amarille£. se extiende por todo el 
rostro. 3"" Prescindiendo de la significación del v^]^* 
bo coronar, y atendiendo solamente al uso, ¿quién 
ha dicho jamas en España, que un muerto. estácOf 
roñado de amarillez, y mucho menos de ünieblast 
Estas no son mas que privación de luz, y nadie ja 
corona de privaciones. Moratin^. que hablaba buen 
castellano, dijaque la sombra de Nélsoaeskibaf^M^ 
bierta de mortal amarillez ; pero no dijo , posqui» 
no pertenecía á la secta culterana, qu^e e9taba.cflH 
roñada de amatille^. 

Un ay ! continuo va resonando fénebre p&r ¿su Ir- 
cho helado. Hinchazcm , no robuaitez» 

Ysíis tiernos amigm cubiente de dolor el irMe 



pmliú\ ExpoMpac HDpropiír, sí las hofj en dgimei 
lengua* Cubrir dpmM es tapur su psírío exteriov», 
la siiperficia; y el ddor penetnry se sieme^n la 
nasintiuiD deólé. 

Y & golpe tftl aifitfntfc» gsnecbfidft, dli& Gólpeial^ 
es frase algo prosaica. 

Estas pocas observaciones hechas sobre los do- 
ce primeros versos bastan, para que se vea caán 
lejos estaba de escribir bien el señor Sánchez, aun- 
que daba lecciones á los otros. 

Tal es la composición poética de D, Francisco 
Sánchez Barbero á la muerte de la Duquesa de Al- 
ba. Cotéjese ahora con la de Inarco á la del Conde 
de Niebla, y se conocerá la diferencia que hay en- 
tre el verdadero poeta y el impertinente decla- 
mador. 

Resulta de este examen , 1 "" que los señores Rol- 
dan y Castro tenían muy buenas disposiciones pa- 
ra lapoesia, y acertaron en algunas composiciones. 
Tales son la oda al natal de Filis del primero, y la 
de el arroyuelo del segundo ; pero en las restantes 
mostraron que su gusto no estaba bastante forma- 
do, ni era tah seguro y severo como el de Moratin. 
2® Que Arjona era muy superior á los dos, y aun- 
que no acertase á expresar siempre sus ideas de 
una manera tan poética como Inarco, escribia con 
pureza y corrección, y no estaba contagiado del 
moderno gongorismo; 3 ** Que Sánchez Barbero , 
sin estarlo tanto como Cienfuegos , fué su segunda 
parte, en cuanto á las extravagancias que uno y otro 
equivocaban con los raptos verdaderamente líri- 
cos. Lo hemos visto en la única poesía que de él se 
ha publicado hasta ahora. Sin embargo si otras su> 



